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PROLOGO

La Medicina es la ciencia que tiene por objeto la conser

vación de la salud y la curación de las enfermedades.

Comprende : Io la HIGIENE, que enseña los medios de

evitar esas dolencias; f la TERAPÉUTICA, que indica para

su tratamiento los agentes necesarios, suministrados por los

diversos reinos de la naturaleza.

Aunque el total conocimiento de la medicina exige estudios

serios y profundos, todo hombre puede aprender á obser

varse, indagar la causa de sus padecimientos y aminorarlos

hasta la visita del médico,

Convencidos de que la medicina es ciencia de observación,

y deseando ponerla al alcance de la generalidad, publicamos
el presente opúsculo, en el que apenas tratamos de su ladu

práctico, procurando que los jefes de familia y las personas

que moran á distancia de los centros de población, se famí-

liai-izen con las dolencias más usuales y puedan combatirlas

con éxito,

La razonada aplicación de los medicamentos que recomen

damos no sólo aliviará ciertas incomodidades, á veces crueles,

sino que curará al instante de su invasión padecimientos

que, de ser descuidados, pueden acarrear fatales consecuen

cias.

Ninguno de los medicamentos aconsejados se presenta
ramo específico infalible, ni ninguno merece el nombre de

remedio secreto; todos ellos son ya conocidos, entrañan las
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conquistas de la ciencia en estos últimos tiempos, y no se

recetan más que en casos dados. No curan indistintamente

todas las enfermedades, como los supuestos específicos ame

ricanos que tal vez se preparan contra los preceptos más

elementales de la medicina y de la farmacia.

Las propiedades terapéuticas de estos medicamentos han

sido examinadas y experimentadas por las celebridades mé

dicas de los hospitales franceses y extranjeros ; su continuado

uso es evidente prueba de la estima que merecen como de su

oficacia. Acompaña á cada producto la instrucción necesaria

que señala al paciente la manera de tomarlo. Casi todos ellos

se preparan en los laboratorios de la Casa Vial, sucesor de

Rigaud y Clermont, umversalmente conocida como la más

importante de París.

I.as preparaciones de esta casa se hacen con especial es

mero en su hermoso laboratorio de Neuilly, del Sena, dó

pueden admirarse los apara tos más perfeccionados que garan
tizan á médicos y enfermos, no sólo la exactitud matemática

requerida en el dosaje de los medicamentos, sino la conser

vación de sus especiales propiedades.
Diariamente se presentan allí químicos y farmacéuticos

distinguidos con preparaciones nuevas que desean dar ¿co

nocer, de manera que la casa Vial representa hoy un grupo

de inventores é investigadores que marchan en la vanguardia

de la ciencia. Con efecto, puede afirmarse, sin pasar los

límites de la exactitud rigurosa, que ningún otro estableci

miento está en situación de poder rivalizar con éste.

En atención á las mejoras realizadas en la preparación de

los productos químicos y farmacéuticos por su antiguo fun

dador, el hoy finado D. J. B. F. Rigaud fué nombrado por el

Gobierno francés Oficial de la Legión de Honor, y España,

Italia, Portugal y Turquía le confirieron sus principales

órdenes caballerescas.

La Casa Vial obtuvo señalados triunfos en las Exposiciones

de Viena y Filadelfia, en la de París de 1SS1), en las de Chile

y Matanzas,- siendo premiada con diversas medallas.



Decía Plutarco, el gran escritor de la antigüedad que <r A

ciegas vive quien no conoce su propio organismo ».

Poseídos de esta gran idea, damos en la primera parle de

este compendio, la descripción del cuerpo humano, ilustrada

con láminas explicativas, que facilitan el conocimiento de su

extructura, las funciones de los distintos órganos, en suma

todo el trabajo de tan admirable y portentosa máquina. — En

ia segunda parte indicamos tos cuidados necesarios durante

el embarazo y, accidentalmente, del parto, como los que

deben tributarse á la primera infancia. Tratamos en la tercera

parte de las dolencias en general y de los medios que han de

emplearse para combatirlas.

Escribimos una GI.'IA MÉDICA HIGIÉNICA que lleva por

objeto preservar al hombre de sus padecimientos facilitando

su cura, y seguros estamos de que prestará preciosos servi

cios. Es sabido que en muchas ocasiones, una familia se ve

en graves apuros, hasta que llega el médico, sin saber qué
hacer en presencia de un accidente imprevisto causado por

una caída, un acceso de sofocación, una indigestión ú otra

cualquier causa análoga. No hemos tenido en vista excluir al

médico de la cabecera del enfermo, sino facilitar por el con

trario su noble misión, ilustrando al paciente.
Contentos y recompensados quedaremos si con este trabajo

logramos coadyuvar al alivio de tantos males como afligen á

la humanidad pues sólo anhelamos ser útiles.

Df A. CAZENAVE.



EL CUERPO HUMANO

Como quiera que los principales órganos del cuerpo no

están á la vista, es muy difícil dar con la verdadera causa

y el origen de las dolencias que le acometen.

Esta consideración nos ha impulsado á escribir una des

cripción sucinta de los diversos órganos que componen el

cuerpo humano, y ofrecer á nuestros lectores las láminas

intercaladas en el texto, firmadas por uno de los más emi

nentes artistas franceses.

La lectura de las siguientes páginas y el examen de las

láminas pondrán al lector en conocimiento de su organismo,

y, naturalmente, de las causas y orígenes de las enferme

dades y accidentes que pueda experimentar, permitiéndole

apreciar con pleno juicio, la necesidad más ó menos impe

riosa de recurrir al médico.

ESQUELETO — HUESOS

Dase el nombre de esqueleto al conjunto de huesos que, por su reciproca

adaptación, sirven de pasivo armazón á los músculos y de base al orga

nismo humano.

Son los huesos cuerpos duros j" resistentes, formados, en su casi tota

MJad, de fosfato de cal.

i':nir,[,!iiirv ,■] <-Hi|iirl''ti> ili1 ¡e;i a 2ri3 huesos. La cabeza contiene '.'A *>

fC: el ruello H: el í>ce.hc 38 ó SI: tas rastillas n; el bacinete 7; 7-i los

miembros superiores v ii; ',.,, m icíiiluo? inferiores.

La nola ripliratha relativa á la fujiirn primera da los nombres de

los principales huesos, y los números reproducidos en el dibujo indican

su posición.
Los huesos adquieren su completo desarrollo en la edad de Ib' á 20 años.





y no sufren alteración notable tiasla los M) ó 50. Al lleg-ar á la vejez van

perdiendo poco á poco los huesos su perfección, se vuelven más friables y

las articulaciones tienden á soldarse.

lil esqueleto presenta dilerenrias esenciales según el sexo á que perte

nece. El do la mujer es unís pequeño y delicado; los huesos son menos

salientes, los hombros más raidos, las claviculas largas y menos curbas,

para facilitar el desarrollo
del necho ; el bacinete es más ancho á lin de

lesempeüar las funciones pava las cuales lo formó la naturaleza,

L-'IGUSA PRIMERA

t± Sacro.

13. CaüUlas (12 a cada

MÚSCULOS

Están dotados de libras irritables c

i que llamamos

Uu número es variable, según los anato

pero do se cuentan menos de 330.

L'ontrárnse los músculos bajo ia influencia ■

cerebro les trasmite por medio de los nervios,

La fu/ur/i m-iiuittlti represéntalos principal!
en que se hallan.

En uua parte de esta lámina los huesos se reproducen cortados para
dar idea mis completa de las capas

FIGURA SEGUNDA

-•lia volnntad que el

iculos y la posición

f. Orbicular líe los ¡

pados.

I. Triangular de la

i. Gran Cigomdticc





15. Ilutada mayor i

[a. Deltoides del bri

17. Bíceps del brazo d

1(1. Tríceps.

20. Supinado? extenso.

21. Primer radial.

23. Extintores del pi,

24. Extensores de los á

NERVIOS

Son los nervios los agentes de la voluntad, de la sensibilidad j del

«tro de acción es el cerebro que recibe todas nuestras

i. Compónense los nervios de filamentos particulares y son de

dos i-lases, blancos y grises. Los blancos, pertenecientes á la vida animal,

■i' extienden por los músculos del tronco y de la piel; los grises, corres

pondientes á la vida vegetativa, se relacionan especialmente con las vis

r.-i-as y aro lupa fian \„~ vasos sanguíneos.
Ha el capítulo referente al Cerebro y la médula espinal se hallarán

is complementarias acerca del sistema nervioso y de su impor-

FIGURA TERCERA
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SANGRE
'

Es la sangre un líquido bastante espeso, de color rojo (sangre arterial},

ó encarnado oscuro (sangre venosa}, que penetra todos los órganos,

llevado por las arterias j venas, y difunde nutrición y calor á todo el

cuerpo.

La circulación de la sangre es la medianera de las funciones de la vida

oceánica; es un movimiento continuo y circular por decirlo asi.

Lanzada en la arteria aorta por las contracciones del ventrículo izquierdo

del corazón, la sangre, roja y cargada de principios nutritivos, recorre

rápidamente el cuerpo, por medio de las arterias, comunicando vida á

todos los órganos y suministrando los materiales de todas las secreciones.

Desprovista de sus propiedades vivificantes y convertida en sangre encar

nada oseura, llega por las venas al lado derecho del corazón (fig.4, n°30),

desde allí es impelida por la arteria pulmonar (fig. 4, n' 2|, hacia loa

pulmones, dónde se vivifica con el acto de la respiración, que le restituye

su color encarnado. En este estado torna por la vena pulmonar hacia el

corazón, de dónde pasa de nuevo á la aorta para comenzar idéntico

trayecto.
La sangre contiene albúmina que es el principal elemento de la carne

muscular; fosfato de cal, que forma los huesos; hierro, que le da su ri

queza y su color rojo, y es tan necesario que, cuando con motivo de

alguna enfermedad, disminuye, pierde la süiiüi-m sik cualidades nutritivas ;

el manganesio, su regenerador, como lo probaron tos célebres trabajos

de! D' Petrequíu, de la Academia de Ciencias do París,

Uno de los efectos del sudor que fluye por los poros déla piel, es purgar
la sangre de las impurezas de que puede impregnarse durante su circula

ción por el organismo.
Cuando predominan los humores acres, la piel se inflama y se producen

afecciones cutáneas, erupciones que requieren el uso prolongado de pur

gantes y depurativos.
Sí la sangre es pobre, cargada de tinta, si contiene menor cantidad de

hierro que en estado normal, es incapaz de regularizar las diferentes

funciones del organismo, y en este caso pueden sobrevenir convulsiones,

ataques do nervios, sincopes, anemia, parálisis, etc.

También es peligroso que la sangre se torne muy riea y abundante,

pon I Lie |iuede romper L,s va-os en ne circula, cansando hemorragias.

derrames, apoplegías, aneurismas,
Al par de las venas se extienden por todo el cuerpo pequeños vasos

que contienen un liquido de un blanco amarillento en los miembros, y
de un blanco más pronunciado en los intestinos. Este liquido tiene el

nombre de linfa, y los vasos eu que se encierra se llaman fosos linfá
ticos ó de sangre blanca.
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n de la linfa i
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lubrificar nuestros órganos. Su composición
hierro. No

, ,„ „angre, salvo que contiene

es su acción verdaderamente activa y nutritiva hasta que se mezcla con

la sangre y cru¿a los pulmones.

Fn toda 1 1 riten-ión de los vasos linfáticos, se. encuentran de trecho ea

trecho glándulas muv penueñas, en estado de salud, e» las cuales se efec

tua la primera trastormación do la linfa antes de mezclarse con la sangre.

Cuando la sangre blanca es muy espesa ó está cargada de principios no-

civos que particularmente se aglomeran en las glándulas, éstas se hin

chan,' se inflaman y forman masas obstruidas, blancas en un principio,

y dolorosas que terminan
con abcesos eo las quijada

<■"

luego rojas „

cuello y otras partes del cuerpo,

(.cueca I n lente, las personas en las que domina la sangre

pálidas, tienen los labios gruesos, las regiones del cuerpo

infladas, y no poseen la energía ni la actividad que se nota en

dúos de rica y generosa sangre.

FIGURA CUARTA

y wa, f.

lilac

blanca, si

l'5 Fi,„t,rtiC

¡7. Vena safenaMem*.

2B. Vena* superfiñate

. lamfen*.

VISCERAS
I. a ( o-bi'za es la extremidad superior del cuerpo humano, que encierro

los principales órganos sensoriales y el centro capital del sistema nervioso,

La cubre el cabello, gracioso adorno que sirve para proteger el cerebro

contra el frío esees i vo y los ardorosos rayos del sol.

Bajo los cabellos y la piel que los alimenta, se encuentra el cráneo, caja

ósea de extremada solidez (fig. i), que contiene el cerebro (fig. H, I. Al

-éde del pensamiento, de las afecciones morales y. de las facultades inte'

lee t nales.
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forma el cerebro una maja blanca y blanda, inconsistente; de la que

parten los nervios que »e dirigen á los ojo», la nariz, la lengua y los

'littu*, prestando a estos distintos órganos la sensibilidad particular qne

En la parte Inferior del cerebro se halla el certbelo ifig. 5, n" llj, que

corresponde a la parte del cráneo llamada occipucio.
Médula espinal (flg. n° 3|. — Dase este nombre i la prolongación de la

parte interior del cerebro, que desciende por nna canal ósea, conocida coa

el nombre de columna vertebral (Gg. 1), y se termina á la altura de la

primera vértebra lumbar. Es su substancia casi tan blanda como la del

cerebro . De cada lado déla médula parten los nervios, que se distribuyen
por loa miembros superiores é interiores, el tronco y el abdomen; dividién

dose en tan crecido número de finísimas ramificaciones, que es materia

imposible dejar de encontrar uno en cualesquiera parte del cuerpo que

toquemos. Estos nervios trasmiten á la médula y luego al cerebro todas

las impresiones exteriores.

Cuando la médula está afectada á cansa de fractura ó dislocación de le

columna vertebral, paran inmediatamente las (unciones, el movimiento y

la sensibilidad del cuerpo, y en tales casos puede ocurrir la muerte muy

rápidamente.
Los Ojo*, ú órganos de la vista, son esferoides, formados por una mem

brana fibrosa que contiene humores, más ó menos liqnidos, y dan pasaje,
interiormente á los rayos luminosos, y posteriormente al nervio óptico.

Constituyen un complicadísimo aparato, dispuesto de manera á reproducir

sobra la retina las imágenes exteriores. Entre las numerosasmolestias que

afligen i eslos órganos, las más frecuentes son la miopía y la presbicia

Es miope el hombre que para ver los objetos tiene necesidad de acer

carlos ú los ojos, y présbite el que, por el reuli-aim. precisa ¡ili-javl,,.

Con loa afios la miopfa tiende á disminuir.

Los Oídos, ú órganos de lu audición, se componen de una serle de ca

vidades que reciben las ondas sonoras y las trasmiten al nervio audititv.

Dlvfdense en tres parles : f la oreja externa, especie de pabellón que

recibe los sonidos ; 2" la oreja mediana, que ios concentra ; 3* la oreja

intenta, sede de la sensación.

Nervio acústico A auditivo es aquel que, partiendo del cerebro, pcue-

tra en el laberinto por la apertura ósea, que es el conducto auditivo iu-

La Naris, órgano del olfato, os la parte saliente y triangular, que

figura en la mitad de la cara, encima de la boca. Hállase dividida en su

parte central por nn cartílago, y cubierta en la parte interna por una

membrana que se denomina pituitaria. Las dos aperturas que se notan

sn la nariz se llaman fosas nasales. La nariz no sirve solamente para

notar loa olores y apreciarlos, sino que facilita la respiración, dando en

trada ¡ salida al aire, cuando la boca se encuentra cerrada.
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La Boca, cavidad situada en la parte inferior del rostro, debajo de la

nariz, es la apertura superior del canal gaslro- intestinal, y sirve para

recibir los alimentos y el aire que vivifica los pulmones.
De la boca sale la palabra, don divino, expresión del pensamiento que

distingue al hombre del bruto irracional.

La boca contiene los dientes, la lengua y las glándulas salivales. Ha

lla.-,- rirrimsrcila en la parle su|ienne poc la bóveda palatina, en la infe

rior por la lengua, delante por los labios, en la parle posterior por el vele

palatino y la faringe, y á los lados por las megillss.
1.0.4 Mientes son órganos muy duros compuestos de uua substancia lla

mada dentina 0,110 i-iiluv ■sniald' Mam n Plantados en los huesos maxi

lares por sus ralees y .-.puyadas en las o;, ría-, le.- d ien les sirven para divi

dir y iijastirLir tos alimentos, y secundar la pronunciación.
Los adultos tienen 32 dientes.

Como quiera que las digestiones se liaren dilícíles cuando los alimentos

llegan al estómago míis-tiradus de manera insuficiente, se romprende que

debe cifrarse el mayor esmero en la conservación de la dentadura.

La Lengua , órgano carnoso, muy sensible y movedizo, ocupa el interior

de la boca.

Sus principales funciones son : formar los sonidos que constituyen la pa

labra; sahoreac los alimentos rúmjiriiuiéndnlos rontra el paladar; remover

la comida para que sea masticada é impelerla hacia la faringe por donde

baja al estómago.
LISmanse Cláiitiiiin.' .mi/'ihi/.. tos licg; .- que secretan la saliva, Ib

cual, iiieickindnse ron los nliinciilusduinnie la maslirarjén, sirve para fa

cilitar la digestión. K>las glándula- e-a a a ni nadas debajo de la lengua y

detrás del masílar inferior.

Existe en el fondo de la boca una especie de anleeamara común eu la

que se abren, por la parte superior, las fosas nasales, ante la boca, y en

la pacte inferior los r les ii 1 11 c les des I dos ¡i llevar el a i ce a los

pulmones y los alimentos al estómago. Es lo que se llama boca poste-

Cu ando ]e.5 al j me líos pasan '!:■ la ñeca ai e.-nmiago. se ríen;! el eendin !.,:

que da paso al aire; pero si por acaso, en el momento de engullir, se

respira ó sobreviene risa, sie.e.lc ijue se abre ese conducto y deja penetrar

los alimentos, que lo irrilan y determinan incómodos accesos de los.

CUELLO

:i Cuelfo es la región que une la cabera al tronco. Detras del cuello se

uentra la parle superior de la columna ■.- , : .-I ■ 1 al t|ne
. ..tiene la cabeza

arierra la medula e:.|.,iunl ; pir del,míe se li.illael candiielo alimenlii-io

■■ en su orificio ilevael nombre de faringe, y más abajo el de exófaga
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Cuando fuese necesario combinar la acción del hierro con Id del aceite

de hígado de bacalao, se escojerá oe preferencia el Aceite de hígado de

bacalao yodado ferruginoso de Griutault y C>; dándose el Miirrlmol

de Chapoteiuit á laa personas qne no puedan lomar el aceite puro. I na

vez qne hayan desaparecido los infartos glandulares es preciso adminis

trar, para evitar su reproducción, todos los meses y durante quince dias,

Ires cucharadas de Fosfato de hierro de Leras, 6 dos medias dosis de

Hierro de tiirard, diariamente.

Lombrices intestinales. - Las lombrices intestinales

qne se observan es los niños son de dos clases : 1' las Lombrices pro

piamente dichas, que son gruesas, redondas, de color blanco sonrosado, y

de 15 á 16 centímetros de longitud ; 2* los Oxiuros, que son filamentos

blancos, de la dimensión de un alfiler y se hallan en las deyecciones,
Heúneuse éslos particularmente en la parte inferior del intestino, y pro

ducen comezones vivas en el ano y aun en las partes genitales.
Los niños que padecen de lombrices son pálidos y se refriegan á me

nudo la nariz; no crecen ni se desarrollan y seles ved^coulinuo agitados.
Ke nota en torno á los ojos un círcnlo azulado. No puede ser mejor con-

llrmado el diagnóstico que con. la expulsión de las lombrices.

Tratamiento : Dése á la criatura, cada tres días, dos ó cuatro Pastillas

di- Siiiitonina de Grimault.á mejor aun las Grageas vegetales del mismo

autor, administrándolas de media en media hora, por mañana y tarde. Se

calmarán las comezones del ano y las partes senuales con Glicerina

diluida en eualro ó cinco veces su peso de agua, y con la Loción de la

salud de Y. Rigaud, en dosis de una cucharadila eD un vaso de agua.

Apliqúense luego Polvos de arroz de Kananga del Japón de Rigaud.
Recomendamos como purgantes ef Ruibarbo de lia wli ti. y las í'o.íí'/íis

ile Miiiutii ¡le t lomatul, pues son muy dulces y el niño no sospecha que

loma una medicina.

Siendo los niños que tienen lombrices de temperamento linfático, como

dicho queda, es preciso someterlos á un régimen Iónico y fortificante, tan

luego están desembarazados de tan molestas huéspedes. Prescríbase por

consiguiente al niño, en la comida, una cucharadita de Fosfato de Hierro

de Leras ó de Jarabe de Quina ferruginoso de Grimault. Al mismo

liempo tomará el niño, después de comer, el Vino de Lactofosfato de

cal de üusiirt, para fortificar la constitución de los huesos y de los mús-

Oftalmía purulenta. — La oftalmía purulenta le los re

cién nacidos es una inflamación grave y contagiosa que eiige uu trata

miento serio, pues puede ocasionar la pérdida de la vista. Se halla

caracterizada por la rojez y tumefacción de los párpados, de iló fluye

enorme cantidad de pus, y por la formación de granulaciones y á veres
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falsas membrana» en la conyunliva. Es indispensable la presencia del

médico.

Como la dolencia es contagiosa, las personas que cuidan al enfermo

deben tomar precauciones, cuidando de lavarse las manos, después de la

curación, ,,,,, Juhnn
entrado de Grimault y €•'.

Opilación. — Esta enfermedad es caracterizada por la hinchazón

del rostro y de lodo el cuerpo, languidez general, carnes fofas, paipita-

siorií'H v desmayo*. Kl vientre adquiere un volumen escesivo, lasíuncioneí

digestivas son i en 'gula res, lo quo provoca diarrea, acompañada más ade

lante de mámenlos sanguíneos y materias alimenticias por digerir.

Tratamiento : Evitar la humedad y procurar al paciente un aire seco j

puro. Jarabe de Rábano yodado de Grimault y C" alternado coa el

Jarabe de Lactofosfato de cal de Dusarí, ea dosis de dos cucharadas

por mañana y tarde. Para combatir la diarrea se administrará, al mo

mento que se declare, el Eucalypteal Anlhoine.

Parotiditis. —Dase este nombre a la inflamación de las glán

dulas del cuello situadas debajo de las orejas, molestia que se observa

muy ó menudo en los nifios, desde los primeros años hasta la pubertad.

Se manifiesta por una hinchazón dolorosa con tensión y rojez déla piel

Generalmente, después de aumentar de volumen durante (jes ó cuatro

dias, las glándulas tienden á disminuir y tecuán á su estada normal ¡

otras veces puede formarse un verdadero flemón que termina por supu

ración. El tratamiento consiste, durante el estado agudo, en cnbrir los

ganglios cou cataplasma; emolientes, secundando la resolución con el

uso del excelente purgante conocido con el nombre de Fruta Julien.

Pasados los síntomas agudos, adminístrese el medicamento por excelencia

une es el Jarabe de Rábano i/oilinln tic Grimault y C'M. Además de este

¡arabo, si el enfermo está flaco, solé dará el Hierro de Girará.

Raquitismo. — Al tratar del esqueleto humano y de la lac

tancia, dijimos la importancia que tiene el iosfato do cal, que entra en la

composición de los huesos y de los músculos. Tan luego falta, resultas

alteraciones graves de la salud; los huesos no se endurecen, los músculos

ao se desarrollan, las digestiones son difíciles, sufre el estómago y los

intestinos y se presenta la diarrea. Cnando se producen estos fenómenos,

los miembros ailipii- r.-ri y ron---: van deforma,1 i s lamen la til es. l'or e=l".

durante la lacl.ámia, déla- observarse y examinarse bien ia calidad de la

leche, sea de la madre, de un ama da lecheó de un- animal. El defecto

puede ser corregido perfectamente con el uso del Jarabe de I.actofusfnt',
ele cal de Dusarí, administrado al niño y al ama. Sí la criatura tiene

más de un año de edad, convendrá darle la Harina Malteada Vial, el

Hierro de Girará, 6 el FosfogUcerato de cal de Chapoteaul.



- 35 -

En al raquitismo es de lodo pauto necesario seguir con perseverancia
no largo tratamiento para reparar los desórdenes que acarrea, y las Fami

lias no deben forjarse ilusiones con las primeras mejoras que se maqi-
flesten. Los paseos al aire libre y seco son mny provéenosos j activan la

acción de los medicamentos.

Cuando los niños raquíticos tienen diarrea, debe recurrirse al Elixir

ie Pepsina de. Grimault, si alcanzan más de dos años. Tampoco debe

olvidarse la Peptrma liquida, ó el Vino de Peptona deChapoteaut que,
conteniendo únicamente carne de vaca digerida, es un excelente alimento,
administrado en dosis de dos á ouatro cncharaditas.

Sarampión. — Erupción precedida y acompañada de calen

tura, resfriado, tos ronca, rojez de los ojos y derramo de lágrimas. Se

manifiesta en pequeñas manchas encarnadas, un tanto proemínenles, se-

paradas entre si por intervalos en los que la piel conserva su color natu

ral. Estas manchas se presentan del tercero al quinto dia después de la

Invasión de la calentura, apareciendo primero en la cara, luego en el

cuello, et pecho, las piernas, el vientre y los brazos. Esta dolencia es

contagiosa y se puede prodacir más de tina vez. Las manchas desaparecen
tigal endo el orden de la erupción y van seguidas de escamado d la

En general, el sarampión no debe considerarse como enfermedad grave,

cuando m marcha es regular7 no se produce incidente alguno. Sin em

bargo, hay á veces convulsiones durante la invasión, y en la convalecencia

es preciso tomar grandes precauciones para evitar serias complicaciones.
Fu el período álgido se darán bebidas calientes y diaforéticas, teniendo

bien tapado al enfermo. Be administrará el Jarabe de sacia de pina

marilinto de Lagasse, ó las Pastillas de jugo de lechuga de Grimault

y C1-. Al terminarse la escamación conviene recetar el purgante Ruibarbo

de llaudry para preservar la piel de las Infiltraciones consecutivas á esta

dolencia. SI no hubiese apetito, se despertará cou el Jarabe de laetofos-

fato de cal de Ditsart, en dosis de una cncharadila antes de las comidas,

Si, á pesar de lodos los cuidados, el niño está abatido y sin fuerzas, será

necesario darle las cápsulas de Norrhuol de Chapotenut y el Fosfogli-

rrraUi tle cal de Chapotéala.
En caso que la erupción desapareciese súbitamente, no se debe vacilar

en provocarla antes de la llegada del médico con bailos templados y

bebidas sudoríficas, como borrajas y sanco.

Sarpullido. — Las criaturas muy gordas y las debilitadas por

diarreas rebeldes ó por excesiva transpiración, tienen á veces en las nal

gas, en los cálcanos, al rededor de las articulaciones y otras partes del

cuerpo, rojeces muy dolorosos. La piel puede inflamarse, y al ulcerarse,

produce secreción abundante. En estos casos se lavarán á manado las



partes doloridas, especialmente después de las deyei

Glicerina (una cucharada por litro], y se enjugarán

hilo, sin restregar. Después de enjutas las partes, se i

de ta Síííud de Riga-ud, a polvos de arroz.

Temperamentos. {De los diferentes) -Las en-
[ermedades tenían ei-rins fin-mas y Herios cararteres, mas o menos gra

ses, según el estado general del organismo y su individual constitución

felizmente, no es difícil reconocer su temperamento.

.Nada más fácil que ceronocer una constitución escrofulosa
■

hasta ron

examinar los ganglios linfáticos del cuello, del sobaco y de las ingles,

Hile toman
rl asperlo de tumores irregulares, lloros, indolentes, movedi

zos, sin alteración del color de la piel. Estos tumores crecen poro a poro,

se reblandecen y supuran. La piel que los cubre es brillante, de un roje

azulado y se ronipeeu distintos puntes.

En la constitución linfática la piel es blanca y fina; el tejido celular

se torna edemacioso y se infiltra fácilmente de serosidad, al par que las

glándulas linfáticas se infartan y tienden á inflamarse. Las criaturas que

poseen este temperamento son, por lo común, nerviosas y muy inipre-

El Temperamento ftint/ttinef se observa en los individuos cuyos vasos

están naturalmente más desenvueltos, más llenos de sangro, y por lo

mismo están más expuestos á las dolencias iuflamalurias. Los dolados de

este temperamento, son fuertes, tienen el ruello corlo y grueso, la leí

encarnada y los ojos brillantes.

Sea nial [itere ia constitución del niño, es de todo punió necesario dis

pensarle todos los cuidados de una buena higiene, cómelos paseos al aire

lilire. la irjmnasia. el ejercicio regular v una buena alimentario!!.

Como no es imposible modificar los diferentes temperamentos, anota-

r,- ■ ,-■ tedios i] II ;e deben emplear pa seguir esie resultad! \

los niños escrofulosos conviene el Morrhuot de Chapoleaut y el Jarabe

dé Habano ijoda'lo ¡le (irimitult .7 <■'■'. Como complemento de la medí-

cación se prescribirá, después de la comida, el Vino de lactofosfato de

■:nl ,¡t- Ditsurl, i¡ue regulariza la digeslión y facilita la reeonstitución de

los huesos. Ljis crialucas linfáticas tomarán el Jarabe de protú.iido di.

hierro de Dusounl ó el Foxfulo ¡I'- hierro üe Leras óel Hierro Girard,
cou el Fosfoglicerato de cal ile Clinpolaiiil.

i.a- sanguíneas im deben lomar len nginos-, alguno, sino et Jarabe de

Rábano de yodatlo •!'- 'i riman1! ■■: C", ó el lie» -/'■ lactofosfato de cal

de fínsarl, y, de vez en cuando, el Ruibarbo de Baudrj) como porgante

y depurativo.

Tercianas. - V. Calentura intermitente.
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Tifia. -

Deslgnanse con este nombre diversas afecciones parasita
rias y ron t.-iguisas del enero cabelludo, qne se manifiestan en los niños,
yn por falta de aseo, ya á causa de su temperamento escrofuloso.
El tratamiento es cuasi el mismo para las diversas especies de liña,

V Practicar la epilación para desembarazar los vulvns capilares v la su-

perficie de la pie] de los criptogamos parásitos; 2* hacer penetrar en la
rau del pelo una substancia que pueda desteñir los parásitos. Para esto,
hay que lavar el mero cabelludo con agua y Jabón fenicaáo de Grimault

y f> ó con Jabón de bicloruro de hidrargiro del mismo inventor.
Los parásitos que ocasionan la tina, se desarrollan generalmente eu

las criaturas anémicas, y en este caso conviene nn régimen Iónico y for-
tificanle. El Fosfato ile hierro ile Leras, el Hierro de Girará, el

'

Vino
de lactofosfato de cal de Busart, y el Jarabe de fíusourd. han dado

siempre los mejores resultados, especialmente cuando se secunda su ac

ción con el uso del Jarabe de Rábano yodado de Grimault y C" ó con

el Marrhuol de Ckapoteaut.

Tos convulsiva. V. Coqueluche.

Tumores blancOS. - Se da el nombre de tumor htancoá
la hinchazón de las grande* arlienlarinnes, sobre todo de la rodilla y del

codo, sin cambio del color de /a piel, más ó menos, según la mayor í
menor alteración de las parles blandas y de los boesos. El vicio escrofu
loso es la causa más frecuente de esta dolencia.

Para evitar que la sangre, pobre ó viciada, provoque la formación de

abeesos, es indispensable modificar la constitución del paciente, resli-

luyendo á la sangre el hierro, álos huesos el fosfato de cal que no poseen
en cantidad suficiente, y expeler de los vasos linfáticos los principios mór
bidos, por medio del yodo. Los medicamentos quo á seguida señalamos,
han dado I mejores resnllados, siempre ipn- su uso se continuó por

algún tiempo, aun después d

Recomendamos : Durante el primer mes, por mañana y tarde, el Jarabe
ie Rábano yodado de Grimault ij (", óel Fosfato de Uirrrudr l.t'rn.-..

antes do la comida ; el Vino de Lactofosfato de cal de Dusart después
ie comer. Durante el segundo mes, por mañana y tarde igualmente, el

Morrhuol de Ckapoteaut, ó el Hierro de Girará, adminisfrándosc

después de la comida el Vino de Dusarl. Con este tratamiento, conli

miado y alternado durante seis meses, se restaura la constitución más

raquítica y escrofulosa.

Atiendan los dolientes y no desdeñen el tratamiento que aconsejamos
pues no hay padecimiento que exija tantos cuidados como los tumores

blancos. Cuando no son tratados con oportunidad pueden llegará motivar

la amputación de un miembro.
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Usagre. — Se conoce con este nombre y también con el de tus-

tras lácteas, una erupción pustulosa qne eubre la cabeza y la cara de

los niños. Estas pústulas van acompañadas á seguida de costeas amarillas

ó verduzcas, que caen y dejan descubierta una superficie roja. A las veres

es tan abundante el derrame de pus, que no se coagula, y se ve manar

ds muchos puntos un líquido viscoso Es indispensable el mayor aseo en

esta dolencia, y conviene lavar las partes dañadas sin irritar la piel, paca

I,,,.,,;,] recomendamos el Jabón 'le bórax de Gritunult ti < "

Si, á pesar de toda la limpieza apetecible, la piel se irrita, claro es

iiue la sangre contiene humores acres, qne en general suben á la cabeza
:

y es preciso purificarla y cuidar atentamente de la erupción. Apliqúense

cataplasmas de férula de. patata durante la noche; en la mañana siguiente

retírese la cataplasma, y empléese, tres veces en el dia, la siguiente

loción :

Agua de salvado 2ri0 gramos.

Bórax en polvo
2 —

Glicerina pura .... . . 30 —

Gon el fin de que los humores no afluyan á otras, partes, causando mo

lestias que pueden ser graves, se hará lo que á continuación indicamos :

Desde el principio del tratamiento se dará todos los dias al niño, de una

á tres cucharadas de Jarabe d- Habano yodad» de Grunault y I'", puro

ó mezclado con agua, media hora antes de la comida. Puede aumentarse

la dosis según la edad del enfermo. A los niños de menos de nn año se

les administrarán dos cucharaditas de Júrala de Un. tofosfiiU) d, cal ■<-

Dusart.

Si las costras invadiesen las orejas, .se prescriliiiá la loción >n indiraila

y si el mal pendrase hasta el conducto auditivo se harán repetidas

inyecciones, por medio de una jeringuilla de cristal, con agua tibia y

nna cueharadita de l.ilo-erina por vaso de agua.

echará al Fosfato de hierro dr Leras. -i-. .]- tres cuchara

ditas diarias por espacio de .|i. lia- d,q.ind.i descansar otros quince.

i¡ se trata de un niño de dos años, se pueden alternar las preparaciones

Ir eruginosas ijue señaladas quedan, eou el Mocrhnol ile Chapotean).

Viruelas. — Enfermedad febril, cou erupción pustulosa de la

piel, en e\lrcmo contagiosa, que muchos i-eces [mulliré la muerte, y casi

siempre deja, después de cucada, cicatrices qne destruí en la armonía de

las [acciones y la belleza del rostro. Antes de la aparición de las pústulas

se observan los siguientes síntomas : cansancio, dolores on los brazos, en

las piernas, y más particularmente en las caderas, calentura y resfriado.

Después se manifiestan otros síntomas, ya sean las viruelas benignas, ya
sean confluentes ó malignas. La erupción se desarrolla en forma de puntos
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pequeños y encarnados, como las picadoras de las pulgas, en la cara, los

brazo», el pecho y todas las partes del cuerpo. En la invasión, como sucede

con el sarampión y la escarlatina, pueden presentarse convulsiones.

Siguiendo la marcha de este terrible padecimiento, se ve entumecerse

la piel, inflamarse la- membrana mucosa de la boca y de la garganta,

produciendo dificultad para respirar. La tumefacción de la piel, más

iuteusa en el rostro que eu otra parte, causa dolor y un calor que quema.

En las viruelas benignas, las pústulas se llenan de pus, fórmanse luego

costras, las cuales caen andando el tiempo. En las viruelas malignas, que

son gravísimas, las pústulas se llenan de sangre, y se manifiestan he

morragias por la boca, por la nariz y aun por el ano. Durante la conva

lecencia no es raro qne se presenten abcesos en diversas partes del cuerpo.
Tratamiento : Al médico corresponde recelar los medios colativos

Sólo recomendaremos á las personas que se hallan en contacto con los

virulentos, laven sos manos con Jabón fénieado de Grimault gC-.para

evitar que la enfermedad se les comunique.

Viruelas locas. — Dolencia febril y contagiosa, caracterizada

por la erupción de vesículas trasparentes, que se secan, de ordinario,

Cinco ó seis días después de su aparición, sin'dejar huellas como sucede

con la viruela. El tratamiento es sencillo : Infusiones diaforéticas,

abrigo ; bafio tibio después de la calda de las costras,
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RESÚMEN

Al terminar esta parle de nuestro trabajo, diremos qne, si no siempre

es posible evitar la invasión de ciertas molestias particulares ala infancia,
si es posible atenuar sus efectos y disminuir su gravedad, velando por

la salad de la criatura y tratándola con todos los cuidados físicos c higié
nicos requeridos.

L'n consejo más.

Tan luego vean á sus hijos enfermos, los padres deben recurrir, inme

diatamente, á tos diferentes niedjcatrieíilns mencionados en el e-Tirso de

esla segunda parle, pues la menor vaeilaeíón pudría ocasionar tristísimos

resultados. Cuiden de la regularidad de las funciones del estómago y de

los intestinos : el estreñimiento y la diarrea deben combatirse sin demora.

Empleando los remedios en la invasión del mal, tan luego se presentan
los si n h, i ras. se evitan a ri oes perc -es y a irla lelo el tiempo, los hijos
serán, en veü de -eres raquíticos j escrofulosos, hombres robustos é inte

ligentes, que he n i le, i ran á aquello- que de sil sal mi supieron cuidar. « ilens

tittna ni ftirpore sano », ha dicho un celrhre csrriloc de la antigüedad.



MEMORIAL TERAPÉUTICO

Abatimiento [debilidad, falta de fuerzas).— Ejercicio, buena

alimentación, distracciones, baños írios, baños de mar. Lecitina, Fosfo-
g literata de cal de Ckapoteaut ó Fosfato de hierro de Leras para las

señoras y las niñas, especialmente en la época del crecimiento. Vino de

Peptona de Ckapoteaut, Vino de Lactofosfato de cal de fíusart Kola

iel B' Heckel.

ADCeSOS. —Colección de pus que se presenta á seguida de una

inflamación, mas ó menos aguda, caracterizada por hinchazón, calor,
rojez, dolor, y casi siempre acompañada de calentura. Para mitigar el

dolor aplíqoense cataplasmas emolientes laudanizadas, que deben conti

nuarse, suprimiendo el láudano, después de la apertura del abeeso, para
facilitar la salida del pus. Como medio desinfectante y antipútrido, para
apresurar la cicatrización, añádase á la cataplasma Glicerina, en dosis
de una cucharada por vaso de agua. Cuando la inflamación de los labios
de la herida haya disminuido do manera sensible, se reemplazarán las

cataplasmas con compresas de hilo empapadas en Glicerina saticitica.
Si los abcesos tienen por rausa un virio de la sangre, conviene recurrir

á los purgantes y depurativos para evitar que su reproduzcan. Recélese

pues al enfermo, dos ó Iren veces por semana y al acostarse, la Fruía

lulien, y por mañana y tarde una cucharada de Jarabe de Rábano yodado
de Grimault y r» ó de dos á ruatro Pitáora.i de yoduro de kierro y
manganeso de Uurin du liuisson, administrándose, antes de la comiúa,
una cucharada de Fosfato de Hierro Leras, ñ una dosis de Hierro Gi

rará. Si con esto tratamiento, proseguido duran te dos meses, la cica triza -

"ó ' '""s'1 rompióla, S(. siihsi ¡luirá al Jarabe de Habano uodinlo de

Grimault y O, el lilixir depurativo del D' Cazenave, en dosis de una

cucharada ánles de las principales comidas.
Los abcesos pueden presentarse en diferentes partes del cnerpo, aun

interiormente, siendo los más gravea los qne residen en el bigado y en la

fosa iliaca. Estos requieren siempre la presencia del médico, y si es po

sible, preferentemente, la do un hábil cirujano.

ADC6S0S friOS. — Llámanse asf los abcesos qne dimanan de

la inflamación de tas glándulas linfáticas. Como dijimos al tratar de las



enfermedades de los niños, se presentan estos abcesos por no haber em

pleado á tiempo los tónicos y los depurativos. Tan lingo como la glán
dula inflamada se resldaiidecc. hay que practicar una incisión! muchas

veces, cuando su estado y situación lo permiten, basta con atravesarla con

una aguja fuerte encorada mu hilo encerado, y se deja el hilo en la herida

para quo sirva de conductor al pus, que corre leo I a mente. De esta manera

el abeeso puede vaciarse y cerrarse eu algunos dias, sin dejar una cicatriz

deforme. Sea cual fuere el modo de apertura del aljceso, .se ha de cubrir

con cataplasmas emolientes, rociadas de Gliccrin.ii, diluida de 1(1 6

20 veces su peso de agna. Caso de ser profundo el aheeso y no correr el

pus cou facilidad, puede éste alterarse y corromperse en lo hondo de la

herida, v poner en peligro la vida del enfermo. Se darán entonces inyec

ciones, aos veces al día, con una jeringuilla de cristal, con la mezcla de

c.lu-ri ii.ii, , n proporción de 4 curliaradas por litro de agua. Se desinfecta

así la herida y se activa la ricalri/ación.

Para reanimar las fuerzas del paciente y secundar la cicatrización, es

Indispensable una buena alimentación. Se tomará antes de las comidas

el Fosfato de Hierro de Leras, y por mañana y larde el Jarabe de Rá

bano ¡¡odiidn de Gama ni í y C", alternados ron las cápsulas de iloirlcuol

de Chapottuiit. A seguida de los postres, se administrará una copita de

lino de Lat:i.o¡osfii.!i. de tal de liit.-tiri. En fin. si el paciente no tiene

apetito alguno, se le alimentará con la Peptona de Ckapoteaut.

Acedía. — La acedía tiene por causa la presencia de gases qno
se forman eu el estómago á causa de las malas digestiones. Para comba

tirla basta lomar, después de la comida, una copita de Elixir tic l'cpsina
de Grimault y O. El uso di' las Pastillas de láclalo, alcalinos ti:

Burin du Buisson, produce también excelentes resollados.

En general, la acedía va seguida de estreñimiento y sólo desaparece
cuando se restablecen las funciones intestinales. Se recurrirá en estos

casos á la Sal purgativa de Baudry.

Adenitis. — Inflamación de una glándula. Cuando es ayuda se

presenta acompañada de dofor, hinchazón, rojez, y supura las más de las

veces. Cuando es crónica los síntomas son menos intensos, no hay colo

ración roja, y eu general, se torna indolente. Es sencillo el tratamiento

local, y consiste en cataplasmas emolientes durante el estado agudo, la

apertura del foco purulento una vez formado, tomándose al mismo tiempo
el Morrhuol de Chapoteaut. Eu esta dolencia, y más particularmente
cuando es crónica, se debe someter el paciente á un tratamiento general
idéntico al qne aconsejamos para los abcesos fríos. Si fuese acompañada
la adenitis de cancro venéreo, se dará el Elixir depurativo de Cazenave,
sin el cnal no es posible la curación. Conviene pues distinguir la adenitis
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escrofulosa de la adenitis sifilítica ó adenitis virulenta, como la llamo

el profesor Ricord. — V. Sífilis.

AlietltO. — Fetidez del aliento. — Proviene del estómago ó de

la boca. En el primor caso se combate fácilmente, tomando después de

las comidas una cucharada de Fluir digestivo de Pepsina de Grimault

y C- y haciendo uso, durante el dia, de las Pastillas de latíalos alca

lino* de Burin du Buisson. Si el mal aliento dimana de carie de los

dientes ó inflamación de las encías, hay que aconsejar á los enfermos,

para el aseo repelido de la boca, la Crema dentífrica y la Deníonna de

Rigaud. El mal olor del cigarro, se combate con las Pasfíiía* de Menta

de Grimault y O.

Almorranas. — V. Hemorroides.

Alopecia. - V. Cabello.

Amenorrea. - Ausencia de iislruacjoii. oca-ionada gene

ralmente por oslado de endeblez ó por inercia del útero. La medicación

consiste en la Apiolinu Chapoteaut. que regulariza el flujo mensual

|2 03 cápsulas diarias, 4 ó !¡ dias antes de las reglas) y en el empleo délos

tónicos y ferruginosos : Hierro de Girará, Jarabe de Busourd, Fosfato
de Hierro de Leras.

Amigdalitis. - V. Garganta.

Anemia. — Todo el mundo conoce esta enfermedad que consiste

en la pobreza de sangre.

La anemia puede existir sida, pero á menudo es la consecuencia de

rápido, el oierso de liahajos intelectuales y también del abuso en los

placeres sensuales. En general afecta á los habitantes de los paises cálidos,

y se revela por la palidez de la piel, y mas aún por la de la cara inferna

da los párpados. La persona anémica eaperimenfa opresión y vahídos

cuando anda de [trisa, ó al subir las escaleras, y fuertes palpitaciones de

corazón al recibir una impresión viva, ó al ejecutar un movimiento rápido

y difícil. Eu los anémicos, las digestiones son, por lo general, laboriosas,

y van acompañadas de estreñimiento.

Si la anemia es consecutiva á diarrea, disenteria ó calenturas inter

mitentes, los enfermos pueden recuperar fácilmente la salud y las

lurrzns, sigui i el tratamiento .¡lie vamos á indicar. Si hiriese por

causa la pobreza de sangre, el linfalismo, la cura será más larga. Estos

anémicos pueden contraer enfermedades contagiosas ó epidémicas, y su

cumben muchas veces por falta de fuerzas. Éa por lo tanto indispensable
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combatir este estado, echando medio á dos clases de elementes : higié

nicos y terapéuticos. Los hieren i rus consisten en ejercicio al aire libre.

gimnasia, equitación, abstinencia ahsolul.a de lodo exceso. La alimenta

ción debe componerse de carne, pescado, huevos frescos muy claros, y

buen vino. Para facililar la digestión, se administran, después de la co

mida, dos Cápsulas de Pepsina, de Ckapoteaut, y si se esperimenta

dificultad al tragarlas, un vaso de Elixir de Pepsina de Grimault. Caso

ie que el paciente no pueda soportar la carne, se recurrirá á la Peptona

liquida ó al Vino de Pi-fitona de. i liujudcaul, que lleva hechos verda

deros milagros.
La terapéutica dehe comprender la carne cruda desecada ó 7.omol\

en segando lugar la quina, el hierro y el fósforo bajo diversas for

mas; los enfermos han de cambiar de medicación cada quince días, ó á

lo más de tres en tres semanas. Tanto en la medicación como en la ali

mentación, la variedad no deja de leoer importancia, pues conviene y es

de gran utilidad no cansar el estómago, cuando ha de ser tan largo el

tratamiento. Asi | s. se admiuisl rara al enfermo, dura lite quince días,
el Zñmol y durante la siguiente quincena en iguales dosis, la lecitina,

el Glicógeno ó el Fosfogliceraio de. cal de Chapoteaul. En la tercera

ipiinccna se lomara ,-! Hierro de Girará ó el Jarabe, de Busnurd,

v asi sucesivamente hasta que la medicación sea necesaria. Reco

mendamos mn> part ion lamen lo ¡a-, ¡ a-opa rao jones que deja m o- indicadas.

no sólo por su mérito real, sina por, pie rumo cüísten bajo diversas for

mas, polvos, solución, jnrnhe, etc., el enfermo puede escoirer aquello que

Si la a lia resislieso á este [ral mío -■
, aren

'
e I, lóbulos r/i

\anijce de Chapotean!, ,'• el Vino de Sangre ¡le Bailar?/ que contienen

les glóhni,,- de sangre desprovistos de serosidad y albuminatos.

Aneurisma. — Llámase aneurisma un tumor producido en el

trayecto de una arteria ó en las paredes del corazón, á causa de la dilata

ción Óe las membranas de los vasos-sangnineos ó del coraran. Eusn prin-

ripio la o-.f, tu e-dad no '.■.frece jrnvc jioli^r,., : pero
es o rarísima cuando ha

tomado algún desarrollo. Los enfermos dañados ,le aneurisma en el oo.ra-

zón, la aorta ó cualquier elra arteria. i[ue no admita la intorvo ¡ni

rúrgica, deben evitar las emorhnies vivas, las grandes fatigas y toda clase

ie excesos. También deben maiilener doseinhaia/ado el vientre usando el

Ruibarbo de Baudry, que es un purgante suave, y para combatir el

insomnio, el Lli.rir antinemoso de tiaudra ó las cápsulas de Roláo-

fíhuina de Chapoteaut.

Angina. — V. Garganta.

ApOplegia. — Cuando la sangre subeá la cabeza con demasiada
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fnena y abundancia, suele cansar derrames en las membranas cerebrales,

En estos casos caen los enfermos en profundo letargo, perdiendo por com

pleto sentido y movimiento. Si no ocurre la muerte, el doliente puede
recobrar los sentidos poco á poco, pero también puede quedar paralizado
de uno ó varios miembros, por largo tiempo, si no por toda su existencia

Declarado el ataque, llámese al médico sin pérdida de momento, pues su

presencia es indispensable. Mientras llega, apliqúense Sinapismos ms

tantdneos de Grimault y C- en las piernas y muslos, y tres ó cuatro

sanguijuelas detrás de las orejas. Si el ataque ocurre poco después de la

comida, provóquese el vómito, haciendo cosquillas con las barbas de una

pluma en lo hondo de la garganta, ó empleando un vómito,
— la ipeca

cuana en polvo ó el tártaro emético en dosis de cinco centigramos en

media vaso de agua; se administrará á cucharadas soperas, de media en

Esta enfermedad es mny grave y no se consigne siempre curarla. Se

pueden prevenir los ataques manteniendo el vientre libre, sea con la Fntta

Juíien, sea con la Sal de Bauáry. Estos purgantes convienen particular
mente á las personas que se alimentan bien y tienen la costumbre de

dormir después de comer. Generalmente estos individuos se quejan de

pesadez de cabeza, zumbidos, vértigos y casi siempre de estreñimiento.

Esto sabido, nada tan racional como accionar sobre los intestinos, produ
ciendo sangrías blancas y aliviando asi la cabeza.

Arenillas. - v. cálculos.

Asma. — Caracteriza esta enfermedad un espasmo violente délos

órganos de la respiración, y se presenta periódicamente óen épocas masó

menos aproximadas.
Los ataques van generalmente acompañados de secceción abundante de

mucosidades, que, conservándose en los bronquios, impiden la entrada del

aire en los pulmones y producen la opresión, la sofocación que fatiga á

los pobres asmáticos

En generadlos accesos se presentan durante la noche; el enfermo no

puede permanecer acostado, se levanta, abre las ventanas y procara res

pirar. Cuando cesa el ataque se restablece la respiración y todo sigue el

Tratamiento. Tan luego se noten los primeros síntomas de un ataque
de asma, dése al paciente uno de los Cigarrillos indios, al cannabis

indica, áe Grimault y O que debe fumarse aspirando con fuerza y tra

gándose el luí m u. K, rarísimo n nc esto medio no cíiisÍlti ili-.ip.ir el :i,-,;--,.

Para prevenir otro ataque, se administrará como sedativo calmante la

Solución, óel Jarabe áe Bromuro áe Est confio Pai-nf-Jaral ., .-I Cli.rn

antinenioso áe. Baudry. Si hubiese insomnio recétense las Cápsulas de.

Boldo-Gtucina de Ckapoteaut. Inútil es señalar que en esta afección,
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más que en otra alguna, conviene tener el vientre libre, y para ello reco

mendamos el uso del delicado purgante Ruibarbo de Baudry á lo menos

Ataque de nervios. - v. Nervios.

Atrofia. — Enflaquecimiento, diminución progresiva en el volu

men de todo el cuerpo ó de una de sus partes, debida á la ialta de jugos
nutritivos. Es más bien un síntoma que una enfermedad propiamente

La aicii/ia pu-eint puede ser ocasionada por el reposo absolute de un

miembro, por la compresión que haya soportado, ó por efecto de otra

molestia, el reumatismo, por ejemplo. Puede provenir también de suspen-

La atrofia general, ó consunción, se determina por las molestias de

los ór<r. nos esenciales á la vida.

Atrofia muscular progresiva. - Diminución pro

gresiva y transformación de la substancia muscular en tejido fibroso, Ó

Bbrogorduroso, de donde cesulla diminución ó cesación de las contracciones
'""•''"l ;\ hl parálisis. ISuo-na alimentación, baños aromáticos calientes,
rlerl.rieidail, rrieriunes cor. untura de árnica.

Interiormente será muy ventajoso el empleo de Jarabe áe lactofosfato
de. cal de Dusarl y el Vino de l'e.jitoua de i hupotnaut.

Aturdimiento. — Sensación de calor que sube del pecho á la
. cabeza, seguida de rojez en la faz, peso en la región del corazón, dificul
tad de respirar y vahólos. Proviene, en general, de malas digestiones, por
insuficiencia de jugo gástrico ó pepsina.
El enfermo h;.rá uso de las Perlas áe Pepsina de Ckapotea-ut, cuyos

efectos son maravillosos. Dos perlas después de las comidas bastan para
acelerar la digestión; al cabo de un cuarto de hora ó media cuando más,
todas tas incomodidades desaparecen como por encanto.

Si preliere la inrma liquida, el Elixir de Pepsina de Grimault y O
V. Asma. — Histérico.

Blefaritis. —Dase este nombre á ia inflamación de los párpados
caracterizada por dolor, rojez, derrame mucoso. Lávense los ojos con agua
de rosas y apliqúese glicerina. En el estado crónico convienen los colirio»

astringentes, como el sulfato de cobre, el sulfato de zinc, bora* y clorato
de potasa, según indique el médico.

Interiormente, si la molestia depende de un estado linfáiieo ó vicio
escrofuloso, se recetará e! Jarabe áe Rábano yodado de Grimault i¡ C-

que apresurará la cura, y las cápsulas de Horrhuol áe Ckapoteaut
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Blenorragia. — Conócese con este nombre la inflamación de!

canal de la uretra caracterizada por un dolor máB ó menos agndo durante

la emisión de la orina, y por un derrame macorro ó purulento. La bleno

rragia no es una dolencia sifilítica, como se pensaba antes de los notables

trabajos del eminente D' Ricord, á no ser que la determine la existen

cia del cancro venéreo en el meato urinario. A esta forma, el D' Ricord.

da el nombre de blenorragia virulenta.

La blenorragia reqniere un rápido y serio tratamiento, pues está fuera

da dada que, cuando se retarda la cura, ocasiona la estrechez del canal do

la uretra. Los enfermos que padecen de ella, deben observar un régimen

severo, evitar todas las causas de excitación, y llevar de continuo un sus

pensorio, á fin de evitar la orquitis, la nial presenta rierla gravedad allo

mas de ser en extremo dolorosa.

Tratamiento, — Tan luego aparezca el derrame y entes de quesa mani-

fleste la inflamación del canal, se harán por mañana y tarde Inyecciones
de Mátic.o de Grimault y C como medio abortivo. Si á pesar de esto se

presenta la inflamación, será conveniente suspender las inyecciones y to

mar tres veces al dia cuatro Ciipsulns de Mática de Grimault.

En otros tiempos eran remedios á la moda, la cnbeba y el copéiba que

felizmente no tienen hoy gran empleo en terapéutica, pues los pa

cientes se negaban á tomarlos, no sólo á causa del desagradable olor que

tiene el copáiba, sino porque esos medicamentos son indigestos aun para

los estómagos más robustos. La blenorragia se cura ahora en dos ó tres

días con la Esencia de scin-lato eiirino, desltlada por Miáy, de la Es

cuela de Farmacia de Paris, y encerrada en ligeras cápsulas esféricas, de

pequeño volumen, que aceptan los estómagos más deseados. Antigua

mente, el tratamiento duraba semanas enteras, y atln meses, hasta el

punto que los enfermos desesperaban de la curación ; hoy se trata sólo de

algunos días, desde que se usa el popular Sdniinfo Miáy,
En la mujer se llama también blenorragia y leucorrea á la inflama

ción de la mucosa de la vagina, que á veces se extiende hasta el cuello del

útero. El tratamiento debe ser el mismo que en el estado agudo. En el

astado crónico secúndese et tratamiento con inyecciones ligeramente as

tringentes. En la mujer, como en el hombre, las cápsulas de Sdndafo Mi-

dy, dan los mejores resultados. Este producto, empleado hoy por todos los

médicos célebres, es uno de los descubrimientos más útiles de los tiempos

modernos. Es fácil de tomar y no irrita el estómago como sncede con la

cubeba y el copáiba.

Bronquitis. — Bajo la denominación general de bronquitis

comprendemos tres afecciones, caracterizadas todas ella» por la inflama

ción de la membrana que cubre los bronquios, pero dilmontes : Bronqui

tis sencilla, llamada vulgarmente resfriado de pecha. ;. Bronquiti» eró-



nifti o finarro pulneniar : licom/iiitis r apilar, dolencia grave que re

quiere la presencia y los cuidados del médico.

1.a bronquitis sencilla ó resfriado, si uno cu general al coriza (V. esta

palabra), que algunas veces se extiende ó la tráquea y á los bronquios.
El doliente experimenta cierto obstáculo en la garganta, del que procura
librarse tosiendo cou fuerza. Estos esfuerzos no liaren sino aumentar la

irritación, ya que los bronquios y la liáquea están secos é inflamados.

I lias después comienza a torn.ar.se la secreción, y los ataques de tos acá-

bau siempre con la expectoración de mucosidades más ó menos abundan

tes. Conviene pues impedir la formación de esas mucosidades por medio

de una medicación apropiada; de no hacerse asi el resfriado se vuelve

crónico, debilita al enfermo, y puede degenerar en bronquitis ó asma, y
orear eu ]..,, pulmones granulaciones que ocasionen la tisis. En efecto,
cierto númerode tísicos deben atribuir su enfermedad á una bronquitis
mal curada.

En los primeros dias. la bronquitis va acompañada de fiebre, calor en
la cabeza, sequedad de la piel y abatimiento. La terapéutica posee hoy
iia un poderoso sudorifico, el Jaborandi de Coulinho, que puede hacer

l'na vez producido el efecto del Jabocumli de Coutinlio, so recetan

las Pustillas de clorato áe potasa y brea, dePalanijiC, en dosis de lie/

ó doce al dia, para facilitar la expectoración y combatir la sequedad déla
boca y de la garganta.
Una vez que la fiebre ha desaparecido, cuando la eipectoración so efec

túa sin el menor rsiiierro, conviene emplear tos medicamentos balsámicos,
siendo los más eticares ; el Jarabe ¡Cu leudo di Vial, el Ja cube de. sacia

de, pinij marítimo de. Lagasse, que se delie tomar entre el almuerzo y la

comida, y durante la noche en dosis de tres ó cuatro cucharadas ó el Eu-

rali/pleol Anillóme. La Pasta fenieudu de Vial, y las Pastillas de jugo
de lechuga y tañí,-! mil de Grimault y C" serán el complemento de la

r.a bronquitis ero un a „ cal airo pulmonar, os más ¡Travo que la lorma

precedente, y se produce cuando el res tria do no filé tratado con la debida

atención. Arrojan los pulmones gran cantidad de mucosidades que difi

cultan la respiración y debilitan al paciente á cansa de los frecuentes

ataques de tos que se inaiiiliesl.au de dia y de noche, sobretodo en los

cambios de temperatura. Esta forma de bi'onqtiilis requiero los mayores
alidadas, pues si se descuida, sufrirá el pulmón. El tratamiento será el

que dejanios indicado, reemplazando el Jarabe de saca ti,- pino marí

timo de Lagasse con el Jarabe de Hipofosfilo de cal de. Grimault y
C". Se han obtenido grandes resultados en la bronquitis crónica con el
uso de las cápsulas de Morrkuol de Ckapoteaut, nuevo producto muy
recomendado por las eminencias médicas y el Morrkuol Creosotado en

los caso; más graves. Con el fin de reanimar ol apetito, tomará el pa-



n la parle anterior del cuello
debajo de lapiel; el principio de esla canal se denomina laringe. Como
es fácil comprobarlo, la laringe se forma, en la parle anterior de una
substancia tan resistente como los huesos,que se conoce con el nombre de

cartílago tiróide y sirve para proteger las cuerdas vocales. Son éstas plie
gues membranosos que se aproximan ósealejan, se tienden ó se contraen

según la necesidad de producir sonidos más ó menos agudos. Cuando las
cnerdas vocales funcionan bien, la voz es pura; cuando esláu alteradas ó

paralizadas, la voz se torna bronca, endeble y á veces es nnla. Por esto
conviene acudir pronto, tan luego se declaran, en auxilio de las laringitis
o inflamaciones de la laringe,
Al fin de la laringe continua la tráquea, conducto compuesto de anillos

cartilaginosos |(lg. 3, n" 12,, unidos entre sí por nna membrana blanda
destinada á dar paso al aire hasta los pulmones, donde !a tráquea se divide
en infinitas y pequeñas canales llamadas bronquios.

A los lados de la laringe y de la faringe se encuentran tos vasos ul„,

llevan la sangre al cerebro y desde este órgano al corazón. Eslos vasos

están situados á ligera profundidad y es fácil sentirlos funcionar aplicando
la mano al cuello. De esto se desprende la importancia de dejar el cuello
libre para facilitar la circulación de la sangre.
A entrambos lados de la columna vertebral se descubren masas carnosas

formadas por loa músculos que dan á la cabeza y al cuello los diversos
movimientos que pueden ejecutar.
Desde la mandíbula hasta la oreja, la piel cubre gran número de glán

dulas linfáticas, de que ya hemos hablado.

PECHO

Llámase pecho la parte del cuerpo comprendida entre el cuello y el

abdomen, que contiene los pulmones y el corazón. Le circunscriben poste
riormente las vértebras (fig, 1, n' 10); lateralmente las costillas (fig. 1,
n° 13), y los omóplatos (fig. 1, n" 17); anteriormente el esternón (fig, i,
n» 14).Tiene por límites, por la parte de arriba, las claviculas, y por abajo
el diafragma. El es temón (fig, 1, n» ni es nn hueso plano que comienza

en la base del cuello y termina en la parto vulgarmente llamada boca del

Los Pulmones (fig. Si, n" 4 y 5), órganos de la respiración,, son dos

cuerpos celulosos, de forma cónica, blandos, desudes, compresibles, dila
laidos y del aspecto de una esponja. Cada pulmón esta cubierto por una

membrana llamada pleura.
Los Bronquios son los dos conductos membranosos provistos de anillos

Incompletos, cartilaginosos, que llevan el aice á tos pulmones; se suudi-
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viden en considerable número, con el fln de Introducir el aire en las par

tes más Ínfimas de la substancia pulmonar.
El Corazón, órgano musculoso, que está situado entre los pulmones, es

el motor principal de la circulación de la sangre ¡fig. 5, n' 6). Rocibe por
las venas cavas (fig. 5, n°" 9 y 10), la sangre y la linfa que vienen de toda.'

las partes del onerpo y las impele hacia los pulmones. Desde allí, la san

gre, que se torna arterial por su contacto con el aire, vuelve por la vena

pulmonar hacia el corazón, que de nuevo la envia á la aorta para recorrer

Posee el corazón la propiedad de contraerse y dilatarse alterna l ivamente,

y oslas ron I raccioues se repercuten en todas las arterias y constituyen lo

que llamamos pulso. Ku el bombee sano, el pulso" late de 64 á 75 veces

Es el Diafragma un músculo largo y delgado que separa, transversal-

mente, el pecho del abdomen. En la inspiración el diafragma se abaja y

e-n la expiración se levanta, secundando así el movimiento de fuelle que

en la respiración se produce.

Examinando la lámina u' o se ve la posición que ocupan en el pecho

los diversos órganos que san agentes déla respiración. En el acto de la

inspiración, el aire conducido por la tráquea y los bronquios, llega hasta lo

hondo de las pequeñas celdillas, donde entra en comunicación con la san

gre. El osigeno, que es la parte esencial del aire, se combina con las di

versas substancias de la sangre, las modifica y les da sus propiedades nu
tritivas. El oxigeno presta á la sangre el color rojo y brillante que sabe

mos, y la sangre iüvade luego todas las partes del organismo, producien
do el natural calor. La sangre vivificada asi se llama sangre arterial. Al
mismo tiempo que la sangre rocibe en los pulmones el oxigeno del aire,
[leja éste los productos gaseosos inútiles ó nocivos, y vapores de agua, qne
los pulmones expelen, cuando el pecho se comprime en el acto de la expi
ración. Colocando la boca delante de un espejo, éste se empaña, lo que

prueba la presencia de esos vapores de agua y productos gaseosos inútiles,
entre los cuales figura principalmente el acido carbónico que presta á la

sangre leñosa su color oscuro.

La misión de las celdillas pulmonares demuestra que no conviene dejar
las llenarse de mucosidades que producen el catarro, el asma y otras afec

ciones que paralizan las funciones vitales.

FIGURA QUINTA

3- CmWa. 5. P„w„ iIqui„d0 f
B) Órgano, contenidos en tai ¿M lóbulo:

elpece.o. fl. Corasen.

4. Pulmón dtrteho y 1, Arlírio Aorta.

IV trr.¡ lóliHlm.•fd<r.de tren piltra.
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ABDOMEN Y ÓRGANOS DIGESTIVOS

El Abdomen es la parle del cuerpo que encierra el estmiiago, el kigado
i el buzo, los ríñones y otros órganos importantes. Limítalo por arriba

el diafragma, por ahajo el bacinete, por la parte posterior las. vértebras

lumbares, y por la anterior los diversos planos musculosos.

FA Estomago es el órgano principal de la digestión, bolsa músculo-

membranosa (fig. ü, n* 30), situada entre el hígado y el bazo. Ofrece do;

aperiuras : una encima y á la izquierda, que se llama caráia, vulgar
mente boca del estómago, á la quo llega el esófago y por la que recibe

los alimentos; la otra debajo y á la derecha, llamada píloro ó puerta.

por la que, después de digeridos, salen los alimentes para pasar á los

intestinos.

Produce el estómago un liquido llamado jugo gástrico, que se com

pone de dos elementos principales, la pepsina y el ácido láctico. Estas

stihslanrias empapan los alimentos quo el estómago mezcla y revuelve 51
continuo movimiento y descompone poco á poco. Cuando se carece de una

de ellas, la digestión se torna laboriosa, y en esle caso, ó son devueltos
l,,s : ' I"s, o pasan sin ser digeridos al intestino que los expele brus

camente. Es la causa de la dispepsia y de la diarrea.
Por detras del estómago y apoyada en la columna vertebral se encuentra

una glándula llamada Páncreas. Esta glándula segrega un líquido que.
llegando por un conducto especial al intestino, disuelve las féculas y las
reduce al estado liquido, obrando de igual manera sobro las carnes mus

culosas que no han sido lo bástanle frasformadas por la pepsina y el

ácido láctico. El liquido pancreático posee la propiedad de soluhilizar los
óleos y cuerpos errases para que puedan penetrar en los vasos blancos v

luego pasar á la sangre.

El Hígado, órgano secretador de la bilis (fig. 5, n~ 18), se halla situado
en el lado derecho, inmediatamente debajo del diafragma. La sangro que



llega de los intestinos Impregnada de los alimentos digeridos, pasa po
el higado dónde se depura antes de subir al corazón.

La ¡Mis es un líqnido espeso, de color amarillento ó verdoso y sabor

amargo, destinado á facilitar la digestión de los alimentos. Sirve de re

cepliculo á la bilis una pequeña, bolsa llamada Vesicuta biliar qne se

encuentra debajo del hígado (fig. 5, n° lid.
Este liquido representa un papel importante en la digestión. Coando

falta en el intestino, sea porque su secreción se ha suspendido ó porque
un obstáculo impide su curso, las evacuaciones albinas se vuelven raras,

difíciles, y las materias fecales se ven descoloridas ó blancuzcas. Es por

consiguiente evidente que, en el estado normal, el color de esas materias

depende en gran parte de la presencia de la bilis, y que este liquido posee
cualidades estimulantes que determinan la contracción de tos intestinos y
iavorereü la expulsión de las materias excrementicias.

La bilis contiene cierto número de snbslancias nocivas á la economía

que son eliminadas por la sangre cuando ésta cruza el hígado : áeidos y
otros productos de un amarillo subido. Cuando las funciones del hfgado
se hallan en suspenso, ésas materias permanecen en la sangre que, na

podiendo eliminarlas, las impele hacia los tejidos dándoles el tono ama

rillo qoe caracteriza á los dañados del hígado.
El Bazo, órgano pare tiquima toso, blando, esponjoso, se halla profunda-

mente situado en el hipocondrio izquierdo, debajo del diafragma, encima
del colon descendente, entre la grande tuberosidad del estomago y los

cartílagos de las falsas costillas, encima y delante del riñon. Las funciones
del bazo no se conocen aún de manera satisfactoria,

Hállnnse situados los Ríñones 6 los lados déla columna vertebral (fig. 4,
ti* 21), y son los órganos en los qne se forma la orina Son tle color oscuro,

de forma ovoide, comprimida por las dos caras, semejantes á un frijol.
Comunican con la vejiga por dos canales estrechísimos que llevan la orina

i eso receptáculo, y se llaman los «re teres.

Divídanse los Intestinos en dos partes : Intestino delgado (fig. 5, n" 22]
ó Intestino grueso (fig. 5, n" 23, 2*, 25).

Compóncse el intestino delgado de tres partes : el duodeno, que co

mienza en el plloro, o puerta de salida del estómago: el yeyuno, que le

sigue, y el ileón, que termina la parte delgada del fnbo digestivo.
También se compone de tres partes el intestino grueso : el ciego, que

sigue al ileón, el colon j el recio que termina entre las nalgas en el

orificio llamado nn.o.

\ pesar de las distintas partes en que se halla dividido y de las diferentes

denominaciones que toma, el intestino es un solo órgano que comienza en

o l estómago y se extiende hasta el ano formando gran número de cir

cunvoluciones.

El intestino delgado recibe en su parte superior la bilis y el jugo pan

creátlco que se mezcla con los alimentos sólidos del estómago y acaba de



liquefacerlos ó digerirlos. Ambos líquidos son auxiliados en ese trabajo
por el producto de u

paredes de los ir

Cuando los alimentos se hallan su ficien temenle trasformados y en

estado líquido, penetran en las venas y en los vasos blancos, qoe llevan

el nombre de quiliferos en los intestinos.

Están completamente cubiertos los intestinos por uua membrana muí

delicada (fig. :>, ir ±~
, que s.- denomina Peritoneo, curas inflamaciones,

siempre graves, so llaman peritonitis.

El Hacínete, (tig. 1, n» Í5), lo forman cuatro huesos ; el Sacro ó Cocéis

en la parte poslerior, y les ilíacas por dolante y á los lados. Termina

interiormente el tronco, al qne sirve de base, y suministra uu punió de

apoyo á los miembros inferini.s, £[ |i¡n-iuelo contiene, amén de otros

órganos, la Vejiga, y en las inuj, ros el f,7< cu

La Vejiga es una bolsa músculo-membranosa (fig. S, n° 56), destinada

á recibir la orina y conservarla hasta que la aglomeración de cierta ran-

l.idad de este líquido exija su excreción. Se halla situada detras del hueso

pubis, encima y delante del recto en el hombre, y del útero en la mujer.
El Útero es un órgano destinado en la mujer á encerrar el producto de

la concepción, durante el tiempo de su desarrollo. Se encuentra colocado

detrás de la vejiga y encima de la vagina con la cual comunica.

Las Vértebras lumbares forman la prolongación de la columna verte-

bral (fig. 1, n" H), que une la parte superior del cuerpo á los miembros

inferiores.

PIEL

Es la Pie.l una membrana que envaelve todo el cuerpo; espesa y dura

en la generalidad de los animales, es fina y delicada en el hombre. Com-

pónese dedos capas distintas y superpuestas : la cpulei mis que es mi ni

lina y casi trasparente, y el dermis, que ofrece el aspecto de una mem

brana blaneu¿ca, flexible aunque muy resistente, formada de fibras crina

das, que encierra los rases sanfiuiíicos, los nervios, etc.
Se halla cubierta la piel de infinitos y diminutos orificios, llamados

puros, por los que mediante el sndor elimina el cuerno las substancia*

nocivas á la salud.

Dada una idea de los principales órganos del cuerpo humano y de sus

funciones especiales, romplelaremos este trabajo indicando las diversas

enfermedades que pueden dañarlos, y -los medicamentos adecuados para
curarlas ó facilitar su cura.



CONSEJOS

MADRES PRIMERIZAS

i

CUIDADOS NECESARIOS EN LA PREÑEZ

Y EL PARTO

Soefio dorado y natural de la mujer embarazada es que el dulce fruto de

su amor posea las mejores prendas /(sicas y morales; pero añadiremos que

do la madre, y casi siempre exclusivamente de la madre, dependen las

cualidades y defectos, el vigor ó flaqueza del nuevo ser. Pocas palabras
bastarán á probar esta aseveración.

/Vnles da nacer, la criatura se provee en la misma sangre de su madre

de cuantas substancias han de formar su cuerpo. Es por lo tanto necesario

que la sangre materna sea bastante rica, para que la criatura resulte sana

1 bien conformada. Sucede empero con casi constante frecuencia, que la

sangre carece de dos elementos capitales : el fosfato de cal, de que se

componen los huesos casi por entero, y el hierro, que procura al liquido
vital sus ricas cualidades.

Se conoce esa falta por la hinchazón de los tejidos, el cansancio, la di

minución de las fuerzas y el abatimiento de que las mujeres embarazadas
■

o

,¡n,-j;,',

Para combatir estos accidentes basta con tomar dos veces al día, a!

sentarse á la mesa, una cucharada sopera de Fosfato de Hierro de Le

ras, i una dosis de Hierro áel D' Girará, y después de cada comida, ona

copa de Vino o una cucharada de Jarabe de Lactofosfato de cal de Du-

Además de la flaqueza general conviene prevenir ó combatir si se ha

declarado, el estreñimiento, muy usaal durante la preñez, y causa deter

minante, en ntoohaa ocasiones, da hemorroides y várices.
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En este caso, se puede recurrir al Ruibarbo de Bauáry ó al delicioso

purgante vegetal Fruta Julien, del que basta tomar uua pastilla por la

noche al acostarse. Si el estreñimiento es tenaz y rebelde, la dosis será

de dos pastillas. Con este método se conseguirá regularizar sin la más

mínima perturbación las funciones .intestinales.

. Ocurre á menudo que en los primeros meses del embarazo, la digestión

no so otociua cutí regularidad y va acompañada de vómitos. Convienen

entonces y son por manera ventajosos, el Elixir dtgest/eo de pepsina de

Grimault y C" ó las Perlas de pepsina de Ckapoteaut.
Sucede también durante la preñez que, por acaso, se producen violentas

palpitaciones que pueden acarrear desmayos ó sincopes. Algunos Granil

los de digilal.inu de Grimault disipan en breve ésos ao'Cidentes y evitaa

su reproducción.
Las mujeres que sigan puntualmente estos consejos pueden estar seguras

ile tener hijos sanos y robustos.

Cuando la preñez llega á su término sucede á menudo que el parto

acaece con rapidez tal que no da espacio para llamar al médico ó á la par

lera, la esla tiijudosis os per manera importante conocer los primeros
cuidados que han de darse al recién nacido.

Vamos á apuntarlos en breves palabras.

El primero y más importante de estas cu i da dos es la I lijadura del cor-

ilatt iniilnlici.il. Autos de describir el inodii do efectuar esa operación in

dicaremos los casos en los que se debe apresurarla ó demorarla.

Si i criatura nace pálida y poro desarrollada; si la respiración es in

termitente y la circulación débil, debe ligarse el cordón antes de cortarlo.

En estoscasos conviene reanimar al recién nacido frotándole con una fra

líela caliente las costillas, el pecho los brazos y las piornas. So le irritarán

las tosas nasales ron las barbas 'le una pluma y de igual manera se lim

piará la boca y la garganta do las nnicesiiladcs que puedan existir en esos

órganos, é insuflar cierta cantidad de aire en los pulmones soplando blan

damente en la boca.

Si el parto lia sido largo y si, con mayor motivo, el niño se ha presen

tado por los pies, puede existir nn estado apoplético caracterizado por

la rojez general de la piel, la hinchazón del rostro, que ofrece un tona

violáceo, la rigidez de los miembros y aun convulsiones. En este caso di.-he

cortarse desde luego el cordón y dejar correr como dos cucharillas de san

gre, antes de proceder á la ligadura.
En regla general se procede á la ligadura inmediatamente después del

nacimiento de la criatura y ;i seguida se corla el cordón. Se hace la liga
dura á una distancia de tres dedos (tres centímetros! del vientre, poi

medio de dos ó lies hilos reunidos que se aprietan con fuerza. So prarliea

luego una segunda ligadura un poco más allá, y con tijeras ó un cuchille

bien afilado, se corta el cordón umbilical entre las dos ligaduras.
Antes de efectuar la ligadura conviene examinar con esmerada atención



bí no existe hernia umbilical que so prolongue por el cordón, lo qne es de

recelar cuando éste, es demasiado gruwo. Si existiese es preciso reducirla
y mantenerla reducida aplicando el dedo sobre la apertura umbilical mien

tras se hace la ligadura.
Una vez terminada la ligadura del cordón, se lavará la criatura con

agua tibia y jabón para desembarazarla de la materia grasa que cubre su

piel. A seguida so envolverá en un trapo de hilo el cordón umbilical,
manteniéndolo sobre el lado izquierdo del vientre por medio de nna venda,
también de hilo, de tres dedos de anchura.

El cordón umbilical cae, de ordinario, entre el cuarto y el quinto dia.

Xn debe ser ajustada la ropa de la criatura, á fin de no impedir la res

piración y la circulación. Ha de ser impermeable á la orina.

Recomendamos muy particularmente que se acueste á la criatura de

lado para facilitar la salida de las mucosidades que pueda contener la boca,

pues deslizándose por la garganta podrían ocasionar la asfixia.

También es muy convenioule tenor abrigada á la matura, en los nri-

meros meses, para preserva -la de la- humedad de la noche que puede
acarrear el leíanos.

Vengamos á la ¡I ild re. Vi os vel nlicinco ó Ireitita minutos después del

parto, si no ha llegado el m ;dico . 'i la partera, y el trabajo ha sido largo,

pueden extraerse la ■i seeiind l'ara ello, basta con envolver en una

toballa limpia y sei ia la extr il del cordón que quedó del lado de la

parturiente, y hacci ■

ligeras unes friccionando al mismo tiempo el

vientre para provoc, ■iones del ulero. Si, por el contrario,
bI parto feé rápido y sin iucideute, debo esperarse, para proceder á la

extracción, que se p rodnzcan esporj táneamente los dolores y las contrac-

Es útil cerciorara ■ de si la partn rielite pierdo muctia sangre después del

parto. Los medios i ndicados para

ja
mono ücióu do compresas mojadas en agua

fría sobre el bajo vi i -i b superior de los muslos, é inyecciones
ole agua fría clara,

Caso de haberse ( .. sin el menor accidento, deben lavarse

los órganos genital ;ibi», cambiar de ropa ú la parida y

ana cinta ó una toballa doblada á lo

largo. So trasladara a á uua cama limpísima, con el mayor

cuidado posible, tan a la temperatura de la habitación. \o

conviene cargarla d loitservar cerradas todas las puerfas y

ventanas: al con t raí el aire lo menos dos veres al dia. De

esta manera se eviti i el mal olor y la acción, de los miasmas, al mismo

tiempo que, moden indo la temperatura, no son de temer los sudores

abundantes y las pe rdidas d. sang re que debilitan á la mujer.
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durante ese período se corrompen rápidamente, y estando en contacto coo

los órganos genitales, puedeu envenenar la sangre y ocasionar la mm ríe

Conviene, por la tanto, lavar á menudo las partes genitales, y cuando loa

humores despiden mal olor, dar i nvecero ues con agna tibia ó una infusión

de manzanilla.

Si la madre ha de amamantar á su hijo es preciso que le dé ■ 1 pecho

cinco ó seis lloras después de su nacimiento, nunca más tarde; el niño

adquiere así fácilmente el hábito de mamar, y el pecho se vacian, cedida

que la leche aUuye, lo que previene las inflamaciones y abcesos del seno,

que si eo general no ofrecen gravedad, son dolorosos, y muchas veces

dejan cicatrices originadas por esos abcesos. Las madres qoe no criao i

sus hijos, tomarán todos los días uña pastilla de Ruibarbo de Ha ndry

para que desaparezca la leche .si una sola pastilla prodoce mucho efecto.

se lomará sólo de dos en dos días. Repetiremos aqni acerca de la leche

lo que sobre la sangre dijimos. Sea de la madre ó de una nodriza, la

leche debe contener suficiente cantidad de los elementos necesarios á la

formación y el desarrollo de las carnes y de los hoesos de la criatura. Si

la madre, ó la nodriza no gozan de buena alimentación Ó digieren n.al.

la leche será clara, acuosa, azulada, y en este caso la criatura, alteen

lada de insuficiente manera, será Baca, pálida y linfática. El medio seguro

para mejorar la leche es dar al ama ana cucharada de Jarabe .ir iin-acl.

después de cada comida. Este medicamento, que contiene el tosíate de

cal, proporcionará i la leche sus cualidades nutritivas. Las naditas que

experimenten dolores en el rpigastro ñ boca del estómago, y entre !;:?

espaldas, lo qne anuncia debilidad, deben tomar antes de rada comida,
nna ó dos cucharadas de Fosfato de Hierro de Leras, ó ei /■'•••' -lio -•■■

rato de cal de Ckapoteaut.
En los casos en que la criatura se nutre con leche de vaca ó de cabra,

ocurre á menudo que esa leche no contiene bastante losfato, v es 1 prin
cipal inconveniente de semejante alimentación. Eo estas cüviwu^iü

conviene dar á la criatura, todos los dia>. durante el primer mes, una

cucharadita de Jarabe de liusart diluida en tres cucharadas de agna. En

los meses siguientes prodrá aumentarse la dosis hasta dos ó tres eucha-

Cou el Sn de evitar indigestiones, vómitos y diarreas, se debe dar el

pecho á la criatura de dos en dos horas. De esta manera el estómago del

niño no se recargará y recibirá suficiente alimentación.

Cuando hay diarrea se administra á la criatura una cucharadita de

Crema de bismuto de Grimault diluida en leche. Este medicamento da

un color negro acentuado á las evacuaciones, pero no debe asustar esta

fenómeno que no implica peligro alguno. Si las evacuaciones de los niñoe

son difíciles y las materias duras, se debe recetar el Jarabe de achico

rias, poro ó mezclado con aceite de ricino de buena calidad.

La leche debe ser el único nlimento da la criatura durante los seis



primen* nens; desde esta edad se le pcede dar, eo el curso del dia

además de la leche, la Harina 3/alleada fia!, la más pura y nutritiva

que M conoce.

Nos parece prudente apuntar aquí que, en caso de esterilidad y casado

esta ae origina de Ir regularidades menstruales, la <pioíi«a Chapolea*!

atrae y regulariza el flujo menslroal, lo qne es de lodo punto necesario

para la formación de la preñez. -

II

CONSEJOS ACERCA

DE LAS ENFERMEDADES USUALES

EN LA INFANCIA

AbceSO ó P05tetTla. — Colección de pus que poede pre

sentarse á seguida de una* inflamación aguda, contusión ó golpe, caracteri

zada por hinchazón, calor, rojez, dolor, muchas veces con calentura.

Tratamiento : cataplasmas emolientes; incisión que será practicada por

el médico, una vez formado el pus. V. rumores frios.

AftaS. — Dolorosa inflamación de ta boca que produce en los

bordes de ta lengua y en el interior de las mejillas y los labios, menudas

erupciones blancas que hacen padecer en'extremo.

Tratamiento : de hora en bora nna Pastilla Palangié de clorato de

potasa y brea, diluida en un poco de agua ; unturas en las llaguites con

un pincel mojado en esta mezcla : Clorato de potasa, 3 gramos ; Uiet

rosada, H gramos; Glicerina, 10 gramos.

Anginas. — Tan luego la criatora experimenta dificultad en

tragar, dolor de garganta, hay qoe examinarla bajando la lengua con

nna espátula á el mango de nna cuchara. SI del «amen resolta que

existen manchas blancas 6 parduzcas, en el fondo de la boca, hay que

llamar al médico. Si hay tos y as ronca, más necesaria es todavía la pre

sencia del doctor, porque la vida de la criatura pnede correr peligro de

no momento 4 otro.

Tratamiento : en tanto qne llega el médico,, la familia no debe vacilar

en administrar i la criatura al siguiente vomitivo : Jarabe de ipeca-

mana, SO gramos; Raíz de ipecacuana en polvo, £ gramos.
— Será la



dosis de una cueliaradita do n-. I.- postre, o una cucharada sopera, segÚD

ía edad, dando de beber agua tibia para facilitar los vómitos. Con un

pincel de hilas, ó con el dedo, so deben tocar las manchas, ó puntos

blancos de las amígdalas ó fondo de la boca, con la mezcla siguiente ;

Clorato dcpotasu, ;l "iranios; Hiél cosa.da, 30 gramos.

Caída del recto. — Ocurre que, á seguida de diarreas pro

longadas, se salo el intestino fuera del orificio anal. En general, esta

afección está subordinada a falta de energía en elesQnteranal y cede con

lociones frías, tónicas ó astringentes. Para remediar este accidente, si no

Ici.hi.cn |jis a|dirocioiios tópicas, so liare entrar el intestino como en los

rasos de hernia se efectúa, comprimiendo después con hilas la excavación

anal y aplicando una venda en forma de T.

Calentura. - La ca

medad. En el estado normal se

en los adultos. En los niños la

variar de 80 á 100 pulsaciones.
Si la criatura se presenta co

ardorosa, los labios encarnados

unión de estos fenómenos una i

fiable que está amagada de uní

viene evitar el mal ó por lo me

bien, ol Sinapismo instanliii

fosfato de cal de Busarl. Más

comida, una ó dos cucharadas,

de Quina ferruginoso de Crn

fácil digestión.

Calentura intermitente. - Dase este nombre á una

afección caracteriza I- |ioi ■,■,-,-■- Febriles, que -,• producen rcjniliicinonle

v casi ;i la misma hora. De ordinario se padece eu lugares húmedos ó

I-"- a sos •!■ niniiitio.hm ron esoalotiio; seguidos de intenso calor y
torn i nan las más lo ho veres con sudoi - nos copioso.
fluíanle ol |,eri,,ilu de Trio so mlniiiiislian bellidas calientes. En el pe

riodo de calor conviene secundar lo transpiración por medio de diaforé

ticos tales como la tintura de acónito y el acetato de amoníaco Tan luego
se presenta el sudor se toma al punto el sulfato de quinina, prefiriendo
el único empleado boy dia por los médicos más notables, el Sulfato de

■ecede la invasión de un i enfer-

te 7flá 75 pulsaciones por mi ti u te

a del pulso es mayor ; ,- puede

ra, los ojos lagrimosos. la piel

inflamados, sed ardiente

que no la deja reposar, i ■s indu-

e. Con-

ar su gravedad.

i, se aplicarán en las pan ::il lilla-

con harina de mostaza,

ein, tutil. y se adminisl ■ara un

Se loma como bebida o ,. -..n is

Bcada con el Jarabe de fació

se dará, media boca anti ¡s de la

?dad del niño, de I'i'no ó Jarabe

i alimentación será lige ra y de
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r/uinina de Pelletier, 6 de las Tres-Marcas, que el famoso profesor
tinbler llamó el primero de los Iónicos.

Puede continuarse, durante la convalecencia, el uso de estas cápsulas,

y ai preciio Ineso el tino 0 Jarabe de guiña ferruginoto de Grimault,

en dosis de una ó dos cucharadas, media hora antes de la comida.

Si, á pesar de esto tratamiento la calentura dejase al paciente flaco y

abatido, se combatirá ese estado de endebles que puede degenerar en

anemia, con el Jarabe de t'osfoglicerato de cal de Ckapoteaut.
Para calmar las digestiones difíciles se tomarán lasPeríos de pepsina

de Chapoteaut. Caso de no poder soportar el estómago nna alimentación

sólida, el paciente encontrará remedio tomando la /'e;i*ino líquida ó el

r mo áe Peptona áe Chapoteaut.

Contusiones. — Deben combat irse con aplicación» ¡decom

presas empapadas eo I áe árnici i montO! friccione

repetidas hechas con la inísma indo la pi el está esco riada. Ei

este caso ae usa la tintoi dándola coi i agua

Convulsiones. - ; ie da este nombre á las con Taccione

bruscas é involuntarias

acompañadas de suspens

piración acelerada, mirai

''u ton ."oÍaTdela slacnlÍ ÍnSecto
■egulares

las fija t ó agitada; i, retracci ón de los d> (dos'dc 1

mano, calentura, etc.

En genera], las convul

vioso, pero también pue

dimanan di ■ desórdei íes del, sist

leu se:
■

producidaí i por api "■iui;i de 1 i ropa, 1

introducción do cuerpos ex Ira u ds en el oí' lgnja ó alfiler en í

cuerpo del niño. Las loa .brices, el trabajo de la ó i'uüeióu, el

calor ó el frió rigoroso, ivulsiones.

La presencia del médií ;o resu ta por lo 1 unto indi ■q.rnsuble. pues sol

él podrá determinar la c ausa di <l mal. Miéi ie presenta,

deslazar á la criatura pa ra que pueda respi rar libremente, eiai

minuciosidad todo el cut rpo, y ¡clocaría ei i un cuai to cuya teinperatur

no sea ni muy templada, y fria. Si se presen :an las con misiono.

como puede suceder, por estar i epleto el es lóuiago ,1 e alimento} no dige

ogiendo la raiz de ipecacuana en polvt

Jarabe de ipecacuana. i» g -amos; Ra ís áe ip '.cacuana < •* polve

2 gramos. Una cucharad: ia cucharad a grande, cada vez; semin lo

años del infante. Si el es tomage i está «acio ,
se baña ■á al niño e

libio preparado cou uno infusión de hojas de naranjo y flores de lila. Est

mo medio, ha dado los mejores resultados en el hospital de u:

de Paris. Interiormente se darán una ó dos cucharadas de Solución ó

Jarabe áe Bromuro áe Estroncio Paraf-Javat tolerado f¡ veces mejor

que el de potasio; en la convalecencia, cuando las criaturas estén debili

tadas se emplearán con ventaja los tónicos ferruginosos, antes de la co-
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mida, dándose la preferencia al Vino ó Jarabe áe lactofosfato de cal it

Busarl, después de las refacciones,

Coqueluche ó Tos convulsiva. - to* violenta que

de ordinario acomete á los niños desde su más tierna infancia. .Se pre

senta por accesos, con intervalos irregulares qne impiden la respiración,

y consisten en repetidas espiraciones sagnidas de una larga inspiración

sibilante, tras la cual ocurre on nuevo golpe de tos. La cara de la criatura

se vuelve encendida, á veces azulada, se inyectan los ojos y brota la sangre

por la nariz. Como la dolencia es contagiosa conviene sacar de casa á los

niños que no la padezcan.
Tratamiento : el enfermo debe pasear todos los dias, cambiar á menudo

de ropa y de habitación. Es indispensable sostener sus fuerzas con buenos

alimentos, pero ligeros, leche, huevos medio crudos, carao poco asada y

aun cruda y la Harina Molleada Vial, delicioso y ligero alimento. Para

evitar la frecuencia de los vómitos el paciente comerá poco tiempo después
del ataque, mucho antes de que otro pueda repetirse. Dése de vez en

cuando, sobre todo después de las comidas, una cucharada de infusión de

café, al mismo tiempo que el Jarabe áe doral áe Leconte, mezclado con

leche, en dosis de dos ó tres cucharadilas.

Dan excelentes resultados las Cápsulas de Anl/pirina del I)' Kinrrr,

abriéndolas, desliendo su contenido en agua, y tomando esta mezcla i

cucharad i tas,

Corea,"*Ó Baile de San VitO. - En esta enfermedad,
que acomete de ordinario á la gente moza, los brazos y las piernas se

agitan de extravagante manera, se menean tos labios, se revoelve brus

camente la cabena, las manos no pueden afianzar e! menor objeto; el pa
ciente no puede (levarse los alimentos á la boca. Al andar se cruzan las

piernas, lo que provoca la caída. Durante ta noche desaparecen casi todos

los fenómenos.

Tratamiento : ejercicio diario y moderado; buena alimentación, pero
no abundante. Interiormente, los médicos preconizan la Solución ó Jarabe

de Jira-muro de Estroncio Paraf-JaiVal, como los mejores calmantes del

sistema nervioso, ó el Elixir antinerrioso de Bamdry. La observación

¿Tínica ha probado que este tratamiento, bien combinado, da benéficos
efectos. En la convalecencia el Fosfogíicerato de cal áe Chapolean!

Costras lácteas. — Adminístrese á los niños que de ellas

padecen, el Jarabe de Rábano yodado áe Grimault y C". V. Usagre.

Crecimiento. — Cuando las criaturas crecen y se desarrollan

con extremada rapidez, ocurre que sienten calambres en algunas partes
fiel cuerpo, sobre todo en las piernas, y experimentan vivos dolores con
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Habilidad general. Conviene en estos casos el oso del Vino de Peptona
ie Chapoteaut qne constituye un alimento de primer orden, la Harina

•faiteada Via! y el Tino ó Jarabe de Lactofosfato de cal de Du¿art,

qne se tomará después de la comida.

Dentición. — Los dientes, qne tienen por misión masticar los

alimentos, se componen de la materia de los huesos ó fosfato de cal. Para

facilitar su formación es pues indispensable velar atentamente á que nc

falle esta substancia en el organismo. Se logra este resoltado dando á los

niños de constitución débil y á las nodrizas, el Jarabe de Lactofosfato
de cal de Unsarl. Se secundará la acción de este jarabe con la Harina

Malteada 1 iftf.que se digiere sin dificultad, es do un gusto delicioso y
de inmenso poder nutritivo. Para aliviar el dolor de la salida de los

dientes basta con untar las encina del niño con Dentina,

Diarrea. — La diarrea de los niños es ana afección masó menos

grave, según la edad, caracterizada por frecnentes deyecciones liquidas v

fétidas. En los niños de pecho se distinguen : !■ la Biarrea catarral

que, en general, no es grave, y consiste en deyecciones acuosas, ama

rillentas, producidas casi siempre por la influencia del frió y por el tra

bajo de la dentición. Para combatirla basta con aplicar cataplasmas
emolientes en el vientre, recetando al par lavativas con agna y polvos, y
Jarabe de ipecacuana, á cucharadítas, si los dos primeras medios so d

insuficientes. El ama de cria usará el Vino de Lactofosfato de cal áe

Dusart; 2» la Diarrea inflamatoria con deyecciones verdosas y á veces

mezcladas con sangre. Esta forma va acompañada á menudo de calentura

y vómitos, y en esto caso eiiste inflamación del estómago v ile los intes

tinos, provocada casi siempre por la ingestión de alim/mfos que los dientes

no matiscaron y por ello no fueron digeridos. El tratamiento más eficaz

consiste en dar á la criatura el contenido de nna cápsula de Eucalypteol
tlntlioine, diluida en agua y el Jarabe de Lactofosfato de cal de Bu-

bSCarlatfna. — Enfermedad contagiosa y muchas veces epi
démica, cuya invasión va precedida, ordinariamente, de malestar general,
hastio, escalofríos, cefalalgia, liebre ardiente, dolor de garganta, vómitos

y aun convulsiones. Se manifiesta por manchas rojas con puntos encar

nados, y termina por escamación. Es el periodo más grave para el pa

ciente, pnes el más mínimo enfriamiento puede determinar una afección

delosriñonescon alteración de la sangre, originándose de ella hinchazón
de todo el cuerpo con derrames en el vientre y el pecho.
Cnando la escarlatina as benigna el tratamiento debe redorirse á tener

al enfermo bien cubierto,conservando en su habitación ana temperatura
templada. Se tomarán bebidas sudoríficas ligeras como infusión de tila y
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saúco; más adelante se pueden dar limonadas y naranjadas templadas
para calmar la sed y leche á pasto. Si la escarlatina es grave, llámese al

médico cuya presencia es indispensable.
Durante la convalecencia y con el fin de excitar el apetito y regularizar

las digestiones, deben prescribirse después de las comidas nna cucharada

de Etuir de Pepsina de Griiuaiilt . Antes de la comida se administrará

el Vine ó Jarabe de Fosfoglicerato de cal de Chapoteaut. El hierro y
la quina son remedios heroicos cuita la alteración de la sangre que pro- .

duce la hinchazón del vientre y de las piernas.

Esquinencia. - v. Angina.

Glándulas. — V. Infartos glandulares.

Golpes. — V. Contusiones.

Golpes en la Cabeza. —Como todos sabemos, los niños

.están expuestos á caidas y, muy á menudo, á contusiones en la cabeza. Eu

estos casos se aplicarán al momento compresas empapadas en agua fresco

too 5 ó 6 gotas de Tintura tic Cirnifa no,nimia, y se renovarán con

Infartos glandulares. - Cuando tratamos de la linfa y

de las glándulas (pág. 9), dijimos que los humores del cuerno recorrían

los vasas Illancos y la. trlniulula- parí inun-i rir ;'t •ec/uida en la sangre, y

que, cuando estaban alterados por la inflamación ó materias nocivas, per-
mane-clan por algún tiempo en las pequeñas glándulas que se hallan en

el trayecto de los vasos, haciendo que éstas so hinchasen, inflamasen y

apareciesen voluminosas debajo ,1.' la piol, eiutei pnrlieu lamiente se ve en

el cuello y alrededor de la quijada, l'roduccnse entonces abcesos de largo
duración que, después de sajados, dejan cicatrices, bis cuales afean el

roslro y afectan el ánimo de los enfermos.

Paro que las glándulas del cuello se infarten en las criaturas de cons

titución dóliil, hasta la presencia de costras lácteas ó ta predominancia
del temperamento linfático. Afortunadamente, la ciencia dispone hoy de

medios seguros para purificar la sangre y reconstituir el organismo,
robusteciéndolo y dándole fuerzas para resistir á la enfermedad.

I.a indi i -a, inri principal es sustentar y reanimar las fuerzas del paciente
administrándole alimentos sustanciales y variados, en cuanto sea posible,
dándose la preferencia á los huevos frescos, carnes poco asadas y leche.

Como medicación se recurrirá al depurativo más conocido hoy por su

eficacia, el Jarabe áe Rábano yodado de Grimault y O inofensivo y

al único capaz de combatir esas infartaciones, en dosis de dos ó tres cu

charadas diarias, media hora antes de las comidas.



cíente, antes de comer, las Cápsula* de (tu-inina de Pelletier, y asi

mismo, el Etno ó Jarabe de quina ferruginoso de Gritnunll. Calmada

la toase lomará el Vino de Peptona áe Chapoteaut, el Glicógeno ó el

Fosfoglicerato áe cal de Chapoteaut p na reparar las fuerzas del paciente,

CÍUbaS. — Sean secas, sean húmedas, el tratamiento ha de ser de

purativo Recomendamos contra esta dolencia el Jarabe de Rábano

yodado de Grimault y C", que procura excelentes resoltados, y el Elixir

depnraliio deCazenave.

rfUDÓn. — Tumor producido por la hinchazón de las glándulas de
las inicies. El bubón puede ser el resultado de una inflamación do los

ganglios á causa de linfatísmo ó virio escrofuloso. Para esta clase, el

tratamiento dehe ser el mismo qne indicamos al hablar de los abcesos

Trios. Ln otra especio es el bubón sifilítico que acompaña al cancro. En

este caso, el tratamiento se compone de Elixir depurativo de Cazena-

ve, y de la l-'.sen.cia de Zarzaparrilla parisiense de Grimault y C".

El modo de emplear esta esencia es por manera lácil ; se toma por ma

ñana y tarde, una hora por lo menos antes de la comida, diluida en un

vaso de agua. La dosis para los adultos es de dos á seis cucharadas sope-

CabellO- (Caída del) - Para evitar la calvicie se debe

de Hcnnautt ¡y i'-, y Agua del fí< Trikos, para combatir las comezones,

la caspa, las películas. .Si la caída del cabello se debe á nn vicio herpé-

tico, se recetará el Jarabe de Habano yoiiaáo de Grimault y O'.

Caderas. (Dolor de) - v. lumbago.

Calambres de estómago, -v .Estómago.

CálCUlO. — Ciertos síntomas pueden denunciar la existencia de

rálculos ó piedra en la vejiga. En un principio el doliente ciperimcnla

uua sensación particular, verdadero prurito eu ol extremo del halano, que

mímenla casi siempre después de la emisión de la orina; le acometen

Frecuentes deseos de orinar, y muchas y s la orina se detiene antes de

que la vejiga quede vacia. Tampoco es caro que las orinas presenton

id perineo. El enfermo debe consultar á un cirujano hábil que sondará la

n'jiíin, único medio do hacer un diagnóstico exacto. Et solo modo de

curar a! doliente es la oitrareion de la pirdeu.

Interiormente se tomarán las cápsulas de Roldo Giiifina de. Chapo-
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íeoMÍ y las Cápsulas áe aceite áe enebro áe Vial. Prestan muy buenos

servicios, facilitando la expulsión de las arenillas, y combatiendo las

hemorragias si Us hubiese,

Cálculos de los ríñones. -Síntomas: dolores en las

caderas, á veces o ■ab-nlura. El tratamiento es el mismo prescrito para

combatir los cólicos hepáticos.

Cálculos de IOS Uréteres. - Síntomas ; dolor por el

trayecto de estos cutíales, desde los ríñones hasta la vejiga. El dolor

cesa tau luego como los cálculos han cruzado los uréteres y caído en lo

vejiga. Para calmar el dolor recomendamos los medios aconsejados al

tratar de los cólicos hepáticos.

Cálculos de la Uretra. — Estos cálculos reclaman la

pronta intervención del médico para aliviar los padecimientos del enfermo.

Calentura. - V. Fiebre.

Calvicie. - V. Cabello. (Caíáa del)

Cáncer. — Es el cáncer una alteración profunda de las glándulas,

provocada por la disposición que tienen los tejidos orgánicos á degenerar.
Desconocida en su esencia, esta afección va acompañada de un trabajo
interno que resulta del estado inflama 1 01 i o do los principales óegauos, con

dolores vivos y punzantes, ulceración y destrucción de los tejidos. Las

formas más conocidas son el cáncer de la lengua ó de la boca, el del

estómago, del recto, del útero y del seno. Correspondiendo al médico el

tratamiento de tan [unible enfermedad sólo diremos que, como medica

ción interna, .conviene el Jarabe de Rábano yoáaáo áe Grimault y O,
las t'iltloeas ó el Jarabe de yoduro de hierro y manganesio de Burin

■lu llni':.ou, antes de la comida. Si los dolores fuesen vivos, para cal

marlos y procurar algún reposo á los pobres enfermos, recórrase al Jarabe
de alcoholato áe doral de Leconte, ó á los Granulos áe Cicutina de le

Casa Grimault y C".

El cáncer áel seno se manifiesta bajo la forma de una pequeña glán
dula muy dolocosa. En general, us el resultado de una contusión á que la

mujer no dio importancia. Se compondrá el tratamiento de preparaciones
yodadas, ferruginosas y resolutivas. Entre las primeras preconizamos el
Jarabe de Rábano yodado de Grimault y C", las Pildoras áe yodure
tic hierre, ,¡ manganesio de Burin du Buisson, y las Grajeas de

yoduro de potasio, del mismo. Como tónico se preferirá c-i-Fwfngl ice-
rato de cal áe Chapoteaut ó la Lecilina. Se obtiene á séces laTesoInníón
de la glándula, friccionando por mañana y tarde con esta pomada ;
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Vodoro de potasio 4 gramos

Enjundia de gallina :tii —

Tómense al mismo tiempo los Granulos de dentina de Grimantit y C".
El cáncer del ettómago dificulte y acaba por hacer imposible la absor

ción de los alimentes, y requiere el empleo de loa Poíno* de Peptona sn

ayudas.

Cancro Sifilítico. - Ulceración producida por el contacta

del pus silililico durante el coito. Su sede ordinaria es en las partes geni
tales de los dos seíos.

SI el cancro es blando, el tratamiento consiste en la cauterización con

el nitrato de plata; después conviene aplicar panos mojados en un vina

aromático. Coando el cancro se presenta endurecido por la base, uo es

suficiente el tratamiento local; debe ser general y componerse de prepa
raciones mercuriales y yodadas : Elixir depurativo de Cazenave, y

Esencia de Zarzaparrilla Parisiense de Grimault

Caquexia. — Alteración profunda de toda la e<

rizada por La pobreza de la sangro y el desorden de todas las funciones,
á seguida de largos padecimientos como el escorbuto, la síGlis y el cáncer,

üompóuese el tratamiento de buena alimentación, preparaciones ferrugi-
aosas, el Jarabe de Lactofosfato de cal de Busart y el Vino áe Peptona
áe Chapoteaut y muy particnlarmento el Glicógeno del D' de Nitlis,

Carbunclo. - V. Pústula maligna.

Carie de los IlUeSOS. - V. Escrófula.

Cataratas. —Opacidad del cristalino ó de su membrana qne
Impide á los rayos luminosos llegar á la retina y ocasiona asi la pérdida
da la vista. Esta enfermedad no es grave, pero sólo puede ser tratada por
medio de una operación qne restituirá la vista al paciente.

Catarro. — V. Bronquitis.

Catarro Vaginal. -V. Flores blancas

Catarro Vesical. — El catarro, de ta vejiga se manifiesta,
'espires de la inflamación de este órgano. Se observa también

is que padecen de cálculos, piedra Ó arenilla, com
"

•W" aw.< í£"%;
Bn !as personas de edad que no consiguen vaciar pt

¿a^^lei^Ht^lj^i. Como la orina queda alli en depósito, se corrompe, :



torna una causa do irritación y produce el catarro, que viene ó ser el

resultado de una irritación crónica de la vejiga.
Los síntomas de esta molestia consisten en dolor en el bajo vientre,

deseo frecuente de orinar, orines turbios que depositan mucosidades ó

materias mezcladas con pus que despiden un olor insoportable.
Para tratar ol catarro do la vejiga y evitar sus inconvenientes, el pa

ciento debe tomar todos los días, por mañana y tarde, de dos á cuatro

Cápsulas de aceite de enebro de Vial, ó seis á ocho Cápsulas de San-

áalo Midy.
Entre el almuerzo y la comida se darán fres cucharadas de Jarabe de

Siin/i de pir,o iiniciliiiiii de I.uijasse, diluido en agua, que constituya

una excelente bebida á pasto.

AdeoiFÍs de lo que inilicamos, el medico de la familia recetará lo qne

juzgare más conveniente.

Cefalalgia. - V.Bolor de Cabeza.

Ciática. - V. Neuralgias.

ClStítlS. — Inflamación do la vejiga. La presencia del médico es

indispensable en la cistitis aguda ; uua vez combatido este estado el trata

miento debe ser el |in aciutsej; .-. en el catarro vesical. Las cápsulas de

Sándalo Midy producen los mejores efectos.

ClorÓSIS. — La clorosis, romu-ida vulgarmente con el nombre

de colores pálidos, es molestia peculiar ó las doncellas y las señoras. Se

manifiesta por una palidez excesiva, color auiaril lento ó verdoso de la faz,

debilidad general, tlojedad de las carnes, color blanco de las couyuntivas,
náusea-, palpitación.-, de cua/iin, dificiillad de 1 spiíadón, cansancio,

tristeza, desordene, d,- la menstruación, ele

Esta enfermedad tiene por causa la pobreza de sangre, cuyos glóbulos

van disminuyendo. Recétese por lo tanto el Zómol, la Lecitina, el Gli

cógeno, el Fosfoglicerato de cal de Chapoteaut, el Hierro de Girará,

el Fosfato de hierro de Leras, el Morrkuol de Chapoteaut,
Como ya lo hemos indicado, estos medicamentos deben tomarse alterna

tivamente. Además, para reanimar el apetito y facilitar las digestiones,
será preciso tomar, depnés de las comidas, una copita de Elixir de pep

sina de Grimault ó de Vino de taeiofosfato de cal de Diisart. En los

casos de absoluto desgano y repugnancia por los alimentos, se alimentará

al enfermo con ios Polvos de Peptona ó el fui" ríe Peptona de Ckapo
teaut. Para combatir el esl reñímiento, que es muy frecuente, aconsejamos
el uso de la Sai de Raudru una ve/ por semana. Si hubiese jaquecas,
bastara con una dosis de Inga de la India, para hacerlas desaparecer.
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Cólera-morbus. — Cólera asiático. Enter.

medad epidémica, caracterizada en un principio por debilidad general,

desgano, ruidos intestinales, cólicos, diarreas, sed, náuseas, y algunos vó
mito». Esta serie de síntomas acompaña el primer periodo, qne puede con

jurarse con una medicación pronta. En el segundo periodo, las evacua

ciones alvinas son más frecuentes; al pronto serosas, ó apenas biliosas se

trasforman en un liquido blanquecino semejante á un cocimiento de arroz,

mezclado con filamentos albuminosos. Aseguida se manifiestan otros sín

tomas más graves : sed, dolor en la boca del estómago, hipo, calambres

en el antebrazo y las pantorillas, flojedad y concentración del pulso, en

friamiento del cuerpo, profunda alteración de las facciones, piel viscosa,
lengua fría, supresión de los orines, extinción de la voz, conservándose la

inteligencia en estado normal, hasta la muerte.

Si el doliente no sucumbe, se presenta el tercer periodo, qne es el de

reacción. Vuelve el calor, se restablece la circulación, so animan los ojos,

cesan tos vómitos, persiste la diarrea, pero sin ofrecer la misma natura

leza : en vez de ser blancas, las materias son amarillentas; vuelven á

correr los orines, y el enfermo entra en convalecencia.

Como quiera que la diarrea es la vanguardia del cólera, conviene com

batirla enseguida, antes de que llegue el médico, con el Eucalypteol
Ánlkoine ó [a-Crema áe bismuto áe Grimault y C prescribiéndose

i u ler tormén te y en lavativas en dosis de dos ó tres cucharadas. Como bebi

da á pasto, el té negro con rom.

Siendo el cólera contagioso, como dicho qneda, es prudente evitar el

contacto de los dolientes, á menos qne se tenga la obligación de vivir á

su lado por deberes imperiosos. En este caso, será Urgente tomar ciertas

precauciones que vamos á indicar. Sin modificar sus costumbres, las perso
nas quo residan en los lugares invadidos por la terrible enfermedad, deben

alimentarse bien, evitando las substancias indigestas, frutas verdes, etc

Es conveniente el uso de nna faja de bailete sobre el vientre, para evitar

un enfriamiento, absteniéndose de todo exceso. Para regularizar las di

gestiones aconsejamos el Elixir áe Pepsina áe Grimault Ó el Vino de

lactofosfato áe cal áe Dusart. Para el aseo del cuerno se empleará el

Jabón fenicaáo de Grimaul y C, el ' ■ nol Ó el Agua de Kananga
del Japón, de Rigaud.
Durante la convalecencia, cuando los enfermos estén debilitados, se les

nutrirá con los Polvos de Peptona ó el Vino de Peplona de Chapo-

COHCOS. — Los cólicos pueden ser intestinales, nefríticos, hepá
ticos y uterinos. Cólicos intestinales. Si van acompañados de diarrea,
conviene el uso de la Crema de bismuto de Grimault y C" o el Euca-

typteot Anthoine, aplicando una faja de bayeta sobre el vientre del

enfermo. Si, pOr el contrario, coinciden con estreñimiento, se recurrirá á
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los purgantes, escogiendo de preferencia la Fruía Julicn, en dosis de

oha á dos pastillas, cada tres dias.

Cólicos nefríticos. — Se manifiestan estos cólicos en las personas qne

padecen de los ríñones y cuando éstos expiden cálenlos ó arenillas. El

medio para aliviar al enfermo son las Cápsulas de aceite áe enebro de

Vial las tle Antipiíina del !)• Knorr, y las de Boldo-Glueina de Cha

poteaut.

Para prevenir la repetición de los cólicos, bneno será seguir tomando

nna cápsula cada dos dias.

Cólicos hepáticos. — Tienen por causa la existencia de concrecione,

.i Cálenlos biliares que se forman en el hígado y cruzan el conduele

que lleva la bilis desde ese órgano al intestino. Son mny dolorosos j
el dolor reside en la región del higado. Estos cólicos van seguidos, á las

veces, de ictericia, sobre todo en los paises cálidos, en los qne son fre-

Para calmar los cólicos hepáticos, tomará el doliente, las Cápsulas de

.Viilipieinti, del B' Knorr, y de dos en dos lloras, una ó dos cucharadas

Je Jarabe de alcohólalo de doral de Leconte.

üespei-io del framiento, aconsejamos dar al enfermo, tres veces al día

los cápsulas de Sándalo Midy, Como bebida á pasto, una tisana '1110

líenle, sea cual fuere.

Son muy otiles ios baños calientes para facilitar el paso de los cálen

los, y si hubiese estreñimiento se tomará con éxito el Ruibarbo áe Baudry.
¡ alíeos uterinos. — Se presentan estos cólicos en fa época de la mens

truación y cesan, por lo general, cuando aparece el (lujo catamenial. Sa

combaten con la Sal áe Bauáry, que es on purgante dulce, y pequeñas
ayudas con seis ú ocho gofas de Láudano de Sydenham, si los dolore?

continuase!,.

COlitíS. — Inflamación del intestino colon. Los síntomas y el tra-
tamiento son los mismos que en la enteritis.

Congestión cerebral. - v. Apoptegia.

Congestión pulmonar, -v. Hemoptisis.

Consunción. _ uiminución lenta y progresiva de las fuer-
zas y del volumen de todas las partes blandas der cuerpo, á seguida de
faro-as enfermedades

Tratamiento: Reposo del cuerpo y del ánimo, buena alimentación;
Zómol, Glicógeno, l.ee.itiua, Mocrlmol Creosotado, Fosfato de hierra
de Leras, Vino ó Jarabe de quina ferruginoso de Grimault y O
Jarabe de Dusourá, Jarabe de hipofos/ito áe cal áe Grimault y C",
y Vino depeptona de Chapoteaut |V. fiéis pulmonar) .
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ContUSlOtlCS. — Lesiones cansadas en los tejidos vivos por

cuerpos redondos ó de superítete más ó menos larga. Estos cuerpos con

tundentes rompen las Obras musculares y acarrean nna infiltración ó de

rramo de sanare, hinchazón, equimosis, dolor, y A veces insensibilidad de

la parlo. En ocasiones los tejidos se hallan mortificados, pero no se

rompe la piel, y en este caso no hay hemorragia. Otras veces se Interesa

la piel y corre la sangre, existiendo una herida contusa.

Las contusiones se tratan por medio oe fricciones con la Tintura áe

úrnica montuna, ó por medio de compresas empapadas en un vaso de

ligua ron dos cucharadas de ésa tintura. El tratamiento es el mismo para

las heridas contusas sencillas. Si la sangre ha corrido abundante, con

viene unir y mantener los labios de la herida, con liras aglutinantes. Es

índ ispeo sable preservar la herida del contacto del aire, para evitar la

tíanpírona ó el tétanos.

Convalecencia. — Período de transición éntrela enfermedad y

la salud que requiere cuidados especiales. La alimentación del convale

ciente debe ser escogida, fácilmente digerible, y progresivamente subs

tanciosa. Para facilitar la asimilación de los alimentos y reanimar el

apetito, tomará el paciente, antes de las principales comidas el /ómol,
alternando con el Glicógeno y el Fosfoglicerato áe Cal áe Chapoteaut
la Lecitina Granulada. De no baslar 'estos medios y si la palidez y

debilidad persistiesen, se recurrirá á los ferruginosos, el Sierro de Gi-

cued i] el Fosfato de hierro de Leras. Caso de haber malas digestiones,
las Perla) áe Pepsina áe Ckapoteaut y el Vino áe lactofosfato áe cal

de Dusart producen resultados prontos é inmejorables.
En las convalecencias largas y penosas, conviene muy mucho hacer

uso de la Conserva áe Peptona ó del Vino de Peptona de Chapoteaut.

Convulsiones. — Combátanso las cansas. V. Epilepsia. Ilis-
ICrieo, Lombriees intestinales.

Convulsiones de las paridas. - v Eclampsia.

Corazón. (Palpitaciones de) - e^i» aten-mu r„ i,-..-

cnente eu las personas nerviosas ■'■ impresionables, y se manifiesta á

•■■ la 'i- i nalquiera ■■ o ion viva. So observa también en las personas

clorólicas y en los individuos que abusan de las bebidas alcohólicas, el

café, el té y el tabaco. En general, tas palpitaciones cesan con el uso de

la Solución Ó Jarabe de Bromuro de Estroncio Puraf-Javal, el Elixir

antinervioso de Bauáry, ó las Cápsulas de éter valeriánico de Vial.

Cuando so tengan recelos de una afección cardiaca, el paciéntese cuidará

mucho, proen rara tener nna vida tranquila, absteniéndose de todo género

do excitantes. Por mañana y Urde nn Granulo de digilalina de Gri-



mault y C-. Para mantener ol vientre Mine se darán una o dos pastillas

de Ruibarbo de Hondea todas tas semanas.

Caso de estar subordinadas las palpitaciones al estado clorótico, el tra-

cl indicado para la Clorosis. (V. esta palabra.)

Coriza. — Dase este nombreá la inflamación catarral de la mem

brana mucosa de las fosas nasales, debida generalmente á la impresión

del aire frió. Para combatir la inflamación y la secreción de la mucosa

bastará con linn-r iisn ib- los polvos: siguientes :

Subnitrato de Bismuto. ....... 4 gramos.

Tanino 0,2ó centigramos.

Si la inflamación no cede y se rstiende por el contrario, si degenera en

bronquitis, lo que es raro, el tratamiento será el mismo que aconsejamos

contra la inflamación de los bronquios.

Coxalgía. — iMochus coxir, nalga escrofulosa, porque muchas

veces la molestia va Unida á un vicio escrofuloso, lujación espontanea

n lujación eonseí tilica del lémur, porque la dislocación sobreviene, de

ordinario, sin haber tenido causa externa, y en consecuencia de una

enfermedad de la.s superficies a r( ir tila res i. Es una nín-eión compleja de la

articulación coxo-femural, cuyos caracteres anatómicos y fisiológicos se

parecen mucho á los de los tumores blancos de las otras artii ul; ciónos

La mayor parte de las veces, la coxalgía es el resultado de uua afección

general, casi siempre el vi i- -ii', ¡tiloso. I'ebe-e también, en muchos

casos, a causas internas ó eileruas, que pueden producir la inflamación.

El primer sintonía que se présenla es dolor en la nalga, al principio sordo

y profundo, á veces intermitente, más tarde fijo y vivo, propagándose
hasta la rodilla. Este dolor, la claudicación y la mayor extensión del

miembro son los Iros pi-iueipates fenómenos del primer período del pade

cimiento. Luego so produi-e el encogimiento ib-I miembro, más ó menos

considerable, con todas las señales do la lujación.
La cujatgia esecofutesa es la más común, ó por lo menos, la que más

se observa en los niños. Es además la más grave, la más difícil de curar,

á causa de las alteraciones que la acompañan.

Kl pronóstico ib- la ro.valgia es boi menos grave, después de la aplica

ción de nuevos métodos curativos, sobre todo el de Bonnet, de Lyon

\e.ílensioa t-e.ntcicua. t/i-adiiaila. iitiiio\-ilid,i,l del ¡•■ienthiu. ele:

VA tratamié u lo (ie la eiaalgia esc re I alosa iba,- m-i- el que ai etisejaiics e:i

las afecciones de este género. Kl Fosf-iglireratti de ral de Cliapolea.u.í.
Vino y Jarabe áe Dusarl. al ¡.aetofosfato de. cal, el Jarabe de. Rábano

gadodo de Gciniautt g C" y las preparaciones de quina y hierro han

iladn siempre les mejores resultados Sólo el medien deb rá practicar la

e indicar la posición para la inmovilidad del miembro.



Crecimiento. — Desórdenes, molestias y accidentes de varias

clases qne se presentan en los niños y los adolescentes, cuando el cuerpo

adquiere un crecimiento rápido, ó en la época en que tos órganos y las

[unciones sexuales comien/.au á desarrollarse. Por otra parte, como la

inteligencia adquiere al mismo tiempo mayor vitalidad, el desarrollo

lisico puede acarrear ciertos desórdenes si no »e reparan á tiempo las

tuerzas. .Nadie ignora qne cuando las fuerzas son insuficientes, los jóvenes

de ambos sexos experimentan dolores en los huesos y en las articulaciones.

Debemos decir que la materia ósea nn basta para soportar el desarrollo de

la irregularidad de carácter, oenuucian la pobreza de sangre. La hincha-

lóndel'asglándu
tencia de una lín

los jóvenes se vu

de vahídos, vertí

romo dolores en

m e 1 1 si rúa I

En vista de le

sangre y facilitar

cucharadas de ¡

Duina ferrugin

i. Resulta de este estado que

ín ó ríen sin motivo; padecen
lerimentan otros fenómenos,
tés vivos dorante el periodo
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ea.la

'I ,. llespué
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lente es el Jarabe de Rábano yodado de Grima

nará con las Cápsulas do Vorrhuot de Chapóte

Anthoine ó á la Crema de Bismuto de Grimaut

cucharadas antes de comer.

Caso do haber hemorragias nasales, que prueban en general la p

de sangre, debe observarse con mayor puntualidad aún el tratai

tiias al paciente dos

Vino ó Jarabe áe

i ó Hierro Girará,

ellos durante

lar ana cucbarada de

si linfatismo está pro

el remedio más exce-

It y O* qne se alter-

mí. Para combatir la

nento al Euealypteot

Debilidad de estómago. - v. Estómago.

Delirio. — El delirio, que se presenta en la invasión de una en-

[ermedad aguda, va siempre acompañado de insomnio. Para combatirlo,

basta con administrar al paciente una cucharada de Solución ó Jarabe

de llromuco áe Estroncio Paraf-Javal, ó el Elixir antinervioso de

Baudry en dosis de dos ó cuatro cucharadas diarias.

Existe una forma de delirio que se presenta de noche en la convale

cencia de ciertas enfermedades y deja al paciente extenuado. Pora com-
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batir este delirio se darán de dos á tres cucharadas de Fino ó Jarabe áe

quina ferruginoso áe Grimault y C", de dos en dos horas, prescribiendo
si mismo tiempo una buena alimentación. Después de comee se tomara

una cucharada de Elixir áe Pepsina áe Grimault y O ó de Vino dt

Dusart al Lactofosfato áe cal.

Media n te el uso de estos medicamentos, la- ilige- tienes se regularizan.
so reaniman bis fuer/as del enfermo, sin resentirse el estómago. Inútil

es decir que el tratamiento es el mismo para los niños, disminuyendo
las dosis según los años del enfermo.

Existo el delirnnn iremens ó delirio alcohólico, que es una forma de

la locura determinada por el abuso de bebidas espirituosas, contándose

en primera línea el ajenjo. En este caso es necesaria la presencia del mé

dico, que recetará el tratamiento y ordenará la reclusión del paciente. En
ausencia del médico y hasta su llegada, dése el Jarabe de alfa!,oíalo ,¡f

doral de Leconte, ó el Elixir antinervioso de Baudry.

Demencia. - v. Locura.

Desfallecimiento, Desmayo. - Hemos dicho y re

petido qne la sangre debe eiistir siempre en suficiente cantidad en el

cerebro, para sumiuisirarle |o- elementos de vida. Resulta pues, y se

compeendo, qne, cuando la sangre es insuficiente, ya en cantidad, ya en

calidad, no basta para mantener las funciones cerebrales. Todo el mundo

<abe que. cuando se experimenta una emoción viva, se suspenden loa

latidos del corazón y toda la sangre afluye á este órgano. También ocurre

que, cuando una persona débil, después de estar acostada algunos dias,
ie levanta, la sangro abandona el cerebro, cuyas funciones se interrumpen.
En los dos casos puede presentarse el desfallecimiento, síncope ó desmayo.
Contra este accidente recomendamos : i' acostar al paciente de manera

que ta cabeza quede un poco más baja que el cuerpo, á fin de qne la

sangreaduya al cerebro; 2° desnudarlo y desembarazarlo de todo cnanto

puede dificultar los circulación; 3° friccionarlo con vinagre, agua de colo

nia ó cualquier liquido irritante, y poner Sinapismos instantáneos de

t.rimaiiii i¡ l'.'" en el pecho, los hombros y á lo largo de la columna ver

tebral; 4° hacerle aspirar sales de amoníaco; ;i" y úllimo : tan luegr

pueda tragar et enfermo, administrarle tres ó cnatro Cápsulas de éter

calerninieo de. Vial.

Les sincopes pueden ueurrir en las personas anémicas y nerviosas, re

córrase entóncesá los ferruginosos como medicación general. (V. Anemia.]

Desgano. — Se nota en las personas que no tienen apetito, Is

¡ecuua i : lirada y el hálito bilioso. Débese á veces este estado á las malas

digestiones, al abuso de las bebidas alcohólicas ó fermentadas ; otras al

estreñimiento 6 desórdenes gastro-intestinales; también puede provenir
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ie la falta de acción del hígado ó del páncreas, ocasionando diminución
de la billa ó del jugo pancreático, que son necesarios para la buena di

gestión.
Además de la medicación purgativa consistente en el Ruibarbo áe

Baudry, aconsejamos el Vino ó Jarabe de Lactofosfato áe cal de Bu-

lart, ó el Elixir de Pepsina de Grimault después de ta comida. Cuando
loa enfermos tienen repugnancia i los alimentos, recomendamos la Con

serva de Peptona 6 el Vino de Peptona de Chapoteaut, para nutrirlos

y reanimar laa abatidas fnerzaa. Esta medicación da excelentes resol

tados.

Si hubiese diarrea, cesarla al momento con algunas dosis de Crema de
bismuto de Grimault y C".

Diabetes. — GliCOSUria. -Orine* dulces, abundantes
que contienen azocar. Laa personas que padecen de esta enfermedad ex

perimentan mucha sed, tienen gran apetito, pero no engordan, sino qne,
al contrario, enflaquecen de progresiva manera. Tan luego se manifiestan

los primerea síntomas conviene examinar los orines para confirmar el

diagnostico y combatir el mal inmediatamente.

Lo primero á qne debe atenderse es á la alimentación. En vez de pan
ordinario aconsejamos el pan de glrtlen, absteniéndose al par el enfermo

ite comer patatas y todo género de farináceos. Flebe alimentarse, prefe
rentemente, con carne, pescado, huevos y vegetales que no encierren

nzucar. Este régimen puede modificarse, según las indicaciones del mé

dico, para evilar la repugnancia de los alimentos ó el desgano. Conviene
además que el diabético pasee todos los días, monte á caballo, haga
gimnasia y siga si mismo tiempo nn tratamiento hidroterápieo bien

combinado. Para secundar ése tratamiento é impedir que los alimentos sa

trasformen en azúcar, tomará el paciente la Solución ó Jarabe, de Bro

muro de Estroncio Paraf-Jacal que da excelentes resultados, y el

Hierro de Girará antas de comer, y después de comer, las Perlas de

Pepsina de Chapoteaut. 6 el Vino de Lactofatfato áe caí de Dusart.

La descomposición de la sangre cansada por esta enfermedad pnede de

terminar accidentes graves. La menor herida, nn grano cualquiera se

trasforme, en el diabético, en una llaga que puede gangrenarse. Asi es

que se debe atender con esmero á la más mínima erupción de la piel, y
curarla al punto.

Diarrea. — No hablaremos de la diarrea de los niños .Te la que

noa hemos ocupado al tratar de las enfermedades de la infancia. V.pág.3f.
La diarrea de los adultos resulta, muchas veces, del estreñimiento, y

entonces el remedio por excelencia es la Fruía Julien que mantiene el

vientre libre y regulariza tas funciones intestinales.

Sea cual fuere la cansa de la diarrea, es preciso someterse á la dieta. La



■■■**,

— 60 —

alimentación debe ser sencilla, exenta de especias y condimentos exci

tantes proscribí endoso las bebidas espirituosas. Como bebida á pasto

recomendamos el agua clara dulcificada con Jarabe de Lactofosfato de

í-ul de Dusart. Se dará una dosis de Eiit:uh)pteol Ant/ioine ordenando

previamente la Sai de llanda,), si estuviese cargada la lengua. Si per

sistiese la diarrea á pesar de la aplicación de estos medios, recétese la

Crema de Bi$>nat<> de Grimault, en dosis de dos á cuatro cucharillas

de té. En general, la diarrea cede con esta medicación ; si no cediese,

empero, y la oulerntedad afectase una forma uta- gravo, se recurrirá á

los G canil los de estrado de opio de Grimaiilt. y C,"\ uno por la mañana

v otro por la tarde.

Como la diarrea deja al enfermo muy debilitado, se le administrará,

durante la convalecencia, tres veces al dia, una copa de Elixir de Pep

sina de Grimault ó las Perlas de Pepsina de Chapoteaut.

Cuando la diarrea deja hinchadas las extremidades, debe someterse el

paciente al régimen de la carne cruda, y si hubiese repugnancia, se

adoptará la Conserva de PeptonaócA I I, Vept i de Chapolean!.

Después de la comida dan excelentes resultados los medicamentos diges-

livos, como el Vivo a! I.aetofosfato de. cnl de. Dusart, ó el Elixir de

Pepsina de. Griuiault. Antes fie comer aconsejamos el Vino ó Jarabe de.

guiña ferruginoso de Grimault y i-, ¡A l-osfuto de. Hierro de. Leras, el

Hierro de Girará. Inútil es añadir que el paciente debe perseverar en

este tratamiento, si desea obtener nna cura radical,

Digestiones laboriosas. — La digestiones laboriosas ó

difíciles, dan lugar á gran número de molestias, pues perjudicando la

nutrición regular, pueden provocar hasta la tisis, sin hablar de la anemia

y las lesiones del higatlo, que son naturales consecuencias de las malas

digestiones.
Consiste el tratamiento en no recargar el estómago con alimentos y

líquidos. Se escogerán tos manjares qne agraden al paciente, sin condi

mentarlos con substancias irritantes, como pimienta, vinagre, etc., pues

:iii::,p> -,,s di-sniíciider: al [.'lilaila: acaban por irrilar los intestinos. La

que padecen de malas digestiones, experimentan soñolencia después de

las comidas, tumefacción del estómago y del vientre, hasta el punto de

uo poder soportar el contarlo (le la ropa. Se producen á .seguida eruptos,

náuseas, y al fin, vómitos y diarreas. En este caso se deben emplear las

Perlas de Pepsina de Chapoteaut. Dos perlas después de ia comida

bastan para hacer desaparecer, eu media bora, todas las incomodidades

señaladas. Una hora antes de la comida conviene tomar las Pastillas

digestivas de lactatos alcalinos de Burin du lluisson, que contienen

las principos activos de las aguas minerales más digestivas. En las

dispepsia. -.1-ibn-iisas. ,-hii tülaba-idí ilel esii'uiiaiio ,. <u; ella el Jarabe de

Lactato de Estroiifio Pnrnf-Javal. Cuando bay estreñimiento, deben
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tomarse, de tres en tres dias, una ó dos pastillas de Ruibarbo de

Baudry.

Disentería. — Numerosos son los remedios reputados especi-
Heos de esta terrible dolencia y vendidos como tales. Prudente es descon

fiar de todas esas panaceas, pues un tratamiento bien dirigido y aplicado
i tiempo puede prevenir grandes peligros, y combatir esta dolencia

s,ue, de pasar al estado crónico, es de difícil curación.
En general, cuando la diarrea ha precedido á la disenteria, se observa

sangre en las deposiciones, y debe combatirse la primera dolencia con

los medios quo aconsejamos. Se debe recurrir ai médico cuando se notan
en las evacuaciones materias biliosas y sangre. Antes ó mientras llega
el facultativo, adminístrese la siguiente preparación.

Raiz de ipecacuana 6 gramos.

Agna 200 —

Déjese hervir la mezcla durante un cuarto de hora y filtrese con un

Se tomará la preparación en tres partes iguales, durante el dia.

Si después de haber producido su electo la ipecacuana hubiese sed, la

que es natural, dése agna azucarada, en peqnefias cantidades, mezclando

seis claras de huevo en cosa de medio litro de agua. Si el paciente acepta
esta bebida, se usará por espacio de tres ó cuatro dias. En caso contra

rio, suprímase y adminístresele, el Hurahjpleol Anlhoine. Generalmente,
estos medios aseguran feliz éxito. Sí no cediese empero la dolencia, se

recetará por mañana y tarde nn Granulo de ej-t niela de Cipio ■', un

t'.cCinuto de elariilrata de moefina ¡le Ginuaull g !'•-.

Cuando desaparezca la sangre eu las deposiciones, se seguirá el traía

miento acousejado para combatir la diarrea.

Dispepsia. Y. ingestiones laboriosas.

DivieSO. — Es un aheeso pequeño, pasajero, que debe cuidaría

con el fin de evitar que se reproduzca. Si' aplican cataplasmas emolien

tes hasta que se consiga la madurez, y una vez abierto se ponen tiras de

diaquilón hasta que se haya extraído todo el pus.

Dolor de Cabeza. - Cuando el dolor de cabeza va unido á

excesivo calor y peso, que á menudo no permito al pariente ni abrir bis

ojos, prescríbase un pediluvio con harina de mostaza, y dense una ó dos

nói-is do Inga de la India de Grimault. Esto precioso vegetal, origi

nario de las Indias orientales, ejerce acción especial y benéfica en lo=

dolores de cabeza. Las Cápsulas de Intipirina del B< Knorr, lo

hacen desapprecer como por encanto, casi siempre antes de la segunda
toma. Cuando esté indicado i estreñimiento i el paciente lomará una ó do¡

pastillas de Ruibarbo de Baudry. (V. Jaqueca.)
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Dolor de COStadO. - V. Lumbago.

Eclampsia. — Convulsiones de las parturientes. Al médico

corresponde acelerar el parto con el fórceps, ó efectuando la versión si

Eczema. — Afección cutánea, seca Ó húmeda, más ó menos

aguda, que en general procede de impureza de la sangre.

Tratamiento : unturas con Amigdalina del D' Cazenave, ei-médico

del hospital San Luís, especialista par las enfermedades de la piel ; el

paciente puede usar también la siguiente loción ;

Bórax i gramo.

Glicerina . . , 10 —

Agua destilada. ... 10U —

SI estos medios no bastasen se recurrirá al Jabón de Protochrwo de

hidrargiro y al Jabón áe Brea áe Noruega de Grimault y C".

Como derivativo es muy conveniente tomar, de dos en dos dias, una ó

dos pastillas purgativas de Fruta Julien.

Cuando ia medicación local no da el resultado que se debía esperar,

claro es que la molestia tiene por causa única la impureza de sangre, y

sólo puede curarse con nna medicación general que actúe sobre todo et

organismo y purifique la sangre y la linfa. Por consiguiente, además o>

las lociones con el Jabón fenicado, el Jabón sulfuroso Ó el Jabón di

protocloruro áe hidrargiro áe Grimault y C" recétense dos á tres

cucharadas diarias de Jarabe de Rábano yodado de Grimault y C"

(si el enfermo os niño), y si es adulto la Cerevisina 0 levadura seca de

cerveza, que ha dado resultados constantes en los hospitales de Parfs,
como así mismo la Chaulmugrina.

'

Después de las lociones que dejamos aconsejadas, se usarán los polvos

de almidón.

La alimentación debe ser escogida, durante el tratamiento, compo

niéndose de carnes blancas, y absteniéndose de café y licores.

Son indispensables los bafios frecuentes y prolongados de almidón ú

afrecho. Pueden alternarse con baños preparados con 100 gramos de

Carbonato de soda, ó con los Baños tónicos de Cazenave.

No debe abandonarse por completo el tratamiento cuando haya desa

parecido el eczema, pues puede volver á presentarse al año siguiente,
por la misma época. El medio de evitar la reaparición consiste en tomar

diariamente, dos meses antes de la época del ataque, dos cucharadas de
Jarabe de Rábano yoáaáo de Grimault y C* s, ta dosis menores, las

Pildoras ó el Elixir áepurativo Catenave
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Edad Critica. — Dase este nombre, en la vida de la mujer, a
la época en que cesa la menstruación y, por consiguiente, la facultad da

concebir. Esa época es variable. En loa países cálidos, la meustruacióa.
se presente á la edad de 12 á 14 años y desaparece á los 40. En esta

época do la vida, los órganos pierden insensiblemente parte de su vitali

dad, y el útero so encuentra en condiciones de no poder concebir. Se

presentan entonces perturbaciones graves y de ahí el nombre de edad

critica que merece este periodo de la vida de la mujer.
Los fenómenos qne más á menudo se declaran en ésa época son te»

vértigos, dolores de cabeza, diminución del flujo menstrual, y muchas

veces hemorragia* que debilitan á la mujery pueden poner en peligro su

existencia. En estos casos están perfectamente indicados los tónicos como

el Vino de Busart al Lactofostato de cal, el Jarabe de Buaourá, el

Fosfato de hierro áe Leras la Lecílina.

Las hemorragias deben combatirse con la Solución de Cornezuelo áe

centeno de Busart, en inyecciones subcutáneas que efectuará el médico

cuando corra peligro la vida de la enferma. Inútil es decir que la mujer

guardará cama y evitará le menor fatiga.

Después de pararse la menstruación, la mujer debe mantener libre el

vientre usando la deliciosa Fruta Julien, preferible á tedas las pildoras

purgativas que se anuncian como panaceas y son, por lo común, verda

deros drásticos,

Enagenación mental. - v. Locura.

Encías. (Molestias de las) — a cansa del escorbuto,
sarro en los dientes, salivación mercurial, las encías se reblandecen y se

ulceran y dejan muchas veces los huesos desnudos, los cuales se carian

ocasionando graves desórdenes.

Debe combatirse h ulceración determinada por el sarro con la Crema

dentífrica y la Dentorina de Rigaud. Para fortificar las encías conviene
hacer uso de las Pastillas de clorato de potasa y brea áe Palana ié, eo

dosis de 6á 10 diarias.

Enteritis. - Inflamación de los intestinos. (V. Disentería.]

Envenenamiento. — Sea cual fuere la substancia tóxica

tragada, es necesario llamar al médico. Al momento de la ingestión del

veneno, es decir, lo más pronto posible, se debe hacer vomitar al enfermo,
ya haciendo cosquillas en el fondo de la garganta con laa barbas de una

Epilepsia. — Gota COral. - Dolencia nerviosa qne

se manifiesta oon convulsiones, coutersióu de los labios y da los ojoe, per-
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dída repentina de los sentidos, insensibilidad y boca espumosa. Estos sín

tomas característicos do la epilepsia, no se pueden confundir con los que

acompañan un simule niaqii'- 'le nervios.

Tan luego se manifieste el ataque, conviene velar por el paciente, de

sembarazarlo de ropas que puedan oprimirle, introducir entre los dientes

una servilleta doblada para impedir que se muerda la lengua ; aplicar en

la cabeza compres-
,

■
, .papadas en agua tria y vinagre, dará aspirar Agua

de Colonia ó álcali volátil. Si el ataque fnese violento, al grado de oca

sionar accidentes graves, r.-\ indispensable llamar á un médico.

La terapéutica posee boy dia un producto sin igual contra la epilepsia

y otras dolencias nerviosas, y es el Bromuro de Estroncio Pui'uf-Jaral

Solución ó Jarabe). Se obtienen resultados maravillosos con estemediea-

inenlu. si la epib-psia data de poco tiempo, la cura es segura; en los

[recuentes, y los enfermos se encuentran tan á ¡insto que llegan á creei

de Grimault y el Vino al lactofosfato de cal de Busart.

Epistaxis ó Hemorragia nasal. — si ia sangre

Huye abundante, el hemostático que debe emplearse es el Licor del

V Pracaz. Viértanse MI ó ;i<) gotas de este licoc en un vaso de agua, qne

el paciente aspiracá con fnerza, dándole á beber al mismo tiempo medio

vaso de agua con 10 ó lo ¡rotas de dicho licoc. S.i no se detiene la sangre,

se introducirán en la nariz hilas empapadas en el Licor del B' Pravaz.

Esta hemorragia, raras veces arave. toma por acaso un carácter serio,

no cediendo á los medios ompb ub - ni I tapón metido con la sonda

Equimosis. — V. Contusiones.

Erisipela. — Inflamación superficial do la piel, ron tensión,. ca-

u-, lo un -face ion, doler y rojiv. mu- o menos viva, precedida de i-sralolrins

ieiuo|iañada de calentura. Esto enlonnoilad. que es contagiosa, sobre

,ilo en los hospitales, ofrece á veres muy granito gravedad.
Fio rl p.-iiodo f. ln-il hav qne hacer transpirar al enfermo, y para con-

?guir un eb-d,, rápido, ¡irmisfi unos una dosis de Jaboraitih de! fí'Cou-

inho, empleado por el profesor Hubler con el mayor éxito. Cuando cese

i inieuliH'a se purgara al cnlermo cou el itnlouríio de. Baudry
Conviene llamar al médico para la curación de o. -la ílob-nrin. Mochos
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doctores distinguidos recomiendan con rasión el sulfato do quinina tan

luego disminuye la calentura, y dan la preferencia al Sulfato de quinina
de Pelletier, que ae encuentra en todas las buenas farmacias en cápsulas
pequeñas, redondas y transparentes, las cuales se conservan por indeter

minado tiempo y se disuelven rápidamente en el estómago.

ESCOrbUtO. - Caracteriza esta enfermedad la descomposición
de la sangre, manchas lívidas en las diferentes partes del coerpo, rojez,
tumefacción, hinchazón y ulceración de las encías, que sangran á la me

nor presión, trembior de los dientes, hálito fétido y debilidad general.
Tiene porcausa la insuficiencia de la alimentación ó el uso de carnes

saladas, corrompidas ó nocivas, y la priveción absoluta de vegetales fres
cos. Se manifiesta particularmente en los buques y en los cuarteles. Si

se descuida la enfermedad, los enfermos ven salir manchas oscuras y

amarillentas por el cuerno, hay hemorragias bucales, nasales ó anales,
produciendo un estado de verdadero marasmo, segnido de la muerte.

El principa] tratamiento es higiénico y consisto en buena alimentación,
huevos, carnes frescas, verduras, etc.; bebidas acidas con jugo de limón

Ó naranja, y si no las hubiese, agna azucarada con ácido cítrico tartárico ;

como remedio la Espermina Poehl. Para despertar el apetito y facilitar

la asimilación de los alimentos, ae dará al paciente, antes de las comidas,
tina copita de Vino ó Jarabe de guiña ferruginoso de Grimault, ó una

dosis de Hierro Girará.

Después de la comida se tomará el 7»no de lactofosfato de cal áe

Dusart, ó el Elixir áe Pepsina áe Grimault, para secnudar la diges
tión. Para lorlalecer las encias y disminuir la supuración, se usarán du

rante el dia de ocho á diez Pastillas de clorato de potasa y brea de

Palangié, que ofrecen la ventaja de corregir el mal olor de la boca. Ter

minada la cura, aconsejamos el uso diario de la Crema áentifrica y la

Dentorina áe Rigauá, que pueden prevenir una nueva invasión. Inútil

es añadir qne los enfermos deben respirar un aire puro y seco, procurando
habitar, de preferencia, lugares elevados.

Escrófulas. — Dolencia caracterizada por tumores irregulares,
duros, generalmente no dolorosos, que ocupan las glándulas del cuello,
ócl sobaco, do las ingles, etc., sin alteración del color do la piel. Estos

tumores aumentan poco á poco, se tornan blandos y llucluantes. La piel
quo los cubre es brillante y se abre en diferentes puntos. Las heridas de

generan en úlceras que se cicatrizan con dificultad, y se forman nuevos

tumores,

Ei tratamiento debe tener por base una buena higiene; aire puro, habi
tación aireada, expuesta al sol; excelente régimen alimenticio, compuesto
especialmente de carnee asadas y buen vino. Como medicación aconse-

lauíot la Chaulmugrina el Jarabe de Rábano yodado deGrimault y C"
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el Vino de Dusart, y el Vino ó Jarabe de quina ferruginoso áe

i; rima ul. I i) ('.Si im bastasen estos medios para oble ñor la cicatrización

de las heridas, so empicará al mismo tiempo ol Elixir depurativo de

Ca-^cnuí-eqiK terminará la cura. (V. I.iiifatismo, Infartos glandulares.)

Espasmo. — Llámase así toda contracción involuntaria de los

músculos. Puede preceder ó las convulsiones, pero puede lambién existir

solo. (V. Nervios. [Ataques de])

Espermatorrea. -V. Poluciones nocturnas.

EspUtOS de Sangre.
— Preciso es saber de dónde pro

cede la sangre, si es de los pulmones, del estómago ó de la garganta.

[V. Hemorragias, Pneumonía, Tisis pulmonar.]

Estómago. (Debilidad, Dolores ó Calam

bres de) — Padecen generalmente del estomago las personas ner

viosas, de vida sedentaria, las mujeres que crian, las que padecen del

útero y tienen reglas irregulares, las anémicas. Para las mujeres que

crian el remedio es la Hacina. ¡lutteada Vial, el Jarabe de Lactofos

fato de cari de Dusart, en dosis de tres cucharadas diarias después de las

comidas. Conviene á las anémicas el Fosfato áe Hierro áe Leras, el

Hierro Girará, ó ni Jarabe áe Busourd, alternando, y después de la

comida una copita de Elixir de Pepsina de Grimault, rio l'ino de Pep

tona de Chapoteaut, ó las Perlas de Pepsina del mismo autor. (V. Bi-

EstreñimientO. — No es, en propiedad, nna enfermedad, pero

es un estado normal que puede determinar muchas doh nrias. cerne

lesi s del higailo, ib-I estómago, do los intestinos. Es por lo lauto in

dispensable remediar ése oslado, y no se olilie -on ningún médicamente

mejor que ron el llinharli'i de lla.n.lii/. purgante suave que no irrita en

modo alguno el tuho intestinal. Adóptese un régimen vegetal y reco

miéndese al paciento ir bulos los dias y á la misma hora al lugar eiicu-

■■aito, tenga ó no necesidad.

CXOStÓsiS. — Tumor que se levante por encima de la superficie
le un luí i -si i y depende, goaoi a luiente, 1 1 ■

- 1 \ ii lis sililil un. l-.inplasl" mer

curial de Vlgo. Sobre el tratamiento general V. Sífilis,

Fiebre. — Estado mórbido caracterizado por la frecuencia de pulse,
aumento de calor de la piel, malestar general, y desórdenes de diversas

[unciones, cou lesión orgánica ó sin ella. Hay fiebres sintomáticas y

fiebres esenciales.
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Las fiebres sintomática* acompañan á las inflamaciones extern.-?

ó internas; las fiebres esenciales son las qne se declaran sin altera

ción orgánica primitiva. Cuando las fiebres se manifiestan de manera

constante, se llaman continuas y son : la fiebre tifoidea, la fiebre amu

rilla, la fiebre puerperal, la fiebre cerebral, la fiebre que depende de

las viruelas, el sarampión, la escarlatina, etc. Otras, después de decla

rarse, cesan y vuelven á aparecer en épocas regulares, Ó poco menos, y

entonces loman el nombre de fiebres intermitentes.
Existe además la fiebre efímera, cuya duración es breve ytermina con

sudor más ó menos copioso, diarrea, orines turbios. Depende, por lo co

mún, de exceso de trabajo ó de un enfriamiento. |V. Bronquitis.',

La fiebre inflamatoria, debida á nna sobreexcitación general del sis-

lema sanguíneo, se manifiesto sin que el menor síntoma annncic su inva

sión. Ise asemeja á la fiebre efímera, salvo en sn duración, qne es de 4 á

li dias. Consiste el tratamiento en provocar la transpiración con el Jabn-

ranái del B' Coutinho, tomando luego el Sulfato áe quinina de Pellc-

Fiebre amarilla. — No señalaremos sus sintomas por ser

muy conocidos. En cuanto al tratamiento, esperemos el resultado de los

trabajos m ¡cronológicos y llagamos ardientes votos porque cocrespóndan

fio conocemos medicamento más eíica? para provocar la transpiración

que el Jaboranái áet D' Coutinho. Restablecido el sudor dése al paciente
la Sal de Baudry. A seguida del purgante y para prevenir un nuevo

ataque, recomendamos el Sulicitato de quinina de l'ettetier, en dosis

moderadas. Este medicamento obrará como tónico si el paciente puede

soportar su uso aun durante la convalecencia. No terminaremos sin re

cordar quo en el Perú, donde reina la fiebre amarilla, los médicos obtienen

grandes resultados con el empleo de las Capsulan áe éter creosotaáo de

tlrimault y C", lo que se comprende, pues obran como desinfectantes, y

pueden destruir los microbios de ésa terrible enfermedad,

Fiebre intermitente. - Fiebre que aparece ó desa|ia-
roce ú intervalos masó menos largos, con tres periodos bien caracteri

zados : frió, color y sudor

Caracterizan el primer período escalofríos, pulso corte y frecuente, pa

lidez general. El segundo se mauihosta con calor intenso, agitación, sed

viva, cierta ansiedad, pulso lleno y frecuente. En fin, el tercero es el pe

riodo de sudor, á veces ligero, otras en eilremo abundante.

Durante el período de frió conviene cubrir al enfermo y darle una in

fusión aromática cualquiera, pero caliente.

En el segnndo se tratará de excitar la piel con la misma infusión,

nfiadiendo i cada laza cuatro ó seis gotas de tintura de acónito, 6 medi?



cucharilla de te de acetato de amoniaco. SI no bastase el empleo de estos

agentes para hacer aparecer el sudor, se recurrirá al Jaborandi del

i)' Coutinho, que lo producirá copioso y muy eu breve.

Téngase grau esmero, durante el período de sudor en evitar un enfria

miento que puede ocasionar accidentes graves, y
adminístrese el Sulfato

de quinina de Pelletiec, ó de las Tres .Vitreas, que debe preferirse á

cualquiera otro por ser el úmeo que fué reconocido puro después de

-cirro análisis al que procedió la Administración de los Hospitales de

París.

En las fiebres palúdicas se recela con no menos ventaja el Pambotano

Midy, que es absolutamente inofensivo y no causa el más mínimo acci-

Llámaso cotidiana la fiebre cuyos accesos se producen diariamente,

tercianas cuando tos accesos se presentan un dia si y otro nó; cuartanas

cuando los accesos ocurren de tres en tres dias.

Con el fin de evitar la renovación de los accesos, conviene preservarse

de los camhios rápidos de temperatura, y de la influencia del aire húmedo

de la noche. La alimentación del enfermo debe ser de fácil digestión, se

cundándola con el uso del Elixir áe Pepsina de Grimault ó el Vino áe

Diisart. Si so presentase diarrea se combatirá inmediatamente con la

Cecilia de l'isiiiuit, ¡le Gcniuuti!. y ei esln-ü i miento con la Fruta Juliea,

Si se renovase la fiebre á pesar de estas precauciones, se tomara Vino

ó Jarabe áe quino ¡, , -, iujiii o.
-<• de i'.cnnaiilt, sin abandonar el Suf-

fato de quinina áe Pelletier, cuya cantidad puede aumentarse á medida

que los accesos sean rebeldes.

El sulfato de quinina no debe administrarse durante los accesos, ni

tampoco inmediatamente después de comer. Su uso no debe suspenderse
ite pronto, sino disminuyendo la dosis basta tres cápsulas; entonces so

supi i luirá y se remplazará con el Vino de Peptona áe Chapoteaut.
l-'n rasos i-arisiunis la liebre puede resistir al sulfato de quinina y Otras

ales 1 1 u i n iras : en estos rases se recurre ai Pambotano Miáy, de tan rá

pida y segura acción que una sola toma baste para corlar la calentura,

aunque sea Inveterada y tenaz.

I.a- ti' i, es intermitentes hebillas á la infección palúdica requieren se-

■ ¡íis i ei lalus, pues al cabo de algún tiempo, la sangre del enfermo llega

á tal estado de descomposición, que queda privada de glóbulos. De ésto

pe viene i i'aiiiic.fit: ¡mi. inl ica. oiifermnlail que mata gran númorode

personas, y debí- combatirse enérgicamente can los medios que señalamos

1'pben huir los convalecientes los lagares dónde cogieron su enferme

dad y habitar puntos elevados dónde no reinan fiebres intermitentes. Si

á posar de esto se repitiesen los accesos, hay que volver al empleo del

Sulfato áe Quinina de Pelletier. Para reanimar el apetito y secundar

la digestión aconsejamos el uso del Fosfoglicerato de cal de Chapo-
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feattí, del Vino de lactofosfato de cal de Dusart durante quince dias,
alternando con el Elixir de Pepsina de Grimault y las Perlas de Pep
sina de Chapoteaut. Se combatirá la diarrea con la Crema de Bismuto

de Grimault.

Tan luego desaparezca serán mny ventajosos los tónicos ferruginosos,
como el Fosfato de Hierro de Leras, el Hierro del D' Girará, el Jarabe
de Dusaurd y las Píídora.» de yoduro áe hierro y manganeso áe

Burin du Buissiin, alternando estas preparaciones que son por extremo

eficaces.

Fiebre perniciosa. - Dase este nombre á la fiebre inter

mitente caracterizada por los mismos síntomas y otros más graves, como

delirio, lengua seca, saburrosa, estado comatoso, sudores eicesivos, etc.
En este caso en que la presencia del médico es indispensable, después de

liacer transpirar al enfermo con una dosis de Jaboranái del D' Cou

tinho dehe emplearse en altas dosis el Sulfato de Quinina de Pelle

tier, ó el Pambotano Miáy si el sulfato no diese resultado, recetándose

después, para combatir el abatimiento, el Vina ó Jarabe de Quina fe
rruginosa áe Grimault.

Fiebre tifoidea. — Fiebre esencial, caracterizada por desór

denes de todas las funciones, postración de las fuerzas, delirio ligero en

un principio, soñolencia, hemorragia nasal, lengua seca y saburrosa, con

pequeñas manchas lenticulares de color rosado, que se presentan en el

pecho, el cuello, é invaden mus tarde <■] epigasl.ro y el vienl.ro.

Como la fiebre tifoidea es una enfermedad gravísima, debe llamarse al

médico tan luego se manifiesten los primeros síntomas.

Además de la alteración de la sangre, las lesiones de la fiebre tifoidea

son las siguientes : ulceración de los folículos intestinales, hipertrofia de

las glándulas mesentéricas y congestión del bazo, de los pulmones y del

Esta fiebre so presenta bajo cuatro formas ; 1° fiebre tifoidea mucosa ¡

%• fiebre tifoidea inflamatoria ; 3' fiebre tifoidea adinámica : -i" liebre

tifoidea atóxica. Las dos últimas son las más graves.

Tratamiento, Conviene combatir el embarazo gástrico y sustentar las

fuerzas del paciente con medicamentos tónicos y alimentan iu .uiia

Aconsejamos pues la Sal de Baudry y el Glicógeno. Además de

los laiantes son muy útiles las ayudas preparadas con infusión de camo

mila, Ó flores do tila, por mafiana y tarde. Como tónico, ninguno mejor
quo el Sulfato de Quinina de Pelletier, en pequeñas dosis : dos ó tres

cápsulas en las 24 horas. En la convalecencia se continuarán las cápsulas
do quinina, y el Vino ó Jarabe de quina ferruginoso de Grimault.

Los cuidados que reclama la fiebre tifoidea son innumerables, pero todos
do la incumbencia del médico, que seguirá visitando al enfermo dorante



la convalecencia. Diremos solamente que la diarrea cede casi siempre

después le la administración del Eitcaluptcol Anthoine.

Fiebres eruptivas.
- Llámanse asi las que preceden al

aranipión, la escarlatina, las viruelas, etc. (V. es'tas afecciones.)

FlatO histérico. - V. Nervios, Histerismo.

Flatulencia. - V. Timpanitis.

Flemón. — Inflamación del tejido celular. Puede desarrollarse

en todas las partes del cuerpo que contienen cierta cantidad de ése tejido.

I'n líi-neial si- conoce con el nombre lie ileiuóti el tumor formado en el

tejido celular sub-eiitáheo ó siib-aponeurótico. Las causas más comunes

I: , ,-, :.i .- s. las cnirlas, las pira, luías, la introducción de cuerpos

eslraños en e) cuerpo ; per., se pi.-enlnri también á seguida de nna eri

sipela .erisipela flemonosa), -So anuncia con dolor más ó menos vivo,

que aumenta con la presión y el movimiento. Fórmase luego un tumoi

redondo, cirrunscril .. ilmo -,
■ -i-.r -,-., con rojez más á menos intensa,

siempre viva en el centro. El dolor, que es pulsativo en un principio, se

toena luego gravativo; se forma el pus, tornase el tumor blando y osci

lante. Ilalaplasoias emolientes ,'■ incisión prurito en bisturí o lanería Si

se trata de lina región inportante practicará la incisión un médico ó ud

Flores blancas {Leucorrea!.
- Flujo más ó menos abun

dante de un liquido blani-o, amarillo ó verdoso, qne proviene de la

vagina ó del útero antes y después de la menstruación. A pesar de no

haber en esta dolencia alteración apn-cialile (te los órganos genitales, lí

mujer experimenta á veces dolores y peso en el vientre y las ingles, con

cierto ardor, en grado vario, en la porte do se verifica el derrame.

rralami.-ril.o. ¡luieceióii de 1/of'Vo de Gran añil, é interiormente, las

cápsulas de Sándalo Midy.
Los cuidad. is bigi nn..- ™j gran preservativo contra esta afección, y

roe ornendani', s j ij, p.-ñiras el empleo de la Hidcargina yde la reputada

Agua de Kaiiang,.i d.,.-t, Japón, de Rigaud, en los cuidados Íntimos del

tocador.

Fracturas. — El tratamiento de la fractura de un hueso, sea

:-l qne hiero, corresponde á la rirujia. Esperando la llegada del ciru-

j, ,-..,,. d, be colorarse el miembro fracturado eu la posición natural y suje

tarlo con compresas empapada- en una mezcla de Tintura áe árnica,

Extracto de saturna nfartíS iguales-i, y otra de agua, para combatir

la hinchazón que dificultada la reducción. Deben renovarse á menudo

las compresas. Conservará el paciente la posición en que ilié colocado J



tomará, como bebida á pasto, agna dulcificada con el Jarabe de lacto

fosfato de cal de Dusart, pues el tosíate do cal es necesario para la
buena consolidación de los huesos.

Fuerzas. (Falta de) - En todos los casos en que, por nnr.

causa cualquiera (marchas forzadas, desvelo, trabajo corporal ó mental

excesivo, etc.), se ciperimenta la postración característica que acarrea

la taita de fuerzas, se remediará ése estado tomando la Kola del B' Hec-
kcl quo existe bajo las formas de vino, comprimidos y granulado, y no

Garganta. (Molestias de la) - Generalmente se da
el nombre, de angina á cualquiera inflamación de la garganta, caracteri-
indu por dificultad do la deglutición, más ó menos intensa.

La Amigdalitis ó inflamación de las amígdalas, se caracteriza por el

mímente de volumen, dureza y rojez de ésas glándulas. Puede ser aguda
Ó crónica. Cuando es aguda va acompañada de fiebre, imposibilidad de

tragar, dolor, mudanza de ta voz á hinchazón de la reglón sub-maxilar.

Terminase á veces con abeeso que, naturalmente supura, o qne es preciso
sajar con el blstnrl.

La amigdalitis crónica produce con frecuencia la hipertrofia de estes

glándulas y provoca la amigdalitis aguda. En este caso esté Indicada la

excisión de las amígdalas, ó la cauterización con el termocanterio.

El tratamiento de la amigdalitis es el mismo qne el de la angina sim-

pie, y consiste en el empleo de polvos de raiz de ipecacuana en dosis de
30 á 40 centigramos, hasta conseguir vómitos, y algunas horas después
las Puntillas Patangié, de clorato de potasa y bren, para provocar la

salivación, humedecer la garganta, y disminuir la irritación.
En las afecciones graves de la garganta, uiigiiia diftérica, esquinen-

fia maligna, ungían gangrenosa, laringitis, llámese al médico sin

perdida de tiempo.

Gastralgia. (Dolor nervioso del estómago.! - El tratamiento
ríe esta molestia viene á ser el mismo que ya ii lir.imns. ,T. f

El Jarabe de Dusart conviene á las nodrizas, en dosis de tres cuchara

das después de la comida. Las personas anémicas ó cansadas por eicesos

do cualquiera clase, deberán usar el Fosfato de hierro de Leras, el

Hierro Girará, el Jarabe de Ilusourá, alternativamente. Después do

la romida están indicadas las Perlas de Pepsina de Chapoteaut. v.n

cuanto d los enfermos que no pueden soportar la menor alimentación.
recurran á los Polvos de Peptona ó al Vino de Peptona áe Chapo
teaut. que han dado grandes resultados en los hospitales de París.

Glándulas. - V. I.mfatismo.
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QlíCOSUria. - V. Diabetes.

Golpes. — V. Contusiones.

Gonorrea. - V. Blenorragia.

Gota. — Presenta esta dolencia sintomas locales inflamatorios que

se manifiestan por ataques más ó menos frecuentes, atacando con parti-

■claridad los tejidus lilnosos que rodean las articulaciones. Están sujeto;

& la gota ios individuos que se alimentan bien, hacen poco ó ningún

ejercicio y abusan de vinos generosos y otras bebidas alcohólicas. Rara

vez se encuentran gotosos en la clase pobre, avezada á trabajos penosos

c i ni nlerumpidos.
Los dolores son en la gota tan violentos á veces, que impiden el sueño,

neípiu-s de algunos ataques que se fijan en las pequeñas ari-icu [aciones,

presentan los enfermos los dedos de los pies y las manos deformados, j

muchas veces no les es posible servirse de ellos.

¡'ara raimar los dolores y combatir el insomnio, se recetarán las Cáp

sulas áe Antipicinii, ácl D< Knorr, Como tratamiento curativo, ios mé

dicos mas afamados han obtenido escolen fes resultados con Colchiflor,
secundando su acción con las cápsulas ib- Sulfato de Quinina de

Pelletier. Kstos medi ■; Titos deben preferirse á los productos empi ii-ns

y nocivos qne diariamente se anuncian pomposa monto urbi et OTbi.

Al par de los medias terapéuticos deben seguir los enfermos un régi

men diatélico ó higiénico, usando buena alimentacióo, absteniéndose

ib- excesos de mesa j do bebidas alcohólicas. Sen necesarios los ejercii ia=

diarios y la vida activa. También conviene mantener desembarazado el

üeutre con el Ruibarbo áe Baudry.

Gota Coral. - V. Epilepsia.

Hemoptisis. — Hemorragia que proviene del pulmón, carac

terizada por la eipec tocación de sangre ruja y espumosa. Puede ser efecto

de una causa accidental que obra sobre el pulmón : caida, herida, fatigo
de los órganos respiratorios, etc. En general tiene por causa una lesión

orgánica del pulmón ó del corazón.

Es enfermedad grave que requiere la presencia inmediata del mé-

Hemorragia. — Resulte de la ruptura do una vena ó arteria,
ie mayor ó menor calibre. Dilh-rc el tratamiento ron forme á su natura

leza, el lugar en que se declara y las causas que la provocan.

si la hemorragia procede de una herida, deben prestarse al doliente loe

cuidados señalados en el articula Contusiones. Si proviene, del pecho, del
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estómago, de los Intestinos, del útero ó de la vejiga, se debe llamar al
medico inmediatamente. Mientras llega, coloqúese al paciente en completo
reposo, y désele medio vaso de agua con treinta gotas de Licor de per-
cloruro de hierro de Pravaz. Se podrá renovar ia dosis nna hora des

pués, caso de no haber llegado el médico, y de continuar te hemorragia
El tratamiento será el mismo si la hemorragia se presente después de ud

ataque de tos.

Hemorragias Uterinas. - Deben combatirse con el
descanso y bebidas acidas y heladas. De hora en hora una Gragea de Er-

gotina de Leconte. y si necesario fuese se empleará un tapón de hilas

empapadas en el ttcor depercloruro áe hierro áe Pravaz.
En las hemorragias del útero que pueden comprometer la vida de la

enferma, la Solución áe cornezuelo de centeno áe Dusart, empleada en

inyecciones sub-cutáneas, ha dado siempre los mejores resultados.
Inútil es decir que, después de haber cesado la hemorragia, se deben

reanimar las fuerzas de la enferma cou el Fosfogliceralo áe cal de Cha-

poteaut, ó bien, empleándolos algún tiempo, el Hierro Girará, ó el

Vosíato de Hierro de Leras, alternaUvamente.

Hemorroides. - Tumores del recto con finjo sanguíneo ó sin
SI. Consisto el tratamiento en mantener libre el vientre por medio de

ayudas emolientes, frías ó templadas, y purgantes suaves, como el Rui
barbo ó la Sal de Baudry. Caso de ser intensa la congestión sanguínea,
el paciente debe recurrir á los bafios de asiento, más bien calientes que
Irios. Si los tumores fuesen irreductibles y estorbasen la marcha ser/a

indispensable la operación para destruirlos.

Hepatitis. - v. Hígado.

Hernia. — Llámase asi todo tnmor formado por la dislocación de

ana parte de cualquier viscera, que, saliendo de sn cavidad natural por
ana apertura natural, ó accidental, ó por un punto debilitado de sus pare
des, forma una proeminencia esterior. En general se comprende por her
nia el tumor que produce ia salida de una porción del intestino ó dei epi-
ploon ; vulgarmente se llama quebradura.
Tan luego se presenta nna hernia es preciso procurar reducirla

por medio de la presión melódica hecha con la mano, conservándose el

doliente acostado, las espaldas y la cabeza sustentadas por almohadas el

bacinete alto y las piernas encogidas. Un ligero mido y la desaparición
del tumor indican qne el medio empleado ha surtido efecto y está reducida

la hernia. Se coloca luego una venda. Las personas que han tenido una

hernia deben usar siempre nna venda y si posible fuese dormir con ella.

Deben evitar también el estreñimiento usando de elRuibarbo de Baudry,
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que es nn lasante suave que no irrita el intestino. Los esfuerzos en el acta

de ¡a defecación pueden determinar la salida de la hernia.

No se consideran generalmente las hernias como una enfermedad! ea

un error, y son necesarios los mayores cuidados, porque, cuando no se

reducen á tiempo, puede ocurrir la estrangulación del intestino, quo

esige la presencia de un cirujano hábil.

iiec',iii'ii'iau,,is ;i,|, irías á bis quebrados que amén de la venda, nsen en

-iHpehs.iri.i.

Hígado. (Inflamación del) - Puede ser agnda t

r roñica. Hitando es aguda hay dolor en la región del hígado, qne aumenta

con la presión, entendiéndose á veces basta el hombro derecho; liebre,
cierta opresión en el acto de la respiración; en ocasiones, vómitos y cofia

amarillento de la piel; secreciones biliosas y turbias, orines cargnúns

lengua saburrosa, dolores de cabeza, inapetencia, sed ardorosa, conyunti-

vas amarillentas.

Esisto en Chile una plante, de cuyas propiedades contra esta enferme

dad, se obtienen brillantes resultados. Esta planta es el Boldo, cuyo prin

cipio activo se halla en el Vino y el Elixir de Boldo de Grimault y C.

Las dosis van indicadas en los prospectos que envuelven los frascos, y en

ellos hallará el enfermo las propiedades especiales de este medicamento.

Además del empleo del Boldo, aconsejamos la Boldo-Glucina de Cha-

¡totea nt. el Agua de Vie.hy natural ó artificial, echando en una botella do

agua cuatro gramos de bicarbonato de sosa ó Sal de Vickg. Si hubiese

cómitos se daráu después de comer las Perlas de Pepsina de Chapoteaut,
La diarrea debe combatirse con el Eue.alyptcol Anthcine.

lis bástanle frecuente en las inflamaciones del higado, que después de

ceder la fiebre á las primeras medicinas, se preseute de nuevo con carác

ter intermitente. Eslos ataques se combaten con las cápsulas de Sulfato
áe quinina áe Pelletier.

En la inflamación crónica del higado eiiste el dolor sordo del hipocon
drio derecho, y se observa el aumento de volumen de esa viscera. Hay
lia rrea y estreñimiento consecutivos; malas digestiones, piel amarillenta,
orines cargados, etc. También son ordinarios los ataques de fiebre, sobra

todo cuando se lia contraído la enfermedad por intoiicacíón palúdico.
Consiste el tratamiento en el empleo del Vino de Peptona de Chapo
teaut y el Sulfato áe quinina Pelletier. Para regularizar las digestiones
las Perlas de Pepsina de Clmpoteaut. Para la diarrea la Crema de

Bismuto de Grimault, y para el estreñimiento la Fruta Julien. La ma

dama de una habitación baja y húmeda á otra de mejores condiciones

higiénicas es de todo punto necesaria.

Hipo. — Contracción espasmódica del diafragma, fieneralmente se

calma y desaparece bebiendo algunos sorbos do agua frfa ó helada. Si



s bueno tomar nna cucharada de Jarabe de

Hipocondría. -Enfermedad caracterizada por desórdenes de
la digestión, sin calentura ni lesión orgánica, con fiatulencia, eiallación
de la sensibilidad, espasmos, palpitaciones de corazón, ilusiones de los

sentidos, inquiciutl exagerada, terrores pánicos, sobre todo respecto de la
salud, hl ti i pocond ría eo considera la menor dolencia ó sensación que cipe-
rimenta como una verdadera enfermedad, y persiste en su idea á pesar de
la negativa del médico y de las personas que le rodean.
Se manifiesta generalmente la hiponcondrfa en las personas nerviosas

irritables, y en los individuos citenuados por trabajos intelectuales „

victimas de pasiones ardientes. El tratamiento debe proponerse aplacarla
i""1"'"1 oviosa, facilitar las digestiones y regularizar las funcione?
gastro-inlesti nales. Aconsejamos pues la vida en el campo, la lectora, la

música, la equitación y otras distracciones qne puedan agradar al en

fermo. Combatir el estreñimiento usando el Ruibarbo de Baudry y em-
!■ u la Solución ó Jarabe de Bromuro de Estroncio Paraf-Jaral 6

el Elixir antinervioso de Baudry. Si hubiese insomnio se tomará el
Jarabe de alcohólalo de doral de Leeonte. Diremos en fin que son muy
convenientes contra esta enfermedad los ferruginosos que hemos indicadc
en la anemia y otras afecciones, antes de la comida, y después de ella
los medicamentos qne secundan la digestión, como el Vino de Busart y
las Perlas de Pepsina de Chapoteaut.

Histérico, -v. A'ím-oit.

Ictericia. —Afección muy conocida, caracterizada por el color
amarillento de la piel, de las conynntivas y de la orina, coloración ceni

cienta de las deposiciones, dolor sordo en la región d.-l hígado. La irle
riela puede ser sintomática ó esencial.

La ictericia sintomática es consecuencia de un obstáculo material en el

curso de la bilis; cálculos biliares detenidos en los conductos hepáticos :

un tumor qne comprima esos conductos; la inflamación del hígado; en

fin una molestia gravo como la fiebre amarilla, la fiebre biliosa, las pa

lúdicas, etc.

En la ictericia esencial no hay alteración orgánica; se desenvuelve la

afección á causa del desorden del sistema nervioso, que en general pro
viene de un sinsabor moral.

En et primer caso, se dirigirá el tratamiento contra las dolencias que
causan la ictericia {Véanse).
La ictericia esencial se cura lácilmente con el empleo del Agua áe

Vichy y ligeros tenantes, dando la preferencia á la Fruta Julien ó d la
Sal de Baudry. Si hubiese inapetencia y repugnancia del estómago por



los alimentos convendrá tomar por mañana y tarde, de una á dos cáp-

.,,1.,'- de Hoído-CAncnia de Chapoteaut. Se regularizan las digrt.linn«

con las Perlas de Pr}
■>■ >'ha,,.dea,.t. el ríí(o de Dusart y las

Paridlas di liicluto: "■'■ '.■' ■«"■ "'' "'"'"! ""

"'"■•""'■"■;
"■|.-'>ia crónica de causa incierta ó debida a la obstrucción del

higadoVebe tratarse con los laxantes indicados y con las cápsulas de

Botáo-Gtucina áe Chapoteaut.

Inapetencia.
- V. Desgano.

Incontinencia de Orina. - Es una ernel enfermedad

quo consiste en la emisión involuntaria de orina. Puede depender de la

parálisis de la vejiga, ó de la existencia de un cálculo, y en estoscasos es

necesaria la presencia del médico ó del cirujano.

H-ta dolencia se manifiesta muchas veces durante el sueno, sobre todc

cu los niños. Conviene pues acostumbra ríos a levantarse una ó dos teces

durante la noche, y á la misma hora, hasta que lo hagan naturalmente

sin que nadie los despierte. En general, estos niños son linláticos y ané

micos; se les administrará, en la comida, una cucharada de Fosfato de

Hierro de lecas ó de Hierro Gicurá, y por mañana y tarde una cucha

rada de Jarabe de Rábano yoáaáo áe Grimault. Si la incontinencia de

orina tiene por origen la presencia de lombrices, se emplearán las Gra

geas de Ergoliiia de lecimle, durante cuatro ó cinco dias consecutivos.

Indigestión. — Perturbación pasajera de la digestión que

acurro de pronto oe-pu.-s de -ambla cophssa, ó lie mala calidad de

los alimentos: la ocasiona á veces una afección moral. También puede

haber indigestión cuando los alimentos no han sido debidamente masti

cados. Después de los vómitos que acompañan la indigestión y es precise

combatir con las Perlas de Pepsina de Chapoteaut, se empleará el

Vino de Dusart v las Pastillas de láclalos alcalinos de Burin da

Infartos glandulares. - v. imfatismo.

Inflamación del hígado. - v. mgaáo.

Inflamación de los ojos. - v. oftalmía.

Inflamación de lOS pulmones. -V. Pneumonía.

Insomnio. — Cuando proviene de excitación nerviosa conviene

el empleo del ElixiC aiitniercioso de /¡anden ó la Solución y Jarabe

de. iiromv.ro áe Estando Paraf-Javal, en dosis do tres cucharadas es



— 77 —

las comidas. En caso do no surtir efecto estos medicamentos, se recurrirá
a las cápsulas de Boldo-Glucina de Chapoteaut.
El insomnio puede tener por origen el estreñimiento y en este caso

debo combatirse con el Ruibarbo áe Baudry. (V. Estreñimiento.)

Jaqueca. - Dolor vivo, poníante, superficial ó profundo, en un
solo lado do la cabeja, particularmente en una de las regiones temporales
a orbitarias, que se repite por accesos á intervalos variables. Esta dolencia
se complica de ordinario con desórdenes de las tenciones gástricas pero
110 presente gravedad. Amén del reposo recomendamos el empleo de las

Capsulas de Anlipirma del D< Knorr que dan excelentes resnltados,
pues muchas veces, una dosis basta para disiparla jaqueca más violenta,
i bien el Inga áe la India áe Grimault y C". Cuando se reproduce ó
intervalos fijos, conviene usar además las cápsulas de Sulfato de quinina
de Pelletier, por maüana y tarde. Si hubiese insomnio, recétese nna

cucharada de Jarabe de alcohólalo de doral de Leconte ó el Elixir
itntineruioso áe Baudry.
I'ara evitar la reproducción de las jaquecas es preciso velar por la re

gularidad de las funciones gastro-intestinaies. [V. Digestiones laborio
sas.) También conviene cuidar la anemia que es una de las cansas de la

jaqueca.

Lamparon. — Infartación de las glándulas situadas debajo de
la quijada y debajo de las orejas, que se manifiesta en los niños. Debe
consistir el tratamiento en Jarabe áe Rábano yodado de Grimault y
C" y los cápsulas de Morrkuol de Ckapoteaut.

Laringitis. - \ Garganta.

Leucorrea. - V. Flores blancas.

LinfatlSmO. — Llámanse linfáticas las personas en cuyo tem

peramento hay esceso de linfa, perjudicando á los elementos constitutivos
lie los huesos y de la sangre. El linfatismo es muchas veces precursor de
las escrófulas, que se pueden considerar como resultado de la pobreza de
la sangre, por lo quo se manifiestan coando los vasos y los ganglios
están llenos do linla mal elaborada.

Durante el crecimiento, los niños son generalmente linfáticos, sobre lo
rio cuando carecen do fuerzas para resistir á un desarrollo rápido. Las
carnes son fofas y pálidas ; se infartan las glándulas. Cuando se descuidan
estos síntomas las glándulas pueden llagarse ó formar tumores de que
hablamos en el articulo Escrófulas. Se pondrá pues la mayor atención
en que ta linfa y la sangre se conserven, en cuanto sea posible, eo el me-

|or estad-a de pureza y riqueza.
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Para conseguir este En, el tratamiento que sigue es de lodo punto

,.íll.|,,|ll..
■

i,,-,- fiana v farde, durante quince días una cucharada de

Jarabe, de Rábano tp.da.do de Grimault y O--, después de las comidas

media copa de Va„, de tnetofosfaia de f'il de Dusart. Durante líise-

n-unda -ena lémur la l.ceitina.. ■ ■! Cosfoijliccralo de cal áe Cka-

poleaut y O" o el Vino y Jarabe de. quina ferruginoso de Grtmauli

y O" y el Glicógeno, continuando su uso durante dos ó tres meses.
"

Harliriilartiteiile en la época de la ]uih,-: l.el de los dos sexos y duranb

la preñez de las mujeres muy jóvenes, se debe cifrar el mayor
esmero ea

.¡uo los diversos órnanos desempeñen sus funciones con toda regularidad.

Los medicamentos qne dejamos recomendados, usados alternativamente,

fortalecen á los enfermos sin cansarles el estómago.

Locura. — Numerosas son las causas de la locura, y á veces no

es posible reconocerlas. Las ii,:'-- conocidas soi : ciertas lesiones cere

brales, la epilepsia, el abuso de las bebidas alcohólicas, los excesos de

trabajo, la miseria, la depravación de costumbres, los disgustos morales,

les acontecimientos polil.icos, los celos, la ambición. La locura es mnenas

ven- hereditaria.

Tan luego se presenten ios primeros síntomas, convienen los baños gene

rales, prolongados y tibios, y el uso de nicilie;,méritos sedativos, como las

i,,n.iii.,- >■ .''.; ,
■

, m .leu de Via!, t-\ Jarabe de alcohólalo de flo

ral de Leeonte, el Elixir antinervioso de Baudry y las cápsulas de

Roldo Glueiiui de Chapoteaut, con el fin de combatir el insomnio y cal

mar la escitabilidad nerviosa de los enfermos. Esta enfermedad se trata

muy difícilmente en el seno de la familia. Aconsejamos pues el aisla

miento en una casa de oíales api opiada, en la que el paciente encontrará

■mi., lie i - ta-. u rabie- para su curación.

Lombrices intestinales. - Anuncian, como probable

la existencia de las lombrirrs : los cólicos, diarrea, alteración del apetito,

eructos, á veres vómitos, mal aliento, sensación de un cuerpo que se agita

nn el vientre, abatimiento ó nuiíui-ióu, palidez del rostro, delgadez, co

mezón en las narices ,v convulsiones. La señal evidente como es natural,

estriba en la expulsión do lombrices mezcladas con los excrementos.

El remedio más etica/ son las Grageas áe Saiiloinnu áe Grimault y

O, que también se prepara en forma de Gcúulilos ; los niños las loman

con gusto. Después de adniinislrar la sautonína, conviene secundar su

ficción con el Huibarbo de Haiiúrij.

LumbagO. — Dolor de carácter reumático en la región lumbar

determinado muchas veces por exceso Je Ir-abajo, o ejercicio violento, ó

suspensión repentina de la transpiración. Las Cápsulas de Antipiriua
del D' Knorr, procuran rápido alivio.
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JvlarasmO. — Delgadez ei tremada, consecuencia ordinaria de

largos padecimientos. Tratamiento Iónico ; lino de lactofosfato de cal

de Dusart, Fosfato de hierro de Leras, Vino de Peptona de Chapo-

Melancolía. - V. Hipocondría.

JVlenstrUaCiÓn .
— Llámase asi el flujo sanguíneo que aparece

mensnalmenle eu la mujer. Se manifiesta en la edad de la pubertad y se

reproduce periódicamente hasta la edad en que cesa la facultad de conce

bir; cuando las mnjeres tienen el flujo menstrual regularmente, es decir,
todos los meses, disfrutan de bnena salud ; si hay irregularidad en la

menstruación se presentan sufrimientos que deben combatirse, pues ese

Unjo natural, lo repetimos, constituye la buena salud de la mujer.
El arma siempre victoriosa para combatir esta dolencia es la Apiolina

Chapoteaut, ensayada con electos constantes en el Laboratorio de Fisio

logía de la Facultad de Medicina de Taris. La Apiolina, que debe prefe

rirse á todas las otras preparaciones del Jptumpcíroseíiiitím,como tam

bién al azafrán, á la artemisa, al aloes y demás emenagogos conocidos,

regulariza el flujo menstrual; caima y previene los cólicos que le acom

pañan en las mujeres dañadas de áismenorrea, es decir, las que tienen

reglas débiles é irregulares ; hace desaparecer los dolores de caderas y los

retortijones quo anuncian ésa época. En las mujeres qne padecen ameno

rrea, cuando el flujo menstrual no se presente desde hace tiempo, la Apio-
lina produce en breve la llegada de las reglas. (2 ó 3 cápsulas diarias

i ó j dias antes de las épocas.)

Náuseas. —Todos sabemos que consisten en la volnnlad de

provocar que se manifiesta después de la comida ó antes, provocada mu-

chas veces por la simple vista de los alimentos. F.sla afección se observa

en los individuos que padecen de digestiones laboriosas y también en las

señoras durante la proficü, sin hablar del mareo.

En el articulo sobre Digestiones laboriosas queda dicho lo que debe

lin cuanto á las señoras em ha razadas, aconsejamos, aunque no sea po

sible contar con resultados ciertos : Al principio ó aun á la milad de la

comida, una copa de Elixir áe Pepsina de Grimault, ó las Perlas de.

Pepsina de Chapoteaut, ó el l'mu de Lactofosfato de cal de Dusart,

antes ó después de la comida.

Nervios. (Ataques de) - Manifiéstense generalmente
cu la época de la menstruación bajo la influencia de contrariedades ó dis

gustos y otras cauaas que pasan desapercibidas. Van acompañados á veces

le gritos y convulsiones, eíperimentando la mujer la sensación de una



boiu que sube del estómago á la garganta, ó deseos de reir y llorar, sin

motivo Puede suceder que estos ataques
coincidan con pobreza de sangre.

estreñimiento y desórdenes de la digestión. (V. Clorosis.)

Cuando el ataque de nervios va seguido de convulsiones, débese em

pezar por desembarazar al paciento de todo cuanto pueda difleultar la

, ¡n 'iitaro-', y la respiración. Adminístrese el Zomol, el Glicógeno una

cucharada ib- Jarabe de ulcoh olato de doral de Leconte, diluirla en

un vaso ib- asua, y repítase la dosis por dos veces solamente, con inlér-

valo do uu enano de hora. Si no se encontrase el doral, se darán, suce

sivamente, las lapsiilas de éter valeriánico áe Vial, el íírar aníi-

ueceíosi, de ¡lauden. Durante los dias siguientes, con el fin de prevenir

otro ataque, la Lciitina, el Eosfoijiicertito de cal áe Chapoteaut, ó el

Jarabe de Bromuro áe Estroncio Paraf-Javal.
Cuando las crisis se maniliestan eu la época de la menstruación, se

facilita la aparición de ésta con la Apiolina Chapoteaut, en dosis ce

cintlro diarias, dos por la mañana y dos por la tarde.

Al tratar estos ataques, se debe tener muy presente el tonificar el

cstadd geuecal del paciente, pues la riqueza de la sangre será poderoso

elemento para evitar su reproducción. (V. Anemia.)

NeUTalgia. — Puede manifestarse en cualquiera parte del

cuerpo, puesto que los nervios se hallan en todas las regiones,. Acomete

más generalmente 1» neuralgia á la cabeza (jaqueca), al estómago (gas-

tiál.ci;,, calambres), la cara, i a región intercostal, los miembros inferiores

icialicai. Se presentan de ordinario las neuralgias periódicamente, sobre

todo en los paises cálidos y lugares pantanosos, y requieren un trata

miento bien ordenado, combatiendo las cansas originales, en lo posible.

En todo caso es conveniente evitar los cambios bruscos de temperatura, el

irío y la humedad de la noche,

Neuralgia Ciática. — El tratamiento será el indicado más

:,!iajo para la neuraliria facial, aplicado con más ó menos energía. El

médico podrá emplear las Cápsulas de Antipirina del B* Knorr y loa

Gramil'"- de Colelneiiia de tiiiuiaul' y ("".

Neuralgia facial. - El dolor es insoportable y ocupa teda

la cara. Conviene examinar ánto todo, si esta neuralgia tiene por causa

la cácies de uno ó mas dientes, y en caso alirmativo liar crios arrancar. Si

la non ral ir i a no depende de la caries de los dientes, el tratamiento que

mejores electos produce consiste en las Cápsulas áe Antipirina del

II' Knorr ó las cápsulas de Sulfato de {minina áe Pelletier, ó de las

i re. \l arcas, en dosis de dos á cuatro, y aun más según la intensidad del

dolor, tomándolas antes de comer, por mañana y tarde. Además la
Solu

ción ó Jarabe de Bromu/ro de Estroncio Paraf-Javal, en dosis de dos



ó tres cucharadas, ó el Elixir anttnerrioso de Baudry, de dos á cuatro
cucharadas diarias.

Neuralgias intercostales. - esus neuralgias, «i.
«ármente llamadas liolor de costado, son incómodas, pero en general no

causan tos ni desórdenes en el organismo. Además del empleo de las
capsulas de Sulfato de Quinina de Pelletier, se pondrán Sinapismo*
instantáneos de Grimault en el punto doloroso, como temhién la Seda
u el Papel Química de ¡lébert. Se combatirá el estreñimiento,' sí lo hay,
con ol delicioso purgante Fruta Jutien.

Ultaimia. — Con este nombre so desigoan. en general, todas
las inflamaciones, del globo del ojo. ron rojez do la conyonii.a v de \.,~

párpados. Cuando la inflamación se limita á la conynnliva, se llana

rnuyuntlvítis. Los nombres de teratftis, ir.lis. esrlerolilis, retniilis, v

otros, indican las inflamaciones limitadas á nn s..!o tejo!-.
En la oftalmía ordinaria ó conjuntivitis simpfe aguda, hay rojez, hin

chnzón, calor y peso en los ojos, dificultad en mirar la luz, y derrame de
serosidad más ó menos purulenta. Tratamiento ; Bañarse los ojos .onagua
más caliente que templada, teniendo cuidado de cerrarlos, é introducir
entro ios párpados aigunas gotas del colirio siguiente :

Agua destilada de rosas 100 gramos.
Sulfato de zinc 10 centigramos

Se tomará de dos en dos días, como depurativo, la Fruta Jutien.
La inflamación de los bordes de los párpados se observa generalmente

en las personas linfáticas, sobre todo en los niños hasta la pubertad, y nn

os raro ver caer los pestañas. Los remedios más recolados contra osla

dolencia son el Jarabe de Rábano yodado de Grimault y O y las

cápsulas do Morrkuol de Chapoteaut.
Puedo añadirse á estos medicamentos el nso de las cápsulas de Sulfato

de Quinina de Pelletier, qne obrarán como tónico poderoso

Urina. ■ ■ La orina représenla un papel ¡mp.irlanle en yrran i.ii

mero do enfermedades, y por lo tanto debe ser examinada por una persona

competente. En las enfermedades nerviosas es clara y abnndante. En la

Ictericia amarillenta. En ios casos de cansancio excesivo, sudores abun
dantes y fiebres persistentes, la orina es espesa, rojiza y deja en las

paredes del orinal, un sarro de tono sanguíneo. En las afecciones de la

vejiga es espesa y turbia, y cuando esislen arenillas ó cálculos contiene

depósitos cristalizados do ácido úrico. La orina de los diabéticos contiene

aziicar. En las dolencias de corazón contiene albúmina. Sea cual tuere la

causa do estos accidentes, es preciso quo la orina recobre su estado

normal, lo que se conseguirá tratando las diversas afecciones mencionadas
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m! supra. (V. Nervios, Ictericia, Fiebres, Enfermedades
de la vejiga

y del corazón.',

Ozena. — Ulceración de las losas nasales caracterizada por mal

nlor y derrame. Cuando esta dolencia no se cura de modo prudente, puede

ocasionar la carie de los huesos de la nariz. Interiormente se usará el

V.li.ric depura lien de Caieiuccc, eu dosis de una cucharada mañana j

tarde por espacio de ocho días, y dos cucharadas la semana siguiente

Puerto remplazarse ventajosamente este eliiir, si no lo hubiese, con el

Jarabe de Rabiato yodado de Grimault y C". Antes y después de la

comida conviene el Hierro de Girará, ó el Jarabe de Dusart, ó el

Fosfato áe Hierro áe Leras, ó el Vino y Jarabe de Quina ferruginosa

de Gciuiaii.it. y !.:■- y el Morrliuoi áe Chapoteaut. Eiteriormente la

[,', i, enmi ,'• la- aspiraciones de fenol,

Palidez. — V. Clorosis,

Palpitaciones. —Latidos del corazón más acelerados, más

fuertes que en estado normal. Tratamiento : Elixir antinervtoso dt

Bauáry, Cápsulas de idee valeriánico de Vial.

Pueden depender de lesión orgánica del corazón, en cuyo caso ofreceo

gravedad y requieren la presencia del médico. Pueden provenir asi mismo

ie un estado cío re -anémico, y se curan entonces con la medicación diri

gida contra ese estado i|
• ¡ni ecesario reproducir. Si á pesar de loque

va indicado no desapareciesen las palpilacioucs, recórrase á los Gránulas

de tltiiiiti!inu de Gciinau.il. i¡ (.' :l. Los enfermes deben abstenerse de todo

exceso en alimentos y behídas escitantes.

Las palpilueiaiies nerviosas se tratan especia luiente ron la Srifi'n'rin í

Jarabe de Hromuro de Estroncio Paraf-Javal.

PanadiZO. — Tumor flemonoso que se produce en los dedos,

muy doloroso cuando y laca los tejidos profundos, teniendo por causa ge-,

neral un pinchazo ó picadura.

1-in el panadizo [•: '■.fundo, la i-.flan-aicion puei!é é.|.--.dei-s" b.asla bi malí

y aun á todo el brazo. Es indispensable la presencia del cirujano pan

efectuar una ancha y profunda incisión, por la que sangren los tejidos

inflamados, impidiendo así la estrangulación y destrucción délos tendones

y de los huesos,

ParallSIS. — Caracl. \¡r,i la p-'-áli-U ]-., supr.-ii,.-; o dic.i-'i.ii'a

notable del sentimiento y del movimiento. Puede ser parcial ó general.
Llámase liemipleijia cuando ocupa un solo lado del cuerpo, yparaplegia
cuando afreta ¡os ir iembiv- infei ieics. Su la mente cuando la parálisis es

general se debe desesperar de obtener la curación del enfermo, SI elisia



alguna sensibilidad en la parte paralizada, y sobre todo cuando ta mareha
de la molestia es lenta, conviene cuidar esmeradamente al pariente i
intentar todos los medios para salvarlo. Empléese el purgante Fruta Ju
tien como derivativo, háganse fricciones con el Bálsamo áe Opoáeldoch
de Grimault y O y apliqúese la electricidad bajn la dirección del mé
dico, que debe ser llamado al momento.

Películas. — Dolencia del enero cabelludo, ,que también se lla
ma caspa, produce comezón y acarrea la caída del cabello. Numerosos son
los remedios aconsejados contra esta molestia, pero ninguno puede con

siderarse más eficaz que el uso del Jabón de bórax de Grimault y C" y
el Agua del ¡P mitos, que limpian la cabeza sin producir la menor irri
tación del cuero cabelludo. Interiormente están indicados los Gránulas de
tíctdo arsenioso de Grimault y C" si persiste la dolenoia, y como pur
gante el Ruibarbo de Baudry.

Pérdida de Sangre. - V. Hemorragia.

Pérdidas Seminales. - v. Poluciones nocturnas.

Picaduras de insectos. - Se ahuyentan loa mosqui.
tos y se pueden evitar las picaduras de estos y otros insectos usando los

productos de la Perfumería Victoria de V. Rigaud, y sobre todo, el
Jabón de bi-cloruro de hidrargiro de Grimault y C".
Si la piel se hincho y forma roncha, apliqúense compresas de Glicerina

y lávense con el Jabón fenicado de Grimault y C". Si el dolor es agudo
so emplearán cataplasmas emolientes rociadas con Glicerina sallcilica.

PÍOJOS. - Tres especies se encuentran en la raza humana : los

piojos do la cabeza, los del cuerpo y los del pubis. Todos ellos se multi
plican da estraordinaria manera.

Para destruir los de la caneza es preciso lavarla con agua bien cargada
tío Jabón fenicado de Grimault y C; cuidando de cortar antea el pelo
a punta de tijera. Los del cuerpo se destruyen con el mismo Jabón feni
cado y el Jabón sulfuroso de Grimault y C". Respecto de los que se üjaii
en el pubis y cercanías, el remedio consiste en lavarse con el Jabón de
bi el,mira de hidrargiro de Grimault y O".

Pirosis. — Sonsación de ardor que sube del estómago á ia gar
ganta y se manifiesta principalmente en las personas que se alimentan
do substancias grasas, fritas, saladas, quesos viejos y otros irritantes. Es
necesario suspender semejaulo alimentación y prescribir un régimen lác
teo y vegetal. La terapéutica consistirá en las Pastillas de lactatos al
calinos áe Burin du Buisson y las Perlas de Pepsina de Chapoteaut
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Pitiriásis. — V. Películas

Pleuresía. — V. Pneumonía

Pneumonía. — Inflamación parcial ó total del pulmón, seguida

muchas veces de un estado inflamatorio do los bronquios y de la pleura é

paredes del pulmón. Se manifiesta con opresión, dolor punzante y prc-

l lo, [, i he.-
■

acompañada do esputos viscosos y sanguinolentos, j

liebre ardiente.

Mientras llega el medico apli juense l,,s Sinapismos instantáneos di

Uriiiiault. lomando el paciente, por larde y noche, el Jarabe áe Savia

de pino uiaril/ino áe Lagasse, el Jarabe fenicado de Vial ó el Ja

rabe de hipofosfito de cal de Grimault y C". Durante el dia se osarán

las Pastillas pectorales de jugo áe lechuga g laurel real de Gri-

inaull, las Pastillas de savia defino marítima de Lagasse, ola

Pasta fe tricada de Vial. Persistiendo los síntomas, apliqúese un veji

gatorio si lo permite el médico. Para combatir el insomnio qne es fre

cuente, admiuislreiise al paciente des cuchi. radas de Jarabe de alcohó

lalo de doral de. t.eeoitte. o la Buido Glue.ina áe Chapoteaut.
■

laa vez pasada la tos y el dolor, y calmada la fiebre, recórrase al tra

tamiento con el Glicógeno y lo indicado en el articulo Con raleceneio.,

POÜUra. — Dase este nombre á la emisión abundante de orinas

acuosas, que na contienen a-curar, acompañada de sed excesiva y debi

lidad general. En esta enfermedad, como en el diabetes propiamente di-

eho, el Hierro Girará y las Perlas de Pepsina de Ckapoteaut son exce

lentes medicamentos.

Poluciones nocturnas. —Caracteriza esta afeciónla

emisión involuntaria de licor seminal. Evitar los escesos venéreos ó la

inasimilación si la molestia proviene de esas causas. Si dopende de exce

sivo continencia ó de un temperamento ardiente, prescríbase el régimen

vojioial y la'-',.-,., : ai-iinsójese al paciente que duerma de costado y no boca

ahajo ó boca arriba, y que permanezca poco en la cama. Estos son los me

dies higiénicos. Como terapéutica están indicados la Solución ó Jarabe

de Bromuro de Estroncio Paraf-Jacai y el Eli.eir antinervioso it

Baudry.
Como ol estreñimiento puede ser eausa de pérdidas seminales, esindis-

pensable mantener libre el vientre con la Fruta Julien, una ó dos veces

Si las poluciones tienen por causa la debilidad do los órganos genitales
ó dependen de excesos de placeres venéreos, la dolencia es más grave pues

se efectúa la eyaculacíón bajo la influencia do ciertas excitaciones como ai
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recuerdo de los pasados goces, la vista de imágenes obscenas, ó de perso

nas que con an presencia hieran la imaginación. So es raro qne estos na

cientes, al acabar de orinar, eyaculen cierta cantidad de licor seminal, y á

teces sucede lo propio si hacen esfuerzos en el acto de la defecación.

Estas pérdidas, tan frecuentes y repetidas acaban por eslenuar en breve

liempo organismos debilitados ya. Los pacientes aparecen tristes y preo

cupados; laa carnes son tolas y blancas; y sino se «pona un tratamiento

enérgico el mal pnede ser incurable. Conviene agregar d los medicamen

tos ya señalados, los tónicos y ferruginosos, dando al enfermo, antes de

comer, el Fosfoglicerato de cal de Chapoteaut, el Hierro Girará, el
la Lecilma ó el Fosfato de Hierro de Leras, y después de la comida
medio vaso de Vino de Dusart. Los bafios Irios y la hidroterapia bieu

dirigida pueden ser excelenlea auxiliares del tratamiento.

Postema, -v. Abceso,

Preñez. — V. Consejos sobre la preñe», pág. 23.

Prurigo. _ Picazón en el ano ó la vulva. Empléese el Jabón de

bórax de Grimault y O en los lavados Íntimos.

Prurito. — El Jabón áe brea áe Noruega áe Grimault y

£.''* es uu excelente remedio contra esta molestia.

PÚStula. Elevación de la epidermis, inflamada en su base, llena

ile pus, con la lorma de un grano blanco. Las enfermedades caracterizadas

por las pústulas son las viruelas, la vacuna, etc.

Pústula maligna. -Dolencia de naturaleza gaug cenosa

trasmitida al hombre por las moscas que se posaron en animales putre

factos. También puede ser comunicada á las personas que curan á las bes

tías dalladas de carbunclo, y á los zurradores de pieles.
Lo primero que debe hacerse es cauterizar inmediatamente la picadura

ron ácido fénico ó con el Percloraro de hierro del D' Pravas, ó con un

hierro candente. Después de la cauterización, sea cual fuere el medio em

pleado, apliqúense compresas con agua fenicada. Las personas encarga

das do la curación de esta terrible molestia se lavarán las manos con Ja

bón fenicado de Grimault y C".

Quebradura. - v. uemia.

Quemaduras. - Pueden ser más ó menos extensas y profun
das y, por consiguiente, más ó menos graves. Tratándose de quemaduras
ligeras basta cubrirlas con algodón en rama empapado en Linimento



TJ

óleo-calcáreo que se halla en cualquier botica. Cuando baya ampolle
reviéntense con una aguja, evitando desgarrar la piel. El médico mh

puede tratar las quemaduras de mayor importancia.
En los casos de supuración abundante es preciso sustentar al enfermo t

copara i- sus fuer/as dando ánles de la comida el Vino y Jarabe de Quina

ferruginoso de Grimault y C", y después el Jarabe de Lactofosfato
de cal de Dusart.

RaíJUÍtismO. — Dolencia caracterizada por alteración ea 1¡

ilirecrión, desarrollo, volumen y estructura de los huesos, con debilidad

general del organismo, que muy á moñudo se observa en la infancia

Tratamiento : Jarabe 6 Vino de Lactofosfato de cal de Dusart, Vina;
¡árabe de {mata fer ruginoso de ticnnauU. y C", cápsulas de Morrhttoi

de Ckapoteaut.

Resfriado. - V. Bronquitis.

Retención de Orina. - Acumulación de orina en la

vejiga. Puede depender de parálisis en oslo órgano, de existencia de na

cálculo, ó estrechez do la uretra. Los dolores ocasionados por la retención

de orina son intolerables: es pues indispensable la introducción de una

íonda y para ésto debe llamarse al medico. Mb'-niras éste llega, recórrase
á las Capsulas de aceite de enebro de Vial y á las cápsulas de Sándalo

Midy que calman los dolores, facilitan la emisión de la orina, la secre

ción de los ríñones y la expulsión de los cálculos.

Reumatismo. — Las causas más frecuentes del reumatismo

son el [rio y la humedad. Se presenta bajo varias formas que son : reu

matismo articular agudo, reumatismo articular crónico, reumatismo mus

culac. Los síntomas son casi los mismos y el tratamiento diflere poco.

En el reumatismo articular agudo hay hinchazón de la articulación

liebre intensa; lo.? orines son rojizos y depositan Un sedimento color de

ladrillo. Los ataques reumáticos pueden repetirse y ocasionar alteraciones

del corazón.

Tratamiento. Antiguamente comenzaban los módicos el tratamiento
del reumatismo agudo con sangría general y prescribían luego el tárlarc
emético. Hoy existen do? medicamentos que los remplazan, y son el

Colch//lor y las capsulas do Sulfato de Quinina de Pelletier. para
prevenir nuevos ataques. Se recetan también, al mismo tiempo para
calmar el dolor la- Cápsulas de Antipirina de! D1 Knorr.
En el reumatismo crónico convienen también el Sulfato de Quinina

de. Pelletier. las Cápsulas de Antipirina del !)• Knorr y el Salicilato
áe sosa. En la nefritis parenqiiiniatosa renmatismal, Jarabe de Lactato
áe Estroncio Paraf-Javal.



Ronquera. - V. Bronquitis.

Salivación mercurial. - Manifiéstase esta dolencia en

las personas qne hacen nao de las preparaciones mercuriales. Caracteri
zante la inflamación de la» glándulas salivares y de la membrana mucosa

le la boca. Sobreviene abundante secreción de saliva, hinchazón, ulcera

ción de las encías, temblor de los dientes.

Tratamiento. Suspéndase al punto el tratamiento mercurial, interno y
eiterno; gárgaras cou clorato de potasa. Interiormente las Pastillas de

clorato y brea de Palangié, con cuyo uso los enfermos podrán continuar

la curación mercurial, si'es de todo punto necesario.

sama. —Dolencia de la piel, muy contagiosa, y que se mani

fiesta con vesículas puntiagudas, transparentes, acompañadas de prurito,
ocasionadas por la presencia de un insecto. Generalmente se produce
entre los dedos, en ia parte interna de las muñecas y los muslos, en el

pecho, y en todas las parles dónde la piel es más Una.

Tan luego se presenten las primeras vesículas tómese nn baño templado.
prolongado, y refriégúese todo el cuerpo con el Jabón fenicado áe Gri

mault y (.'■. Al salir del baño, háganse fricciones con el Jabón sulfo-
tllcalino áe Grimault y C" y déjese nna ligera capa de jabón encima de
I-1 piel. Ilepitase ■ I I rata n i i' ni i ol- -nai d intervalo de 4M horas entre

el baño y las fricciones, cuidando de cambiar de ropa blanca y mudando

también la de la cama. Este tratamiento es sencillo y aprovecha siempre.
Conviene uo olvidar que ios insertos qne pmducen la sarna, y sus hneve-

cillos, se encuentran en las ropas de los sarnosos y pueden motivar nuevo

Mintegio. Es por lo tanto indispensable desinfectar esas ropas, lavándolas

en agna caliente y sometiéndolas á una temperatura de 80" centígrados
jurante media hora.

Sífilis, mal Venéreo. iVnlgarmenteGaficol.-Kntermc-
dad que so pnsenta bajo diversas formas, procediendo de un "Virus que
una persona infectada trasmite á una persona sana, por contacto inme

diato, sobre todo por el coito, y á veces por inoculación ó simplemente
por aplicación del pus virulento sobre la piel desprovista do epidermis, ó

a membrana n

localmente y más adelante en toda la ocououiia, causando gravísimos
estragos.

Kl síntoma primitivo es el cancro. Llámame coMsíifueioíiaíefi ó con-

seeiiticos lodos los síntomas que á seguida se declaran en las diferentes

partes dol cuerpo, desde la piel hasta los huesos, á causa de la infección

general. Divídense estos síntomas en secundarios y terciarios,

Los accidentes secundarios son la infartación de las glándulas ingui
nales, cervicales é intra-maiilares, las diversas dolencias de la piel,
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conocidas con el nombre de sifilides, la alopecia ó caida del cabello, las
ulce raciónes del Iñudo de la hura y la garganta, la laringe y la laringe,
y los itol. ns . iii ,.,'i'i- l..i- sint' t.ia- lereiMios son el 'sacorcele (cancro

Tan lii'í.-,. -c ¡,ri— r iitn el cancro hay que tratarlo cauterizándolo cod

nitrato d-' pial'-
■

■■1.-iríii-ii -u-i-s do empresas mojadas eu Agua blanca c

Vino aromático. Al mismo tiempo comenzará á tomar el enfermo la

t:hiiii:i,i,:grii,a o t.na cucharada por mañana y tarde de Elixir dt

Peptonato áe hidrargiro de Chapoleaví., ó do Elixir depurativo
tie eme a a re. i des á "dio cucharadas, progresivamente, de Esencia dt

y.ai-^apacctlla purisicu.se de. Griwault y O". Si sé presentan infarto;

tle las ingles, procúrese evitar la supuración aplicando el Emplasta
mercurial de Yigo.

S¡ el cancro se endurece, el paciente eslá ¡tificcionado y el médico ten

drá quo combatir los accidentes sermida rios, que se presentarán, Ei 1ra-

lamientodebe de ser general, y conviene insistir en el- empleo de ¡a

Esencia de Zarzapaiilla parisiense de Grimault y C" y del Peptonato

■le hidrargiro de Chapoteaut, en dosis do dos cucharadas diarias, ne

sólo mientras dura el cuilureeimoul.i del caneco, sino después de habrá

desaparecido, para evitar los accidentes terciarios. Con este Elixir se

rúmbale laminen la infaitarióu de las glándulas de las ingles, que dura

algún tiempo y rarísimas veces termina por supuración. Es lo contrario

de lo que sucede cuando el cancro se conserva blando. En este caso, las

glándulas tienden á supurar y el pus que se forma es del todo idéntico al

pus del i-anc-ro, como lo demostraron las experiencias del eminente pro

fesor Ricord.

se ("iiibaliráu las ulceraciones que puedan presentarse eu los órganos
genuales y al rededor del ano, etc., con el tratamiento general, aplicando

polvos de almidón y calomelano, ó una pomada preparada así :

Krijn ndia de gallina 30 gramos,

Calomelano 4 —

Bueno es decir que los polvos han dado siempre los "mejores resultados.

Cuando hay ulceraciones de la boca y de la garganta, se debe insistir

más que nanea en el tratamiento general, no abusando de cauterizaciones,

empleando apenas gargarismos astringentes, que tengan limpias las

Hayas. Si fuese preciso cauterizarlas, recórrase á la siguiente solución :

Azótate de plata 10 centigramos.
Agua destilada. . 10 gramos.

> luqu'-use uveramente las ulceraciones con un pincel fino. El médicc

será el encargado de la operación.
También se curan las sifilídes con el Elixir depurativo de Cazenave,
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secundando el tratamiento con lociones de Agua de Kananga del Japón
de Rigaud, y luego los Poicos de arroz de Kananga.
Las ulceraciones sifilíticas pueden trasmitirse. Se recomienda pues á

tos enfermos y á las personas qne los coren, qne tomen todas las precau
ciones posibles, lavándose las manos con el Jabón fenicado de Grimault

y C", para no llevar el pus é los ojos, pues resultarían oftalmías de suma

gravedad.

Las personas que lean este trabajo deberán conformarse, en su interés,
i los consejos é instrucciones especiales qne acompañan cada Irasco de
Elixir depurativo de Cazenave,

Cuando ocurren los accidentes terciarios, es muy ventajoso nn trata

miento. Ademas del Elixir depurativo de Cazenave, tomará el paciente
el Hierro Girará y el Vino y Jarabe de Quina ferruginoso de Gri

mault.

El Jarabe de Lactofosfato de cal de Dusart produce benéficos resul

tados en los casos de exoslósis ó tumores de los huesos con el Fosfogti-
cerato de cal de Ckapoteaut,
En la caquexia y en el marasmo están indicados e] Vino de Peptona

ie Chapoteaut, y laa cápsulas de Morrkuol de Chapoteaut.

Síncope. - V. Desfallecimiento.

Sofocación. - V. Asma.

Solitaria Ó Tenia. -Esta lombriz nace y se desenvuelve
en los intestinos del hombre, tomando proporciones extraordinarias, pues
llega á medir, basta i;i y 20 metros. El doliente experimenta vértigos,
sincopes, diarrea alternada con estreñímiento, prurito en el ano, vista

oscura, calambres, dolores de estómago y del vientre, y hasta convul
siones. Por to general, sólo se reconoce la existencia de la solitaria cuando
en las deyecciones se observan fragmentos en forma de restos anillados y

blancos, cuyos bordos son algo dentados.

El tratamiento en sencillísimo y hoy bien conocido, pues consiste en

el empleo del Aliso o!e Grimault y C", preferible á lodos los otros, pues
las constantes colaciones do esta casa con Abisinia, las permiten recibir

fresca tan preciosa planta.
Se hoco nna infusión do kuso en 250 gramos de agna y se deja enfriar

una hora. El paciente beberá toda ta infusión sin dejar el menor re

siduo. Dos horas después una ó dos pastillas de Ruibarbo de Baudry.
Si con la primera dosis no so consigue la expulsión complete de la

solitaria, se renovará el tratamiento dos dias después.
Como el kuso tiene un gusto por manera desagradable la casa Grimault

lo prepara eo forma de Granulos, nn tanto azucarados qne se pneden
tomar á caoharadas. Eatoa granulos, semejantes á la mostaza, so venden
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en Irascos que contienen una sola dosis. Después de ingurgitados los gra

nulos, se tomará la Fruta Julien, dos ó tres horas después.

Anotemos que los polvos son preferibles á los granulos, á menos dt

qne no los tolere el estómago.

Sudores. —Necesario á la salud es el sndor, pues por medio de

él se desembaraza la piel de sus impuro/as. So supresión os, por Itj

tanto, do mal agüero. También cimviniesabor que los sudores abundantes

son perjudiciales, puco agotan las fuerzas y debilitan ei organismo. Ate

más de esto, el sudor de algunos individuos, principal mente en loo pi¿s

y debajo de los brazos, no sólo es copioso sino de repugnante é ¡usota-

table olor, y puede considerarse, como una molestia. Para hacer dc-iipa.

i-ecor ese incómodo olor so debo usar el Jabón fenicado de "-rimault j

C", y lavarse con el Agua de Kananga del Japón de lliga\id, dilnidí

en agua clara, aplicando. luego los Poicos áe Kau-anga de la misma casa,

Es, te- Iralaiíiii-nfo, nueva ■'■ inofensivo, hace desaparecer el malolordel

sudor, moderando la transpiración sin perjuicio de la salud.

Tenesmo. — Deseo continuo y doloroso de evacuar sin que sea

pasiblr.. salisfacr r la necesidad. Es síntoma de irritación del intestinc

recto, producida las más d..- las n-ces [...'ir estrefiiniioofo ó la presenciada

tumores hemorroidales. Baños de asiento templados, ayudas emolientes. El

llu iha ilio ¡le lliintlcn, que os un lasante suave, aliviará rápidamente los

sufrimientos del enfermo. (V. Hemorroides.;

Tenia. — V. Solitaria.

TetanO. — Enfermedad gravísima carecterizada por la rigidei J
tensión convulsiva y dolo rosa Je las niusrul. >. Llamase Iraumáticocuandc

se presenta á consecuencia de una lunilla : t-spunían, o cuando sigue, poi

ejemplo, á un cu ir iamu- uto siújji to. Sólo el medico puede indicar el trata

miento de esta enfermedad.

Timpanitis, — Colección de gases en el interior del estómago
i fie los i u test i nos, generalmente á causa de malas digestiones. Recomen
damos particularmente las Perlas de Pepsina de Chapoteaut después de
las comidas.

TÍSÍS pulmonar. — Esta enfermedad qne anualmente lleva

á la tumba gran número de seres cu la flor de la edad, es ol resultado de

la existencia de tubérculos eu el tejido del pulmón. Después de conser

varse por cierto tiempo en estado latente, estos tubérculos crecea, a

tornan blandos, supuran y acaban por ser expelidos, dejando en los puntos
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dóeilstleron alteraciones más 6 menos profundas qne toman el nombre
íe cacemos.

Los síntomas ceracterfsticos de la tisis pMlmonar son los signienles
■

los leca, respiración difícil, fiebre lenta, pérdida del apetito, debilidad y
delgadez extremadas, sudores abundantes durante la noche, esputos mu
cosos ó purulentos, sanguinolentos á las veces, palidez, salida de los huesos
de la faz, y Analmente diarrea que precede á la muerte.

Se notan tres periodo» en la marclia de esta enfermedad. El primer pe
riodo es á veces ten lento y difícil de diagnosticar que se ha designado
con el nombre de Tüís latente ó incipiente. Con efecto, nada parece re
velar la existencia de una lesión pulmonar; el paciente se qneja apenas
de calor en el pecho, ligera opresión; los algo seca y mocosa, y otros

Blntomas de excitación y congestión del pulmón. La hemoptisis es á veces
i-I primer síntoma qne llama la atención del médico. El segundo periodo
llamado Tisis confirmada se manifiesta por ooa serie de signos tan ca

racterlstícos que no dejan duda acerca de la existencia de la terrible en
fermedad. La tos, frecuente, es más seca y más incómoda; por la noche

hay fiebre qne termina con sudor copioso en el pecho ; los esputos muco

sos contienen partículas de sangre y pus; aumenta el enflaquecimiento;
las digestiones son difíciles y laboriosas, aunque se conserve el apetito;
en fin, por medio de la auscultación, el médico conoce la lesión grave,

que destruye el tejido del pulmón. El tercer período constituye la des

trucción completa de los pulmones. La fiebre se torna continua y se llama

fiebre héctíca; durante la noche hay ataques seguidos de sudores abun

dantes y viscosos que o.Uenuan al paciente; los esputos son más oscuros

f purulentos; hinchazón de los tonillos, sobre todo al anochecer, bincha-

sóuque gana el tronco; se declara la diarrea y el paciente fallece en ud

sueño letárgico, ó cuando menos se piensa, después de un sincope,
Kl tísico puede curarse, aunque raramente, cuando' los tubérculo, nc

acopan todo el pulmón ó cuando se opera la petrificación de esos produc
tos ó la cicatrización de tas pequeñas cavernas.

El tratamiento más activo es el ¿ómol, jugo de carne cruda, desecado,
que permite hacer temar al paciente el valor de 730 grs. de carne cruda

diarios y el Glicógeno del D' J. de Nittis.

Conviene secundar este tratamiento con el Morrkuol Chapoteaut,
lomado por mañana y tarde que dulcifica los ataques de toa y disminuye
^expectoración, favoreciendo un sueño tranquilo que repara las fuerzas
del enfermo.

Para quitar el mal olor de la expectoración, y activar la cicatri
zación délas lesiones del pulmón se dará el Jarabe fénico deVial.
Eu el segundo periodo, Tisis confirmada, ae debe recurrir al Jarabe

de kipofosfalo de cal de Grimault y C" y á las cápsulas de Morrkuol
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ercisola'lo de Chapoteaut por mañana y tarde. Durante la comida ae

emplearán los siguientes ferruginosos, alternándolos : Hierro Girará,

Fosfato de hierro de leras, y Pildoras de yoduro de hierro y man-

ijaiiesi) de Burin du Buissou. So facilita la cica !r ¡/ación de admir-iMn

manera con el Vino ó Jarabe de lactofosfato de cal de Dusart, y laí

digestiones con el Elixir de Pepsina de. Grimault, que se tomará en la

mesa. Se combale la transpiración abundante con e! Vino y Jarabe de

quina ferruginoso de Grimault, y los vómitos con el Bromuro de Es

troncio Para ¡-Jacal (Solución ó Jarabe).

En el tercer período de tisis el uso continuado del Morrkuol creosota

do de Chapoteaut ejerce benéfica acción, y aun en casos muy avanzados

en que la curación es ya imposible, procura al paciente calma, sueño y

desusado sentimiento de bienestar.

Do ser posible, el enfermo se alimentará con carne cruda; si la rechaza

el estómago, ó hay desgano, se tomarán los forros ó el Vino de Peptona
■le Chapoteaut, quo han dado excelentes resultados, tanto en los hospila.

les como en la práctica civil

Los iiinisiis meili"- que acabamos de recomendar, aplicados en tiempo
ruci-tuiii! y enn la inayci regola rulad, sim- asee u rali ¡-, curación de la lisi?

pulmonar alivian los sufrimientos de los enfermos de manara eflcaí j

--auslarloria.

TOTCedura. — Distensión violenta de las parles blandas y ie

los ligamentos que rodean una articulación movediza, principalmente la

del pié, producida por un movimiento en falso ó una caida. Puede sel

sencilla ó acompañada de lujación ó fractura, accidentes que reclamanlo

presencia del cirujano.
Si no hay lujación ni fractura, conviene colocar el mtemhro en nna va

cia con agua irá durante una hora, conservándolo en posición elevada o

casi horizontal. Si, como es natural, se presenta hinchazón, conviene

aplicar compresas empapadas en la solución signiene :

Agua fria 1 litro.

Tintura de Árnica 5 cucharadas,

Extracto de Saturno 1 cucharada.

TI cillero hseivará el mayor repuso, evitando el menor movimiento

del miembro, hasta o-o de-;-.:,; re/can la hinchazón y los dolores. Se apli
cará entonces el Bálsamo de Opodeldoch en fricciones, por mañana j

TorticOÜS. — Dolor reumático en los músculos del cuello que

obliga al doliente á tener la cabeza inclinada hacia uno de los lados. Este

dolor desaparece con las Capsulas de Antipirina del D< Knorr; si per
siste, se darán fricciones de bálsamo de Opoldeldoch ó cloroformo, y se

aplicará la Sedo ó el Papel químico de Eébert.
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Tumor. — V. Abcesos.

Ulcera. — Llaga masó menos antigua, acompañada de derrame

de pus, mantenida por nn vicio ó causa interna. La diferencia entre la llaga
y la úlcera estriba en que la primera, producida siempre por ana causa

externa, tiende á sanar, y la segunda, entretenida por una cansa interna,
no se cicatriza. Es necesario pnes emplear contra la úlcera nna medicación

general. ¡V. Sífilis, Escrófulas.) Localmente se lavará la llaga con Jabón

fenicado de Grimault y Cu.

Uñei*0. — V. Panadixo.

Urticaria. - V. Comezones.

Vacuna. — Todo el mnndo conoce loa estragos qne cansan las

viruelas, dolencia terrible que, cuando no mata, deja cicatrices indelebles,

desfigurando á los enfermos. Jenner prestó nn señalada servicio á la hu

manidad descubriendo ia vacuna, conocida hoy en el mundo entero.

La vacuna se toma directamente á la ubre de la vaca ó á los niños va

cunados, y se conserva en tubos ó entre dos láminas de vidrio.

I 'ara i -I,-, i na i- la va '-un ación, se turna la vacuna cim la purria de una

aguja especial ó de una lanceta pequeña, y se inocula en los dos brazos.

en la parto superior externa, dando tres pinchazos apenas perceptibles, en

cado uno de ellos. Estos pinchazos se convierten al cabo de algunos dias

en pústulas.
Si los granos de la vacnna provocan comezones, se untarán con aceite

de almendras dulces, ó con Glicerina.

Laa pústulas siguen de ordinario una marcha regular, se secan y cica

trizan, salvo si ocurre un accidente lo que es raro. Las personas vacuna

das están así á cubierto de las viruelas. Conviene prevenir que alguno?
médicos no creen suficiente la primera vacunación y opinan que debe

efectuarse la vacunación de diez en diez años.

Varices. — Limílasee! tratamiento de Jas varices no ulceradasá

paliativos, tales como la compresión por medio de medias elásticos. Cuando

adquieren cierto volumen, pueden inflamarse, ulcerarse y producir he

morragias, (V. esta palabra.) En estos casos debe emplearse el Licor de

percloruro de hierro de Prava:.

Vejiga. (Inflamación de la) - v. cistitis.

Vértigo. — Es el vértigo un estado de aturdimiento en el que

parece que todo rueda ; es señal de plétora sanguínea ó exceso de sangre;

de congestión cerebral. El vértigo puede provenir también do clorosis y



— 92 —

creosotado de Ckapoteaut por mañana y tarde. Durante la comida se

emplearán los siguientes ferruginosos, alternándolos : Hierro Girará,

Fosfato de. hierro de. Leras, y Pildoras, de. yoduro de hierro y man-

ganoso áe Burin áu lltiisson-. Se facilita la cicatrización de admirable

manera con el Vino ó Jarabe áe, laeinfusfuto de cal de Busart, y Jai

digestiones con el Elixir de Pepsina de Grimault, que se tomará en 1¡

mesa. Se combate ta transpiración abundante con el Vino y Jarabe it

ijuin/t ferruginoso de GciinuAilt, y los vómitos con el Bromuro de Es

troncio Paruf-Jai;il ¡Solución ó Jarabe).

En el tercer periodo de tisis el uso continuado del Morrkuol creosota.

do de Chapotean! ejerce benéfica acción, y aun en casos muy avanzados

en que la curación es ya imposible, procura al paciente calma, sueño j

desusado sentimiento de bienestar.

lie ser posible, el enfermo se alimentará con carne ernda; si la rochan

el estómago, ó hay desgano, se tomarán los Polvoso el Vino de Peptona
de. Chapoteaut, que han dado excelentes resultados, tanto en los hospita-

les como en la práctica civil

Los diversos medios que acabamos de recomendar, aplicados en tiempr

oportuno y con la mayor re¡:n la rulad, sino aseguran la curación de la tisis

pulmonar alivian los sufrimientos de tos enfermos de manera eS caí j

satisfactoria.

Torcedura. — Distensión violenta de las partes blandasyds
bis ligamentos q"1' rodean una articulación movediza, principalmente la

del pié, producida por un movimiento en falso ó una caida. Puede sei

sencilla ó acomi curda de lujación ó Irartura, accidentes que reclamante

presencia del cirujano.
Si no bay lujación ni fractura, conviene colocar el miembro en una va

cia con agua fria ducante una hora, conservándolo en posición elevada 6

casi horizontal. Si, como es natural, se presenta hinchazón, conviene
; plicar (-empresas empaliadas en la solución siguiene :

Agua fria i litro.

Tintara de Árnica 5 cucharadas.

Extracto de Saturno 1 cucharada.

El enfermo observará el mayor reposo, evitando el menor movimiento

larde.

hasta que desaparezcan I

i el Bálsamo de Opodelí

TortiCOÜS. — Dolor reumático en los músculos de

obliga al doliente á tener la cabeza inclinada hacia uno de lo;

dolor desaparece con las Cápsulas de Antipirina del D' Kn¡

siste, se darán fricciones de bálsamo de Opoldeldocb. ó clon

aplicará la Sedo ó el Papel químico de Hébert.
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Tumor. — v. Abeao».

Ulcera. — Llaga masó menos antigna, acompañada de derrame

de pus, mantenida por un vicio ó causa interna. La diferencia entre la llaga
j la úlcera estriba en qne la primera, producida siempre por una cansa

et terna, tiende i, sanar, y la seg la i nlretenida por nna cansa interna,
üo se cicatriza. Es necesario pues emplear contra la úlcera una medicación

general. (V. Sífilis, Asrj-ú/ufaH.JLocalmente se lavará la llaga con Jabón

femenil» de 1,1 tuititiii ., i
.

Uñero. — V. Panadizo.

Urticaria. - V. Comezones.

Vacuna. — Todo el mnndo conoce los estragos qne cansan las

viruelas, dolencia terrible que, cuando no mata, deja cicatrices indelebles,

desfigurando á los enfermos. Jenner prestó un señalado servicio á la hu

manidad descubriendo la vacuna, conocida hoy en el mundo entero.

La vacuna se toma directamente á la ubre de la vaca ó á tos niños va

cunados, y se conserva en tubos ó entre dos láminas de vidrio,

Para efectuar la vacunación, se toma la vacuna con la punta de una

aguja especial ó de una lanceta peqneña, y se inocula en los dos brazos,
en la parte superior esterna, dando tres pinchazos apenas perceptibles, en
cado uno de ellos. Estos pinchazos se convierten al cano de algunos días

en pústulas.
Si los granos de la vacuna provocan comezones, se untarán con aceite

de almendras dulces, ó con Glicerina.

Las pústulas signen de ordinario una marcha regular, se secan y cica

trizan, salvo si ocurre un accidente lo que es raro. Las personas vacuna

das están asi á cubierto de las viruelas. Conviene prevenir que algunos

médicos no creen suficiente la primera vacunación y opinan que debe

efectuarse la vacunación de diez en diez años.

Varices. — Limitaseel tratamiento de las varices no nlceradasá

paliativos, tales como la compresión por medio de medias elásticas. Cuando

adquieren cierto volumen, pueden inflamarse, ulcerarse y producir he

morragias. (V. esta palabra.) En estos casos debe emplearse el licor de

percloruro de hierro áe Prai-az.

Vejiga. (Inflamación de la) - v. cistitis.

Vértigo. — Es el vértigo nn estado de aturdimiento en el que

parece que todo rueda ; es señal de plétora sanguínea ó ezceso de sangre;

le congestión cerebral. El vértigo puede provenir también de clorosis y
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anemia. En el primer caso convendrá el empleo del Ruibarbo de Baudry
y a seguida tres ó cuatro Cápsulas de éter val.eri.nii. ico de | tai ,.,, m

cucharada de agua. Si se trata de nna congestión cerebral, hay qne llamar

inmediatamente al medico. iY. Apoplejía, Anemia, Clorosis.;

El vértigo puede provenir de mala digestión y entonces convienen las

Perlas de Pepsina de C.hapoleaul, después de la comida.

También, se manifiesta el vértigo' en ciertas afecciones de la oreja. Una

inyección basta á veces para determinarlo, felizmente de un modo pasa

jero y sin gravedad.

Viruelas. • V. la p/ígnm 38

VÓmitOS. — Siutoma de gran número de enfermedades del estó

mago, de tos intestinos, del peritoneo, los ríñones, el ulero, etc. Proviene

además de indigestión i ei i ve urnnmiento. Hay que c- un batir la causa. Los

vómitos son (recuentes en la preñez y no es fácil combatirlos, pues ar

medicamento provechoso para ciertos enfermos queda en otros sin electo,

El más usado y el que da mejores y más generales resaltados, es tomar

las Perlas de Pepsina de rliapcteaut antes déla comida y la Solución

i Jarabe de Bromuro de Estroncio Para ¡'-Jacal.
1'iMiin después ríe los vómitos tenaces hay desgano y repugnancia de los

alimentos, se nutrirá á los pacientes con los Polvos o el Vino de Peptona
ie Chapoteaut,

CONCLUSIÓN

Al escribir esíe Manual tic niedicin.ti práctica no podíamos
hablar de cuantas enfermedades afligen á la especie humana.
Hemos hecho una sucinta descripción de las dolencias más

usuales, yaconsejado el tratamiento que debe seguirse, reco
mendando medicamentos fabricados por químicos distingui
dos con arreglo á todos los progresos científicos. Tuvimos en

vista ofrecer un trabajo úlil á las familias que habitan lejos
do los ceñiros de población y no pueden contar siempre con

la pronla intervención del médico.



HIGIENE

k Todo lo que interesa á la buena alimentación, lodo lo que

puede concurrir á la conservación de la piel y de los oíros

órganos, pertenece al dominio de la medicina. El público no

comparlo este parecer y sólo recurre al médico cuando su

presencia es de todo punto necesaria á la cabecera del

enfermo.

ii Limitar así la misión déla medicina equivale á privarla

de una de sus má3 beneficiosas prerogativas, pues es evidenle

que vale mucho más prevenir el mal que esperar su inva

sión.

ii La higiene puede llamarse, con justicia, la medicina

preventiva.

o Para la buena conservación de la salud es necesario que

todos los productos higiénicos, alimenticios ú otros, sean en

p.ttrumo puros, exentos de substancias nocivas,

■> vnfelizmente, todo el mundo sabe que, gran número de

esos productos, son preparados por quienes ni los principios
rudimentarios de la ciencia conocen, y no es raro ver al
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empirismo preconizar específicos higiénicos que se emplean

en la vida ordinaria. Tanto más lamentables son estos abusos

cuanto es cierto que, de algunos años á esla parte, químicos

famosos descubrieron en ciortas perfumerías, substancias

alleradas, como alcohol impuro cuajado de principios irri

tantes, materias grasas rancias,y aun principios tóxicos como

sales de plomo, cobre y mercurio.

11 Dr BOUCHARDAT,

» Profesor de la Escuela de Medicina y Farmacia de París, i

{unión Farmacéutica Abril de 1876.]

Estas elocuentes palabras del eminente profesor de Higiene

de la Facultad de medicina de Paris, fueron para nosotros

consejo inapreciable, y nos decidieron á crear, bajo la direc

ción de hombres competentes, una Perfumería preparada en

conformidad con las reglas cimtíficas.

Al fundar una Perfumería higiénica, tuvimos en vista no

sólo condenar gran número de productos vulgares que en

ningún modo corresponden á las exigencias de la sociedad

moderna, sino acabar con todas las fórmulas empíricas que

no se basan en ningún principio científico.

Los nuevos perfumes que empleamos son extraídos de

plantas exóticas que no pueden perjudicar en nada á la salud

de nuestros compradores.

Los sabios que dirigen nuestras laboratorios estudiaron

sucesivamente la flora de las Indias, de Filippinas, de la
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China, el Japón, las Américas, al par que los farmacéuticos

más distinguidos de esos países recibieron encargo de desfi

lar especialmente para nuestra casa las flores odorifritis,

escogiendo sólo aquellas que sin inconveniente alguno pu-

fiiesun aplicarse á los usos del tocador. De esta manera con

seguimos y pudimos presentar á nuestros clientes los pro

ductosquo siguen ;

PERFUlUEljífl lili pflAflGI DEIi JflPOfl

DE V. IUGAUD

EI'Kananga del Japón {Pirus Japónica) es una flor graciosa, de dura
dero perlume. Es muy útil en los grandes calores, no sólo por su agra

dable aroma, sino por las propiedades higiénicas de que goza,

Agua de tocador al kananga.

Este ligua sin rival olrece la ventaja inapreciable de ser exclusivamente

vegetal, pues no posee cuerpo alguno nocivo, como el ácido acético que

rnti-ii en todas las aguas y vinagrillos pomposamente presentados, y mar-

rliilan In piel privándola do su flexibilidad y tersura. Por ei contrario, el
Ai. I A DK KANANliA c* la loción más refrescante que imaginarse pueda
[>:mi los cuidados generales del tocador. Algunos golas desleídas eu el

ligua clara boslu-i para tonificar y blanquear el cutis, que suaviza j ater-

clopol.-i perfumándolo delicadamente, disipando los barrillos y efervescen

cias do ¡a piel, prestándole la transparente y sonrosad» coloración que

distingue á la juventud. Es también para ei nombre de singular recurso

pues quita en un momento el escozor que deja la navaja al afeitarse.

Para el uso del tocador de las seiioras, ae vierten dos cucharadas en el



agua destinada á lavarse. Para un baño se necesita la cuarta parte de r.

frasco. Asi se fortifica el cutis y los músculos y so restaura el oreanísmo.

Polvos de arroz de kananga.

Es [inr dermis ¡¡¡Uiuli] que os 1 1 Japón el pais por es celen r.iii del cnllbí

riel hito/ iiin- < ni 1 1 1 '
" n lli

'

I '< A, . iin' i, .ictóu popular; el (/rano

del arroz cosechado en aceita» enmare» e* »S* blaneo, leciiloso y re

Irescante que los recogidos en Europa, ; ncrcaari amenté-, sus polvos snu

mucho más finos. Estas razones nos bau hecbo asociar al perfume japo

nés de KAN ANOA, los polvos de arroz del Japón, que blaoquean la tti

con el aristocrático tono mate tan de moda eu las clases elegantes y la

preservan del asoleo y de las dolorosas grietas que el aire y el bochorno

Jabón de kananga.

Líi fabricación del jabón es un arte difícil, y casi todos los i¡ue como

excoso de álcali en extremo cáustico j

seguridad de alcanzar la preferencia,

Cnii!|iiirslo jior el director de nniHÍn

jilf-jiu do Francia y uno de losprlmetDi
■

jabón, absolutamente neutro, es el más

ligera, y de exquisito aroma.

Pomada y aceite de kananga.

Iiesl.iniKlas á la conservación del cuero cabelludo, poseen estas dos pre-

|i¡ir-;ir¡iiiies notables |,],,¡n, -v-.-.-- ¡-.u-s | i-,--, ,-nu ln caspa, calmar
las come'

iones, tonificar y suavizar el cabello, haciéndolo crecer y evitaudo sí

c-aida, á más de aromatizarlo y nori limita rio. l.ifi-eeen ademas estos, ío;

:-nímíticos la ventaja (le conservarse en lodos los climas, pues gracias i

nuestros- csprcialcs medies lie la bricación, no se enrancian nunca comoloi
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producios similares. Hó aquí los diversos olores con qne se preparan, para
satisfacer todos los gustos :

IJtittquet Victoria. i Jaimla. i Mil /torcí.
E>,. Boiupart. jockey-Club. Renda.

llena cariado. I Maréehalc. ] Whtte-Rut.

Crema de belleza de kananga.

Mecho qitrdnrin el elojíin ríe este producto anotando que no se enrancia

cerno el cold-cream, pero, además, su uso constante y agradabilísmo por

su frescor y aroma, previene las arrugas, disipa el paño del embarazo, los

barrillos y eflorescencias farináceas, y acaba con las pecas, esas manchi

as rojas que alean la más perfecta hermosura y causan la desesperación

Tintura japonesa de kananga.

Inofensiva, dando siempre nna coloración exacta, esta tintura no endu-

reee ni desoca el cabello, lo rpie la lince superior a lodos las conocidas,

constituyendo el grado más elevado de su clase. La barba y la cabellera

conservan con ella su brillantez y natural color, la flexibilidad que les es

propia, y nadie puede apercibirse del uso de una tintura. Para responder

ú todas las necesidades existen los colores negro, castaño y rubio,

Loción vegetal de kananga para el cabello.

Esta loción destruyo las películas y la caspa, refresca ei cuero cabelludo,

o 1 1 el,- la i a nl.i I i cabello y le da nueva vida, lomándolo más abundante

y hermoso. Es la loción más usada entre la sociedad elegante.
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PEiffUplP Rh VuijiOYIifljG DE -WfM

El Ylángyláng de Manila de Hi-aml ¡Vitoria odoratissima), que se

destila exclusivamente para esta casa, y los naturales llaman el Rey ie

tos Perfumes y Flor de, las ¡lores, posee una fragancia exquisita, tai

persistente qui; dura dias enteros, y al aspirarla comunica viva sensación

defrescura, bienestar inimaginable, deleite blando y halagüeño.

Con el Ylángyláng preparamos los siguientes productos ;

PEttftlJIEiiÍB Mi WÉM.TI DE CRIAS

Kl Mélutt de Rigaud {Jasniiitium bicolorul . I.. i ia de I; Hoi

china, el indispensable adorno de los ceremonias del Celeste Imperio,

ifn ce eiii! (-.iones m-robadoras, penetrantes y dulces ni mismo tiempo,

liin fugitivas que se bmi necesitarlo años de estudio para obtener el grado

(le roncen! rririón m ijue si.- os]icnilc v no ¡himiIc ser mayor.

Con él preparemos los productos siguientes :
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PEt?FlJJJEI¡Íñ flli CHflMPHCClI DE uRHORE

Kl Champaeca de Lakore do Rigaud tMichelia Champacca), es la

sensitiva de ios perfumes; á pesar de su persistencia es de una suavidad

Un grata que no lorba los temperamentos más qerviosos y aún laa per
sonas enfermas lo aceptan con placer pues sus electos son delicadísimos.

Los siguientes productos se preparan con este perfume ;

Extracto para et pañuelo.

Agua de Tocador.

JabCín.

HIGIENE DE M BOCA

La generalidad de ios polvos conocidos, alteran el esmalte de la denta

dura con su acción mecánica, resblandeceu la sustancia dental y sólo

blanquean por los ácidos que encierran. Esto nos ha impulsado á crear

las dos preparaciones siguientes, adoptadas por la aristocracia parisiense ;

Den t orina. Rigaud

Teniendo el árnica por base, per-
lumadeliciosamen te la boca, refresca

el alienta, disipa la irritación de

las paredes bucales de los fumado

res, activa la circulación ^nijrrií i

i-u las encías y les da el color son

rosado, natural á lo salud, previ
niendo la caries. Es un calmante

• uelente en los dolores de muelas

Crema dentífrica Rigaud,

Humedecida por el agua, forma

esta agradable Crema den t lírica un

mucílago untuoso que limpia la

dentadura con la flexibilidad y dul

zura de un lienzo Tino, embalsama

la boca, comunica á los dientes la

blancura del marfil y los preserva

del sarro, que tanto alea.

Den terina.
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JUBONES

La Jabonería es la parte de la Perfumería que exige eonocimieata

realmente rio ico- . la parte más ínfima de álcali libreen un jabón bastó

para enrojecer y arrugar el cutis. Podemos aíirmar que, gracias á li

elección de ir, ib i-i, i- i i i- ,i -,d> os químicos eminentes qm

dirigen uuestros laboratorios, no sólo hemos conseguido conservar ce

nuestros jabones la ¿rlicenna ipie reiste naturalmente en los cuerpo;

grasos, sino quo saturamos el álcali de manera perfecta de moda qns

obtengamos pastas neutras y dulcificantes.

ACEITES PEtiFOlHflDOS
[Miesfros Aceites Perfurnailos lieuen por base el Aceite de Almendra

dulces que posee en frailo ini'ninni la propiedad de lijar y conservar el

perfumeen toda su pureza y suavidad. Mediante procedimiento asperja]

aseguramos su cotrsei-vanóu ovilando ,|ue so enrancie. Hemos proscripta
severamente do esta fabricación los íic-iles qne la especulación vende con

los nombres de aceites de almendras dnlc-s indígena ó comercia!

POfüRDüS Y C0S]HÉTIC0S
Los productos que forman esta serio han merecido nuestra especialísima

atención; hemos estudiado la lernperatura de todos los climas y nuestra

Pomadas y Cosméticos se componen ron irluciónal pais á que se destiafln¡

pueden resistir los mri.s Inertes calores y los fríos más excesivos; en fio,

por procedimentos particulares, evitamos su alteración conservándoles la

delicadeza y suavidad de su perfume.

ItOGIOIlES PflPJl EL CflfiEMiO

Recomendamos especialmente las siguientes ;

Af¡iia del Doctor Trifais-, reeeloiación del cabello. —Agua de tjiiina"-
- Loción de Ruin y Quinina. - iónico diento. — Verdadero Sham-

piñng Amei-ieuno. - Loción régela! de Bosas. — Loción de Portusal



EXTRACTOS COJíCEJiTliflDOS
PARA EL PAÑTELO

Harte Guards.

?1 <¡d¡ Eliif

■a de Áfrico
lia de 'Ir,,;

Jockeif-Cliib,

f»,m.

Céfiro Ori,
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Sólo en tres ocasiones hemos expuesto nuestros productos;

en 'Viena (1873), donde obtuvimos una Medalla de Mérito, h

recompensa más alta que el jurado podía conceder á una

casa que so acababa de croar; en Filadeítia (1876), donde nos

honra el jurado internacional con la I'ríze Modal ; en ííii.ei:

Paris (1878) con motivo de la Exposición Universal donde

alcanzamos dos Medallas de Plata. Diremos para terminar

quo, reconociendo la bondad de nuestra Perfumería, hemos

sido honrados con el título de Proveedores de la Cortes de

EspaS'a, Grecia y Holahda.

V. RIGAUD.



IHDICE ALFABÉTICO DE IiAS ENFERMEDADES

A

Abatimiento, ■■ 11,

Abcesos, p. 27 y 41

ibcesos trios, p. H

Acedía, p. 42.

Adenitis, i 42,

Aftas, p. 27,

Aliento {Fetidez del), p. 43.

Almorranas. — V. Hemorroides.

Alopecia. - V. Cabello.

Amenorrea, p. 43.

Amigdalitis. — V, Garganta,

Anemia, p. 43.

Aneurisma, p. íí

Anginas, p. 27. — V. Garganta.
Apoplegia, p. it.

Arenillas. — V. Cálculos.

Asma, p. 4B.

Ataque de nervios. — V. \esviiM.

Atrofia, p. 46.

Atrofia muscular progresiva.

p. 46.

Aturdimiento, p, iG,

B

Baile do San Vito. ~ V. Corea.

Blefaritis, p. 4G.

Blenorragia, p. 47,

Broncpiitis, p. 47.

Bubas, [i 40.

Bubón, p. 49.

c

Cabello {Caída del), p. 4D.

Caderas (Doíor de). — V. Lum

bago.

Caída del recto, p. 26

Calculo, p. 41).

Cálculos de los ríñones, e 00.

Cálculos de los uréteres, p iii).

Cálculos déla uretra, p. SO.

Calentura, p. 28.
— V. Fiebre

Calvicie. — V. Cabello (cuida

del].

Cáncer, p. 50.

Cancro sifilítico, p. 51.

Caquexia,, p. 51

Carbunclo. — V. Pústula malig-na.

Cdrie de los huesoa. — V. Escró

fula.

Cataratas, p, al

Catarro. — V. Bronquitis.

Catarro vaginal. — V . Flores

llljllliils

Cataro vesical, i 31.
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Cefalalgia. — V. Dolor do cabeza.

Ciática. — V. Neuralgias.

Cistitis, p. ii2.

Clorosis, p. 52

Culera morbus, cólera asiático,

p.53.

Gálicos, p. 53.

Colitis, p. 54.

Congestión cerebral. — V. Apo-

plegia.

Congestión pulmonar.
— V. He-

Consunción, p. 54

Contusiones, p. 29 y 53.

Convalecencia, p. 55.

Convulsiones, p. 29 y 35.

Convulsiones de las paridas, —

V. Ketam|isí;i.

Coqueluche, p. 30.

Corazón \PalpH-i-itaie-, di- . ¡,. ;■,:>

Corea, p. 30.

Coriza, p, 56.

Costras lácteas, p. 30.

Coxalgia, p. 56.

Crecimiento, p. 30 y 57

D

Debilidad de estómago. — V. Es

tómago.

Delirio, p. 57.

Demencia. — V. Locura.

Dentición, p. 31.

Desfallecimiento, p. 58.

Desgano, p. 58.

Diabetes, p.39.

Diarrea, p. 31 y 59.

Digestiones laboriosas, p. 60.

Disenteria, p. 61,

Dispepsia.
— V. Digestiones lo Ijo.

Divieso, p. 61.

Dolor de cabeza, p. 61.

Dolor de costado. —V, Lumbago

E

Eclampsia, p. 62,

Eczema, p 62.

Edad critica, p. 63.

Enagenación mental,
— V. Locn-

Encias (Molestias <¡í),p. 63,

Enteritis. — V. Disenteria.

Envenenamiento, p. 63.

Epilepsia, p. 63.

Epistaxis, p. 64.

Equimosis.
— V. Contusiones.

Erisipela, p. 64.

Escarlatina, p. 31.

Escorbuto, p. 65.

Escrófulas, p. 63.

Espasmo, p. 66.

Espermatorrea.
— V. Poluciones

Esputos de sangre, p. 66.

Estómago, p. 66.

Estreñimiento, p. 66.

Ezostósis, p. 66.

F

Fiebre, p. 66

Fiebre amarilla, p. 67.

Fiebre intermitente, p- 67,

Fiebre perniciosa, p. 69.



Fiebre tifoidea, p. 69

Fiebres eruptivas, p. 70.

Flato histérico. - V. Nervios, His
terismo.

Flatulencia. — V. Timpanitis,
Flemón, p. 70.

Flores blancos, p. 70.

Fracturas, p. 70.

Fuerzas {Falta de¡, p. 7j,

G

Garganta (Jfoiesítas de la), p. 71.

Gastralgia, p. 71.

Glándulas. - V. Linlalismo,

Glicosuria. — V. Diabetes,

Golpes. — V. Contusiones,

Golpes en la cabeza, p. 32.

Gonorrea. — V. Blenorragia,
Gota, p. 72.

Gota coral. - V. Epilepsia.

H

Hemoptisis, p. 72,

Hemorragia, p. 72

Hemorragias uterinas, p. 73.

Hemorroides, p. 73.

Hepatitis. -V. Hígado.
Hernia, p. 73.

Higado [Inflamación del,) p. 74,

Hipo. p. 74.

Hipocondría, p. 73.

Histérico. — V. Nervios.

I

Ictericia, p, 75.

Inapetencia, — V. Desgano
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Incontinencia de orina, p. 76

Indigestión, p. 76.

Infartos glandulares, p 32 v

Liiilfllumn

Inflamación del bigadu ■ V

Hi|i.i.|.>

Inflamación de los ojos — V

Oftalmía

Inflamación de los pulmones -

V Prieumnina

Insomnio, p 76

J

Jacqueca, p. 77.

l_

Lamparón, p. 77.

Laringitis. — V. Garganta.

Leucorrea. — V. Flores blancas,

Linfatismo, p. 77

Locura, p. Tu

Lombrices intestinales, p. 33 j

78.

Lumbago, p. 78.

M

Marasmo, p. Í9.

Melancolía. — V. Hipocondría.

Menstruación, p. 79.

N

Náuseas, p, 711,

Nervios [Ataques dej, p, 79
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Neuralgia, p. 80.

Neuralgia ciática, p. 80.

Neuralgia facial, p. SO.

Neuralgias intercostales, p. 81.

Quebradura.
— V. Hernia,

Quemaduras, p. 85.

Oftalmía, p. 81.

Oítalmia purulenta, p. 33.

Opilación, p. 34.

Orina, p. Si.

Ozena, p. 82

Rarruitismo,p. 34 y 86.

Resfriado. — V. Bronquitis.

Retención de orina, p. 86.

Reumatismo, p. 86.

Ronquera.
— V. Bronquitis.

Palidez. -V. Clorosis.

Palpitaciones, p. 82.

Panadizo, p. 82.

Parálisis, p. 82

Parotiditis, p. 34.

Películas, p. 83

Pérdida de sangre.
— V. Heino-

Pérdidas seminales. — V. Polu-

Picaduras de insectos, p. 83,

Piojos, p. 83.

Pirosis, p. 83.

Pitiriasis. — V. Películas

Pleuresía. — V. Pneumonía.

Poliura, p. 84.

Poluciones nocturnas, p. 84.

Postema. —V. Abceso

Preñez V i onsejos sota ■

p. 23.

Prurigo, p. 85.

Prurito, p. 85.

Pústula, p. 85.

Pústula ma'igna, p. 8o.

Salivación mercurial, p. 87,

Sarampión, p. 35,

Sarna, p. 87.

Sarpullido, p. 35,

Sífilis, p. 87.

Sincope.
— V. Desfallecimiento.

Sofocación. — V. Asma.

Solitaria, p. 89.
-

Sudores, p. 90,

Temperamentos (De los dtferen-

es), p. 36.

Tenesmo, p. 90.

Tenia. — V. Solitaria,

Tercianas, — V, Calentura Ínter-

Tétano, p. 90,

Timpanitis, p. 90,

Tina, p. 37.

Torcedura, p. 92

Torticolis, p. 92.
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Tos convulsiva. —V. Coque]ud

Tumor. — V Abcesos.

Tumores blancos, p.37.

u

Ulcera, p. 93.

Uñero. — V. Panadizo.

Urticaria. — V. Comezones.

Usagre, p. 3U.
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V

Vacuna, p. 93.

Varices, p. 93.

Vejiga ¡Inflamación de luj — V

Cistitis.

Vértigo, p. 114.

Viruelas, p. 38.

Viruelas locas. ¡ 39.

Vómitos, p. 94.
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